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  Paris, verano de 2014


  





  Las dos hermanas contemplaban la tormenta veraniega resguardadas tras la seguridad del ventanal, sin ser conscientes de que en pocas horas una de las dos dejaría este mundo para siempre. En realidad eso no era del todo exacto: Angélica, la hermana mayor, no tenía ni idea de lo que se avecinaba y, de haberlo sabido, habría corrido a esconderse en el rincón más recóndito de la casa o habría avisado a la policía, a los bomberos o al ejército, o probablemente, a todos ellos al mismo tiempo. En cambio Laura, su hermana pequeña, estaba hecha de otra pasta. La niña poseía un sexto sentido, una intuición especial que le hacía presentir ciertos sucesos anormales, habitualmente desgracias, que le sucedían a la gente que vivía a su alrededor.


  Esa curiosa habilidad se despertaba de improviso, avisándole de que algo extraño y casi siempre funesto estaba a punto de suceder, como cuando un rayo mató al loro del vecino, el señor Delecour y el pobre hombre, al tocarlo, también se quedó tieso. O como cuando la profesora Dubois se cayó por las escaleras, rompiéndose una pierna, los dos brazos, tres costillas y cuatro dientes. La gente aseguraba que era una vieja bruja, que trabajaba para la mafia rusa robando bebés para venderlos clandestinamente en el mercado negro y que se lo tenía merecido. Pero ya se sabe, se dicen tantas tonterías por no estar callado…


  Esa tarde Laura no tenía ninguna duda, su sexto sentido le anticipaba que algo muy grave estaba a punto de suceder. Pero la joven no estaba asustada, le gustaban las emociones y cuanto más fuertes, mejor.


  Nada de emociones para Angélica. La hermana mayor prefería la estabilidad y la calma que, a su edad, se traducían en estudiar lo justo, cotillear con sus amigas despellejándose una a otras por estricto turno, escuchar música pop y tontear con chicos, sobre todo si eran altos, guapos y, a ser posible, equipados con moto y chaqueta de cuero.


  Angélica miró al banco del jardín, malhumorada. Llevaba una hora sin despegarse de la ventana de su cuarto por miedo a no verle. Estaba anocheciendo y Alain, su príncipe azul, aunque tenía el pescuezo y los mofletes más bien tirando a rojo cereza, no había llegado. Con aquella inoportuna tormenta quizá no se atreviera a venir. Las motos y la lluvia no casaban demasiado bien, pero el amor merecía el riesgo, porque… ¿Había algo más bonito que morir de amor? Alain tenía que venir, se lo había prometido y los príncipes azules siempre cumplen su palabra… ¿O no?


  —Menudo coñazo, tronca. Teníamos que haber ido con Mamá al hospital —.La voz chillona de Laura le perforó el cerebro, como si alguien hubiera encendido una taladradora a pocos centímetros de su cabeza. Había pocos sonidos tan desagradables como el graznido de su hermana pequeña quejándose por cualquier tontería.




  —Créeme, daría mi paga de un mes para que te llevara con ella. Y no digas palabrotas o te lavaré la boca con lejía — replicó Angélica.


  —¡Bah! No sé por qué prefieres quedarte en casa amuermada en vez de ir a ver a la abuela —dijo, calándose aún más una gorra negra decorada con las características letras del grupo de rock duro Metallica.


  Angélica suspiró. Era difícil explicarle a una niña rarita de doce años con aspecto de gótica desnutrida que una mujer de dieciséis tenía cosas mucho más importantes que hacer por las tardes que ir a visitar a una abuela enferma, como, por ejemplo, tener una cita secreta con un chico. Aunque, en el fondo, Angélica tenía remordimientos por no haber acudido a ver a la abuela con más frecuencia últimamente. La yaya Catherine había sido un gran apoyo para ellas, sobre todo desde que el padre de las niñas falleció hacía cuatro años.


  —Estuve en el hospital el martes pasado y esta tarde… bueno, tengo que estudiar un montón —se justificó Angélica.


  —Ya, ya… No te lo crees ni tú, cacho pedorra —masculló Laura.


  —¿Qué has dicho?


  —Que me voy a poner otra gorra —. Laura sonrió cándidamente.


  Angélica la miró con cara de pocos amigos pero prefirió ignorarla, no merecía la pena discutir con una niñata. En vez de cambiarse de gorra su hermana se dedicó a recolocarse las chapas de metal esparcidas caóticamente por su camiseta negra, adornada con el dibujo de un calavera con colmillos gigantes. Angélica suspiró. Laura era guapa, pero así vestida parecía una mezcla entre la niña del exorcista, una grouppie de un grupo de heavy metal y una aspirante a vampiro famélico. No tenía remedio.


  —Me aburro mogollón ¿Vemos una peli mientras esperamos a que vuelva mamá? Hoy echan una de miedo: Destino final, diecisiete —dijo Laura, cuando se cansó de juguetear con sus abalorios.


  —No.


  —¿Le damos a la consola? Tengo un juego nuevo de zombis que es una pasada. Te puedes comer los sesos del cura del pueblo y…


  —Que no. Y haz el favor de no hablar como una macarra.


  —¡Menudo coñazo eres, tía! Venga, vamos a hacer algo… o nos van a salir raíces en el culo. Mirar por la ventana toda el rato es un coña… es un rollo —dijo la niña con voz afectada, encaramándose al poyete.


  —Pues ponte a ver la tele y deja de darme la lata.


  Angélica abandonó su puesto de vigilancia para coger algo de comer y librarse durante un rato de Laura. De regreso a su cuarto, el grito de su hermana hizo que el corazón casi se le saliera del pecho.


  —¡Eh! Hay alguien en el jardín


  —Aparta, déjame ver —. Angélica barrió el exterior con la mirada, emocionada, pero no vio a nadie bajo la lluvia—. Eso no ha tenido gracia, niñata.


  —Haber venido antes, el tío ya se ha pirao.


  —Claro… ha desaparecido de repente ¿no?


  —Pues sí.


  —No me lo creo.


  —Tú misma.


  —Ya… Y ¿Cómo era?


  —Muy tocho y mazao… vale, vale, no me mires así, ya hablo en cristiano: era alto y fuerte.


  Angélica suspiró emocionada. Alain encajaba perfectamente en esa descripción.


  —¿Y qué más?


  —Pues llevaba una linterna y tenía la cara tan arrugada como tu culo.


  —¡Serás idiota! Dime la verdad.


  —Lo digo en serio. Creo que era él…. el hombre de rojo —dijo Laura, muy seria.


  —¿Ya estás otra vez con la misma tontería?


  —Es verdad, era él. Lo juro. No he podido verle la cicatriz, pero estoy segura de que era él. El hombre de rojo.


  —¿Qué te ha dicho mamá mil veces? Tienes que dejar de inventarte esas… locuras, ya eres mayorcita. Al final acabarán llevándote al psiquiatra o mejor aún, a un manicomio.


  Laura se puso a parlotear, describiendo al detalle lo que había visto, pero Angélica la ignoró. Por un momento creyó que Alain se había decidido a venir y la decepción se mezcló con la rabia por la mentira de Laura, otra más de las invenciones absurdas de su hermana. Su imaginación era tan molesta como su voz. Estaba empeñada en que había un tipo misterioso con la cara marcada por un cicatriz rondando por el barrio, vigilándolas por las noches hasta que, al llegar el amanecer, el hombre se evaporaba con las primeras luces del alba sin dejar ni rastro. Pamplinas. Angélica mandó callar a su hermana que se marchó rezongando a su habitación.


  Angélica se sentó junto a la ventana, a observar sin demasiadas esperanzas el jardín. Como se aburría llamó a su amiga Claire y durante diez minutos las dos adolescentes pusieron verde a Alain y, por extensión, despellejaron al género masculino en general, desde el capitán del equipo de fútbol que no les hacía ni caso, hasta el cartero cincuentón con el culo fofo que les llevaba el correo.


  —¡Ni que estuviera lloviendo ácido sulfúrico! —se quejó Angélica, que había tenido ese mismo día clase de química—¬. Ni siquiera ha llamado para avisar de que no vendría.


  —¡Hombres! —replicó su amiga al otro lado del teléfono.


  Angélica iba a contestar cuando una sombra se movió por el jardín, cerca del banco de madera. Había alguien abajo, parecía un chico alto y fuerte.


  —¡Creo que al final Alain ha venido! —dijo ilusionada.


  —Ves, te dije que ese estaba loco por ti.


  Una lucecita roja parpadeó en la oscuridad iluminando un instante a la figura del jardín . Angélica se sobresaltó.


  —¡Dios! ¡No es él!


  —¿Ah no? Entonces ¿Quién es?


  —No lo sé, parece un hombre mayor… creo que va vestido de rojo —explicó Angélica.


  —Pues estamos en junio, es un poquito pronto para que sea papa Noel.


  —No tiene gracia, Claire. Esto no me gusta nada, mi madre no está en casa y estoy sola con mi hermana pequeña.


  —Vale, tía. No te pongas histérica. Será un vecino.


  La luz volvió a parpadear. El hombre del jardín era alto y fornido aunque iba ligeramente encorvado. Angélica no le pudo ver la cara, pero algo en su postura resultaba siniestro, amenazador. Se despidió precipitadamente de su amiga, apagó la luz del cuarto y se quedó observando al desconocido en la oscuridad. Pensó en avisar a su hermana, pero no quería inquietarla y la niña tampoco sería de demasiada ayuda. Respiró profundamente e intentó tranquilizarse. Claire tenía razón, estaba sacando las cosas de quicio, probablemente se trataba de un vecino que buscaba a su perrito perdido, o algo parecido. Pero a medida que transcurría el tiempo sus esperanzas se desvanecían. El intruso permanecía impasible bajo la lluvia, con la cabeza erguida y sin dejar de observar su ventana, en la segunda planta de la casa. Angélica se sintió desnudada por unos ojos que no podía ver. La joven logró aparcar su miedo y sacó unos prismáticos de un cajón. Los dirigió hacia el hombre y trató de enfocarlos, pero no distinguió gran cosa… hasta que la luz roja volvió a brillar. Un rostro apareció ante ella de improviso, arrugado y surcado por una cicatriz horrible que iba desde el cuello hasta el ojo. El extraño curvó los labios en una sonrisa siniestra, como si fuese consciente de que le estaban observando. Angélica se echó hacia atrás, asustada. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al recordar la historia de su hermana sobre el hombre de rojo. No la habían creído, por supuesto. Nadie salvo la niña había visto al merodeador, pero ahora la propia Angélica había comprobado que era cierto. Se produjo un destello rojo y el hombre desapareció. Su lugar lo ocupó una sombra grisácea que flotaba en el aire, imprecisa, como una pequeña nube de niebla gastada. Angélica se frotó los ojos, incrédula. La nubecilla fue arrastrada por el viento, perdiéndose entre los árboles. Otro flash rojo brilló en la oscuridad, sacando a Angélica de su asombro. La luz provenía de un pequeño objeto situado en el borde del banco. Antes de desaparecer, el hombre había dejado algo en el jardín, pero Angélica no pudo distinguir de qué se trataba.


  La puerta principal, en la planta baja, se abrió de repente y una figura menuda, vestida con ropas negras, salió al exterior de la casa. Era su hermana.


  —¡Laura! —gritó Angélica, abriendo la ventana de golpe—¡Laura, entra en casa!


  En medio de la tormenta su hermana no la oyó. La niña se acercó al objeto brillante y se agachó. Una niebla gris se arrastró sobre Laura, cercándola, envolviéndola. La noche se iluminó con un relámpago y una figura apareció de la nada junto a su hermana. El hombre de rojo. Angélica gritó, aterrada. El desconocido dio un paso hacia la niña y alargó el brazo sobre la cabeza de Laura, que aún no le había visto. La luz de una farola arrancó un destello metálico de la mano del hombre. Provenía de un cuchillo.
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  Angélica bajó las escaleras saltando los escalones de tres en tres. Cogió el atizador de hierro que había junto a la chimenea y atravesó el salón a toda velocidad blandiendo su arma improvisada. Siempre había pensado que viviría mucho mejor sin su hermana, pero verla en peligro le había hecho darse cuenta de lo equivocada que estaba. El corazón le latía a mil por hora, asustada. Salió al jardín dispuesta a hacer algo que hacía unos segundos habría creído imposible: enfrentarse al hombre de rojo, pero… no había rastro de él por ninguna parte. Angélica vio a Laura acurrucada en el suelo, junto al banco, encogida sobre sí misma e inmóvil. El miedo la atenazó:


  —¡Laura!¡Laura! —gritó.


  La niña se giró y la miró, molesta.


  —¿Qué pasa, tía? No hace falta que chilles tanto, me vas a taladrar la oreja. Y luego soy yo la de la voz insufrible, no te jo… pero ¿Por qué me miras con esa cara? Parece que hayas mordido un limón… vale, vale, ya me callo.


  —Laura… ¿Es… estás bien, Laura?


  —Pues claro que estoy bien, y deja de repetir mi nombre que me lo vas a gastar —contestó la niña, levantándose tranquilamente.


  —¿Dónde ha ido? ¿Te ha hecho algo?


  —¿Quién?


  —Ese tipo… el hombre de… rojo. Estaba aquí, junto a ti.


  —¡Qué va! No te enteras, tía. Se piró hace un buen rato, cuando yo te lo dije —explicó Laura, tratando a su hermana como si estuviera loca —¿Y por qué iba a hacerme nada? Está un poco chalado pero parece un buen tío.


  Angélica miró a su alrededor, buscando alguna señal de peligro.


  —Eh, mira qué pasada. Nos ha dejado un regalo —dijo Laura, tendiéndole a su hermana una cajita de madera.


  Angélica la cogió con mucha precaución, como si fuera una colmena de abejas furiosas a punto de estallar. La madera latió bajo sus manos, y un resplandor rojizo se escapó por la rendijas del pequeño cofre. Lo que quiera que brillase estaba oculto en su interior. Angélica tuvo la absoluta certeza de que debía deshacerse de aquello, tirar la caja a la basura o enterrarla en un agujero profundo en medio del bosque sin mirar su contenido. Sin saber porqué, se dirigió hacia la casa llevando consigo la cajita, con su hermana siguiéndole de cerca.


  —¡Eh! Devuélvemela, quiero ver lo que hay dentro —exigió Laura.


  —Ni lo sueñes. Vámonos, nos estamos empapando.


  Las dos hermanas entraron en casa, protegiéndose de la tormenta. Angélica seguía asustada y Laura no paraba de protestar. Al mirar hacia atrás, un instante antes de cerrar la puerta, Angélica vio al hombre de rojo entre los arbustos del jardín, al fondo. Parecía abatido, triste… incluso tuvo la sensación de que estaba llorando. La imagen del hombre se desdibujó ante sus ojos hasta convertirse en una pequeña nube de niebla oscura que se desvaneció lentamente en el aguacero, igual que había sucedido antes. Se estaba preguntando si lo que había visto era real o producto de su imaginación, cuando su hermana le asaltó, tratando de arrebatarle la caja. Angélica reaccionó a tiempo, esquivándola por los pelos.


  —Venga, tía ¡Ábrela de una vez!—exigió Laura.


  —No. No sabemos qué hay dentro, puede ser peligroso.


  —¡Eres un coñazo!


  —Me da igual lo que pienses. Esperaremos a que llegue mamá y le contaremos lo que ha pasado. Ella sabrá qué hacer.


  —Eso es una chorrada, ábrela ya o…


  El teléfono sonó interrumpiendo la amenaza de Laura.


  —Residencia de los Blanc ¿Dígame? —contestó Angélica.


  Laura torció el gesto con desagrado al escuchar la respuesta formal de su hermana mayor, pero Angélica la ignoró.


  —Hola, mi vida ¿Qué tal estáis? —dijo su madre, al otro lado de la línea.


  —¡Mamá! Esto… bien… sin novedad —mintió— ¿Qué tal la abuela?


  —Mal, hija… ha empeorado mucho en las últimas horas... —dijo su madre con la voz quebrada—. Me voy a quedar en el hospital esta noche, quiero estar con ella por si… sucede algo, pero no se lo digas a tu hermana, no quiero que se preocupe. Dile que tengo mucho trabajo y que volveré tarde… ¿Vosotras estaréis bien?




  —Si mamá, no te preocupes, yo me encargo de todo. Cenaremos algo y nos iremos a la cama pronto —contestó, intentando mantener la compostura.


  Angélica deseaba con todas sus fuerzas contarle a su madre el incidente con el hombre de rojo. Quería que volviese a casa con ellas y sentirse protegida, pero su abuela estaba muy enferma y no deseaba que su madre se preocupara aún más.


  Un estallido de luz roja inundó el salón, seguido del ruido de cristales rotos. El espejo grande de la pared del fondo había explotado en mil pedazos, salpicándolo todo con una lluvia de vidrios que cayó a los pies de las dos hermanas. Casi al mismo tiempo, Angélica escuchó otra pequeña explosión al otro lado del teléfono. Su madre gritó, asustada.


  —¡Mamá! ¿Qué ocurre?


  —No… no sé, hija…estoy junto a los baños del hospital… de repente la luz se ha vuelto roja y el espejo del baño ha estallado… también se ha roto un espejo que había en el pasillo.


  Angélica contempló su propia imagen boquiabierta, reflejada en miniatura en decenas de pequeños cristales esparcidos por el suelo. Su hermana Laura miraba alternativamente al marco del espejo, que colgaba desnudo de la pared, y a la cajita de madera que sostenía en sus manos. Mientras hablaba por teléfono la niña se la había quitado sin que Angélica se diese cuenta. La caja estaba abierta y una luz tenue y rojiza brillaba en su interior.


  —¡Jode! ¡Qué pasada! ¡Qué pasada! —chilló Laura.
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  —¿Has visto? ¡El espejo Ha saltado en pedazos! —dijo Laura—. Tenemos en nuestro poder el rayo de la muerte… o algo así.


  Angélica ya había colgado. Se había despedido de su madre sin decirle lo que había sucedido en casa, no quería preocuparla aún más. Y tampoco le diría a Laura lo que había ocurrido en el hospital… ni siquiera ella se lo creía. La luz roja había brillado simultáneamente en ambos sitios y acto seguido los espejos del salón y los del hospital se habían roto en pedazos. No sabía si había una relación de causa y efecto entre ambos incidentes, pero era muy inquietante.


  —¿Por qué has abierto la caja? —gritó Angélica.


  —Fácil, quería saber lo que había dentro.


  Laura sacó un libro con las tapas de piel oscurecida y gastada. Parecía muy antiguo, las páginas estaban amarillentas, como si hubiera sido escrito hacía mucho tiempo y leído miles de veces. La cubierta estaba desierta, ni título, ni escritor, ni nada de nada. Tampoco se asemejaba a los libros que se vendían en las librerías ni a los que se tomaban prestados en la biblioteca. Parecía que había sido confeccionado a mano.


  —¡Qué pasada! Está forrado con piel humana… seguro que contiene un montón de hechizos y conjuros. Vamos a leerlo.


  —Ni hablar del asunto. Vuelve a dejar eso dónde estaba.


  Un destello rojo parpadeó dentro de la caja, dejando claro que no era el libro lo que brillaba. En el interior del cofre reposaba un objeto de metal alargado con una pequeña base de madera. Lo más probable es que aquel artilugio metálico fuese lo que ella había confundido con un cuchillo.


  —La luz viene de este trasto —supuso Laura, cogiendo el objeto sin miedo. La niña lo agitó como si fuera una batuta—. Será algún tipo de linterna.


  —¡No toques nada! No sabemos lo que es.


  —Vale, vale, señorita Rottenmayer. No te pongas chunga. Ojalá sea una varita mágica para mandarte a una pocilga con una piara de cerdos —dijo Laura. Angélica la miró con ira mientras su hermana agitaba el marcador de páginas como si nada.


  —¡Te he dicho que lo dejes!


  —Tranquila, tranquila. Tienes suerte, parece un marcador de páginas con luz incorporada para poder leer libros por las noches ¡Ah! Se me olvidaba… que no sabes lo que es un libro, no te has leído uno en toda tu vida. La revista ‘Chicas y tops’ no cuenta.


  —Dame eso—. Angélica se lo quitó de las manos, sorprendiéndose ante lo pesado que era el pequeño marcador metálico—. Y trae el libro de una vez.


  Su intención era guardarlo todo en una caja de zapatos y arrogarlo al fondo de algún armario hasta que viniese su madre. Pero al apreciar el tacto suave del cuero, tuvo una sensación muy extraña, una inexplicable urgencia por abrirlo y descubrir las palabras que se ocultaban en su interior. No le hico falta mirar a su hermana pequeña para saber que ella sentía lo mismo. Su mente racional le decía que aquello era una locura, debía arrogar el libro a la chimenea encendida y quemarlo hasta que ni una sola palabra escapara de las llamas. Lo intentó, se acercó al fuego, alargó la mano… pero la retiró.


  Diez minutos más tarde Angélica y Laura se encontraban en el desván, sentadas en un sillón doble con orejeras situado bajo una claraboya. Habían cogido dos tazas de leche y una caja de galletas de chocolate y se cubrían con una manta de lana gruesa. Era el rincón preferido de Laura, dónde leía sus cómics e historias de terror. Angélica se había dejado convencer para subir allí, pero se estaba empezando a arrepentir. La lámpara de pie iluminaba perfectamente el sillón, facilitando la lectura, pero todo demás quedaba fuera del radio de acción del haz luminoso, formando un mar de sombras que se agitaba embravecido. Las formas de cajas y bultos, un caos de trastos antiguos e inservibles, cobraban vida y se retorcían en la penumbra. El ruido de los truenos y el crepitar de la lluvia sobre el tejado componían una banda sonora un tanto siniestra. A su lado, Laura tenía una sonrisa de oreja a oreja, se sentía como pez en el agua o, mejor dicho, como zombi en el cementerio.


  Angélica suspiró, tomó el libro y lo abrió por la primera página. El nombre del autor no aparecían por ninguna parte, tampoco la fecha de publicación, ni la editorial, ni ninguno de los datos que habitualmente aparecen en los libros. En la séptima página estaba escrito el nombre de la novela en letras rojas, si es que era un novela.




  —Niebla y el señor de los cristales rotos —leyó Angélica.


  —¡Ese título es una pasada! Espero que sea como en los libros de ese tal Fernando Trujillo… que no haya mucho besuqueo y la palma hasta el apuntador.


  —Escrito por H.M —siguió Angélica, sin hacer caso a su hermana.


  —¿HyM? ¿Esa no es una de las tiendas en las que te pasas media vida con las tontas de tus amigas?


  —Deja de decir estupideces o guardaré el libro.


  —Vale, vale… cómo te pones.


  Angélica comenzó a leer en voz alta. Su hermana pequeña escuchaba atentamente mientras roía una galleta como si fuera un hámster gore.


  —Capítulo 1. Praga, Checoslovaquia. Verano de mil novecientos treinta y nueve… ¡Laura! Deja de hacer tanto ruido con las galletas.


  —Qué fina eres, tía, cómo te pones. Ni que tú fueras la amiga de Heidi… te he oído en el baño después de comer ¡Menudos conciertos de trombón que das!


  —¡Qué asco! O te callas o no leo.


  Laura bufó pero guardó silencio e incluso dejó de ronchar la galleta. Angélica prosiguió.


  —Capítulo 1. Praga, Checoslovaquia. Verano de mil novecientos treinta y nueve. Niebla nos contó que había un mundo diferente al nuestro, un mundo increíble y oculto llamado el reino de los Cristales Rotos. Niebla decía que si conocías la forma de cruzar sus puertas, serías capaz de entrar en él y sumergirte en sus misterios. Era un mundo parecido al nuestro pero mucho más antiguo y también oscuro. Estaba habitado por gente especial, gente muy peligrosa y con un poder extraordinario que nosotros, los tristes, no podíamos ni siquiera soñar. Los habitantes del reino eran capaces de hacer cosas asombrosas, únicas, magníficas… cosas que nunca nadie de Fuera había visto ni tampoco imaginado —Angélica tomó aire—. Aquel mundo estaba gobernado por el señor de los cristales rotos, el ser más poderoso que jamás había pisado el reino de Fuera… y también el de Dentro. Yo no le creí ¿Cómo iba a tomarme en serio semejante locura? Niebla era un niño de raza gitana, pobre y rebelde, y el profesor Lindt siempre decía que los gitanos eran vagos y mentirosos. Pero mi maestro se equivocaba en eso como en tantas otras cosas. Niebla no era un vago y mucho menos un mentiroso: no dijo una mentira en toda su vida. Un noche de verano, suave y cálida, poco antes de que la tormenta de la segunda guerra mundial se desatase sobre Europa, Niebla nos llevó a Nina y a mí al Reino de los Cristales rotos. Es extraño… pese a las cosas tan horribles que allí sucedieron, pese a tanta muerte y dolor, aquellos fueron los mejores días de mi vida. Daría todo lo que poseo por regresar al reino de los cristales rotos… y por cambiar lo que allí sucedió.


  Esta es la historia…


  

  







  CAPÍTULO 4


  

  



  Praga, verano de 1939
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  Hans lucía una sonrisa de oreja a oreja. El joven estaba haciendo una de las cosas que más le gustaba en este mundo: espiar las cenas de gala que se organizaban frecuentemente en la mansión de los Mayer, situada la calle más rica del Stare Mesto, el barrio antiguo de Praga.


  —La emoción compensa el riesgo… esa frase es tuya, Niebla —dijo en voz baja, sabiendo que no obtendría respuesta.




  No le importaba. Estaba entusiasmado y excitado, con todos los sentidos alerta. Aquella no era una cena cualquiera, era la primera vez que su padre recibía una visita tan importante y a la vez peligrosa. Los invitados habían llegado escoltados por veinte soldados, equipados con subfusiles de asalto de novísima factura porque Hans, experto en armas, no reconocía el modelo. Esa noche no estaba sólo, le acompañaba Niebla, su mejor amigo, un chico gitano que trabajaba al servicio de su padre como mozo de cuadras, cuidando de los caballos. También estaba Nina, su novia, según muchos, la joven más hermosa de Praga y alrededores. No se equivocaban, cualquiera con dos ojos y un cerebro estaría de acuerdo. La madre de Hans no paraba de decir que hacían una pareja perfecta, los dos rubios y elegantes, guapos y de ojos azules. A veces alguien les confundía con gemelos, y ellos, divertidos, seguían el juego hasta que destapan la broma dándose un beso poco fraternal ante el escandalizado de turno.


  Los tres jóvenes se encontraban en una pequeña habitación adyacente al salón del reloj, en la que se guardaba la vajilla de Limoges, la cristalería de Bohemia y la cubertería de plata. Se ocultaban en un armario enorme de tres piezas que su padre había hecho traer de París hacía muchos años y cuya pared interior tenía la madera rota. El hueco del mueble daba a un pequeño respiradero enrejado desde el que se veía parcialmente el salón del reloj y por el que se podían escuchar las conversaciones.


  —Esto es peor que un horno —susurró Nina, a su lado.


  Hans olió el aroma de su perfume y tuvo que reprimir sus ganas de besarla. Por un momento deseó que estuvieran los dos a solas.


  —¿No tienes calor con esos guantes, Niebla? —insistió Nina.


  El joven gitano se apartó los rizos morenos de un manotazo y negó con la cabeza, sin siquiera mirar a Nina. Hans notó la irritación de su novia y sonrió. Nina pensaba que no le caía bien a Niebla, que este le tenía manía, pero eso era porque sólo hacía unas semanas que le conocía. A entender de Hans, había dos cosas seguras con respecto a Niebla. Una: no podrías encontrar un amigo más fiel que él en toda Praga. Dos: Nunca juntaba más de diez palabras en la misma frase… eso cuando tenías suerte y se decidía a hablar. ¡Ah! y había una tercera: Jamás, aunque fuese el día más caluroso de verano, jamás se quitaba los andrajosos guantes de lana que le cubrían las manos. Hans sospechaba que niebla se las había quemado en algún accidente, pero nunca logró arrancarle una palabra al respecto ni pudo vérselas al descubierto.


  —No deberíamos estar aquí. Si nos descubran vamos a tener problemas serios —susurró Nina.


  —Tú eres quién no debería estar aquí —dijo Niebla.


  Nina se puso roja. Hans se anticipó a la replica de su novia y la posterior discusión con un gesto pidiéndoles que guardaran silencio. Le había dicho muchas veces a Niebla que fuese más amable con Nina, pero su amigo era así, poco hablador y cortante como el filo de una bayoneta. Hans tomó la mano de Nina, buscando tranquilizarla. Su novia estaba nerviosa, había intentado a toda costa evitar que fuesen allí y si había accedido a acompañarles era solo para que Hans no se metiera en más líos de los habituales.


  Nina nunca se lo había dicho, pero Hans sabía que su novia no aprobaba su relación con Niebla. Ella creía que el joven gitano acabaría llevándole por el lado oscuro y metiéndole en verdaderos problemas, pero Hans no estaba de acuerdo. Le debía mucho a Niebla… se lo debía todo.


  Tal vez no debería haber traído a Nina aquella noche, pensó Hans, pero le gustaba tenerla cerca en todo momento. Además, Nina había escuchado cómo Niebla le retaba a espiar la cena y no podía quedar como un cobarde delante de su novia. Así ella podría admirar lo atrevido y audaz que era.


  —No te preocupes, es imposible que nos descubran —dijo Hans, seguro de sí mismo.


  

  

  



  Rudolf Mayer lucía una profunda mueca de desagrado de oreja a oreja. El hombre estaba haciendo una de las cosas que más detestaba en este mundo: ser el anfitrión de una cena en honor a un grupo de altos mandos del ejército Nazi desplegado en Praga. Se trataba de una situación sumamente desagradable e incómoda, y eso que no sabía que su querido hijo Hans, su novia y un mozo de cuadras de mirada torva estaban espiándoles desde el cuarto contiguo. Rudolf había demorado aquella reunión todo lo posible, pero las cosas inevitables tienen siempre algo muy molesto e irritante: no se pueden evitar. El padre de Hans era uno de los hombres de negocios más importantes de la ciudad, un ingeniero industrial alemán que había hecho fortuna en Checoslovaquia, país que le había acogido con los brazos abiertos. Por eso aquella cena le repugnaba aún más, detestaba acoger en su casa a los militares invasores del ejército Nazi. El tercer Reich, el nuevo imperio alemán, gobernado con mano de hierro por Adolf Hitler, se había anexionado Austria y poco después había tomado bajo su control Checoslovaquia y otros territorios vecinos.


  La voracidad del Führer y sus seguidores no había hecho más que avivarse al conseguir tomar tanto con tan poca resistencia. Con Austria anexionada, Checoslovaquia, Bohemia y Moravia troceadas, amedrentadas y ocupadas, la próxima en caer sería Polonia. Sólo era cuestión de tiempo. El verano olía a guerra, pensó, mientras mordisqueaba su puro con una violencia que le hubiera gustado aplicar sobre el cuello de alguno de sus invitados. Su mujer, que le conocía muy bien, le había rogado que no bebiese y que se mostrase complaciente y conciliador con los oficiales nazis. Nada de líos, le había prometido, y de momento había cumplido su palabra, aunque se había tenido que contener en varias ocasiones. Sobre todo ante los comentarios del comandante Keiler, un personaje siniestro e inmenso que iba embutido en un traje negro de las SS, como se de una morcilla gigantesca se tratase.


  —Caballeros, prueben uno de estos cigarros, son excelentes, recién traídos de La Habana —dijo Rudolf con un tono de cordialidad que estaba muy lejos de sentir.


  No es que Rudolf Mayer fuera un traidor o que no amase a su patria, todo lo contrario. Pero ya había conocido una guerra, y no estaba interesado en pasar por otra, ni tampoco la quería para sus amados hijos. Conociendo el carácter de Hans no tardaría en querer alistarse en el ejército.


  —Creía que su hijo nos acompañaría esta noche, señor Mayer —dijo el seboso comandante Keiler, como si le estuviera leyendo los pensamientos.


  —Cierto, Mayer. El chico ya tiene edad para los asuntos de hombres —terció el capitán Ratter, un hombre pequeño, enjuto, con un ridículo bigotillo serpenteándole sobre el labio como si fuese una fila de hormigas borrachas.


  —Es posible, señores. Mi Hans ha cumplido los quince y ya es mayor para saber cómo funciona el mundo —contestó Rudolf, tratando de enmascarar su desprecio—, pero he preferido no arriesgar. Está convaleciente de una enfermedad juvenil contagiosa, la varicela, y no queremos que eso ponga en riesgo la integridad de nuestro ejército.


  El oficial de menor graduación, el teniente Wolf, esbozó una sonrisa divertida. A juicio de Rudolf, el joven militar era el único decente de los tres y le había sorprendido gratamente su presencia y su actitud. No estaba entre la lista de asistentes y su graduación, un simple teniente, parecía insuficiente para acompañar al resto de oficiales, pero era un buen conversador y Rudolf se alegraba de que hubiera venido. Se preguntó si el rubio y espigado oficial estaría de acuerdo con los planes expansionistas del Führer. Había muchos alemanes que no lo estaban, pero mostrar su desacuerdo con las ideas o acciones de Hitler era la forma más segura y rápida de acabar en una cárcel controlada por la policía secreta alemana, la Gestapo, o en la cuneta de un camino perdido en medio de la selva negra, con un tiro en la nuca.


  —Díganme señores ¿Es cierto ese rumor que he escuchado? ¿Han desaparecido los gatos de Praga? —preguntó el teniente Wolf, con un rastro de humor en sus ojos azules.


  —Así es, teniente. Es algo muy extraño, desde hace unos meses parece que los felinos se hayan esfumado de las calles de nuestra ciudad —contestó Rudolf.


  El comandante Keiler bufó con desprecio.


  —Y no sólo eso —dijo Adam Novak, el mejor amigo de Rudolf y uno de los hombres más ricos de Praga —. En los campos y pueblos vecinos ha pasado lo mismo y mucho antes que en la ciudad. Empezamos a notarlo hará más de un año.


  —Será una epidemia, las condiciones de salubridad de la ciudad dejan mucho que desear —dijo el capitán Ratter—. O quizá se los estén comiendo los judíos.


  El comandante Keiler rió con estruendo. La grasa de su papada se alzaba en olas que rompían contra el malecón de su grueso cuello.


  —En ese caso se habrían hallado los cadáveres de los animales, pero no ha sido así. Los gatos se han esfumado… literalmente —explicó Rudolf con frialdad.


  —¿Y qué opina la gente? ¿Le dan importancia? ¿Están preocupados? —se interesó el teniente Wolf.


  —Hay algunos que lo ven como una señal de lo que está por venir, un mal augurio. Pero, desgraciadamente, tienen cosas más importantes por las que preocuparse que de los gatos callejeros o de sus propias mascotas —dijo Rudolf.


  —Les estaría muy agradecido de que me informasen si averiguan algo más sobre este asunto —dijo el teniente Wolf.


  —¿Sobre la desaparición de los gatos? —preguntó Rudolf, extrañado.


  —Así es, señor Mayer. Considérelo como una pequeña excentricidad personal. Tengo vocación de científico, soy licenciado en zoología y me apasionan los animales, pero los vaivenes de la vida me han llevado por unos derroteros insospechados —contestó Wolf, sonriendo amablemente.


  Pese a sus esfuerzos y a la ayuda del joven teniente por mantener una charla agradable e intrascendente, como había temido, la conversación pronto derivó hacía la convulsa situación política y militar que se estaba viviendo en Europa.


  —Créanme señores, gracias a los planes de nuestro Führer, pronto todo el continente se rendirá a nuestros pies —dijo el obeso comandante Keiler, jugueteando con las insignias militares que colgaba de su chaqueta.


  —Si, pero ¿A qué coste? Si Polonia es invadida, Francia e Inglaterra no permanecerán impasibles —opinó Rudolf—. Será el principio de otra gran guerra.


  —¿Y eso le da miedo, señor Mayer? —Preguntó el pequeño capitán Ratter en voz baja—. No parece tener mucha confianza en nuestro ejército.


  —Ya viví una guerra, Capitán. La perdimos y nos costó muy caro.


  —Ese es un punto de vista derrotista y poco patriótico, señor Mayer. Nosotros somos sus amigos, sus camaradas, sus compatriotas… pero cuídese de a qué oídos puedan llegar sus opiniones —contestó el capitán.


  Rudolf Mayer respiró profundamente, pensó en lo que le había dicho su esposa y contó hasta diez, dejando que la ira provocada por la amenaza contenida en las palabras del militar pasara de largo.


  —No sea tan puntilloso, Ratter —suavizó el teniente Wolf—. El compromiso del señor Mayer es incuestionable, así lo demuestra su colaboración y el esfuerzo que hace en su fábrica. Su preocupación es comprensible.


  A Rudolf le pareció curioso que un teniente se dirigiera a un superior sin hacer referencia a su grado, el de capitán. Pero a nadie más pareció extrañarle, ni siquiera al propio capitán Ratter.


  —¡Bah! Francia no será un problema. Les aplastaremos igual que hemos hecho con los checos —dijo el comandante Keiler—. París está a tiro de piedra de nuestros tanques.


  —Puede, pero ¿qué me dice de Inglaterra? Los tanques no pueden cruzar el mar hasta Londres. Los ingleses tienen una de las mejores fuerzas aéreas del mundo y sus aviones puede bombardear nuestras ciudades hasta arrasarlas… no sería la primera vez —dijo Rudolf, elevando un poco la voz.


  Su padre había muerto en uno de los bombardeos que la RAF, la fuerza real aérea inglesa, había lanzado al final de la guerra.


  —La Luftwaffe es la mejor fuerza aérea del mundo. Nuestros aviones les harán papilla antes de que asomen sus ridículas hélices por nuestro territorio. No lo dude —dijo Keiler con desprecio.


  —El señor Mayer ha señalado un punto muy importante, sus aviones pueden hacernos mucho daño. Pero si uno controla el cerebro, no tiene que preocuparse por las manos —dijo el teniente Wolf—. Créame, Rudolf, existen otras formas de tomar Londres que a cañonazos.


  —¿Está hablando del batallón Fantasma? —preguntó Reynar Vogts, un terrateniente y próspero empresario agrícola. Reynar tenía familiares bien posicionados en el ejército alemán y le gustaba hacer ver que sabía de lo que hablaba, aunque la mayoría de las veces no tuviera ni idea. Eso sí, era un excelente contador de chistes— ¿Es cierto que existe un contingente de doscientos mil hombres oculto en algún lugar de Europa esperando para cruzar el canal de la Mancha y asediar Londres? Hay gente que jura haberlos visto en los hayedos de los Cárpatos, al norte de Praga.


  —Has bebido demasiado, Reynar ¿Qué pueden hacer doscientos mil hombres ocultos a más de mil kilómetros de Londres? ¿Cómo iban a llegar allí? —dijo Adam Novak.


  —Si semejante batallón existe debe de estar formado por hombrecillos verdes de diez centímetros de alto equipados con fusiles de goma —bromeó el teniente Wolf—. Ocultar una fuerza así a los servicios de inteligencia de medio mundo es una tarea sólo al alcance del mago Merlín… Pero no creo que el rey Arturo nos lo preste ¿No creen? Es británico.




  La gente rió a su alrededor. En todos los países de Europa central circulaba la misma leyenda sobre el regimiento fantasma pero no había ningún dato creíble al respecto. Era uno más de los rumores que se extendían como el miedo en tiempos prebélicos.


  La conversación derivó hacia temas más prosaicos, batallones, escuadrones, logística e intendencia, asuntos que no despertaban ningún interés en Rudolf, que fumaba en silencio.


  —Una guerra larga tendrá un coste inmenso —dijo Adam Novak—. Necesitaremos de todos nuestros recursos y del apoyo de los bancos.


  —Ahí tenemos nuestro talón de Aquiles. Los bancos y sus dueños, los judíos. Sus banqueros están financiando a Inglaterra y a Francia como ya hicieron en el pasado —escupió el capitán Ratter.


  Al escuchar la última frase Rudolf dejó su puro y se puso en pie.


  —Los banqueros judíos prestan su dinero a todo aquel que necesita financiación, entre los que yo me incluyo —dijo, sin arredrarse.


  —Muestra usted una gran simpatía por los judíos, señor Mayer —. El capitán Ratter elevó el tono de voz—. Algo común por estas tierras. Hay muchos checoslovacos que cometen ese error, acogiendo en sus casas a judíos y protegiéndoles.




  —Acogerles no es ningún delito.


  —Eso puede cambiar en breve.


  —Vamos, señores, hablemos de asuntos más agradables —terció el teniente Wolf, rebajando la tensión—. Me han comentado que en breve comienza la temporada de la ópera y tenemos una excelente compañía en Praga ¿No es cierto?


  Antes de que nadie pudiera contestar escucharon un ruido fuerte que provenía de algún lugar indeterminado pero cercano, como el crujir de la madera al astillarse.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo el comandante Keiler.


  —Ha sonado por aquí, señor —informó uno de los soldados de la escolta, señalando un punto en la pared próximo a unas rendijas de ventilación.


  El ruido se repitió, seguido de un murmullo de voces.


  —¿Qué hay ahí detrás, Mayer? —preguntó el comandante Keiler.


  —Una pequeña sala donde se guarda la vajilla —. Rudolf no contestó inmediatamente pero tampoco se demoró demasiado. Tenía un mal presentimiento pero no podía negarse a responder.


  —¿Cómo se llega allí?


  Rudolf dudó un instante. Las malas sensaciones iban en aumento, pero no podía hacer otra cosa que mantener la calma. Su hijo era un chico travieso y atrevido y no era algo descabellado pensar que él estaba detrás del incidente. Pero no podía permanecer en silencio ni tampoco mentir, solo empeoraría las cosas


  —Desde esa puerta del fondo —dijo, intentando aparentar normalidad.


  —Inspeccionen la sala, rápido —ordenó el comandante.


  

  







  CAPÍTULO 5
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  Los tres jóvenes escuchaban con atención la conversación que se desarrollaba en la sala contigua, cuando la madera comenzó a resquebrajarse bajo sus pies. Antes de que pudiesen salir del armario, el viejo suelo cedió haciéndose pedazos y provocando un estruendo.


  —¡Maldición! —dijo Hans.


  —Nos van a descubrir —dijo Nina. Tenía el rostro lívido por el miedo.


  Hans entendía el motivo de su temor, había notado la reacción de su novia al escuchar las últimas palabras del comandante Kyler. La familia de Nina era de ascendencia sefardí, una rama del pueblo judío que había vivido muchos siglos en España. Sus padres estaban en un largo viaje de negocios por América del sur, y habían dejado a Nina a cargo de la familia de Hans, de la que eran amigos desde hacía muchos años. Poca gente conocía el origen judío de Nina y debido a cómo se habían puesto las cosas últimamente, el padre de Hans había puesto mucho empeño en mantener a salvo el secreto. No, definitivamente no había sido una buena idea traerla con ellos. Hans intentó tranquilizarla, pero por la conversación que les llegaba desde el salón de té, se hizo evidente que no sería así. Iban a por ellos.


  —Tenemos que salir de aquí. Por favor, Hans —rogó Nina.


  —No podemos, la única salida da a esa sala. Pero no te preocupes, hablaré con mi padre y diré que ha sido todo cosa mía —dijo Hans.


  Tenía un nudo en el estómago. Su padre se enfurecería, era un buen hombre pero también era muy severo y estricto, especialmente en lo que se refería a desobedecerle. Probablemente le impondría un castigo muy duro, pero esperaba dejar a Nina al margen de las represalias. Su padre no querría llamar la atención sobre ella ni sobre sus orígenes. La cara de angustia de Nina reflejaba que no confiaba mucho en que eso sucediera.


  —Yo puedo sacaros de aquí —dijo Niebla, muy serio.


  —¿No has escuchado lo que acabo de decir? No hay más salidas.


  —He dicho que puedo sacaros, pero no quiero preguntas.


  Hans le miró, molesto, no entendía porqué Niebla le daba falsas esperanzas a Nina si no tenían ninguna posibilidad, la única salida estaba bloqueada y pronto irían a buscarles. No iba a hacerle caso con pero algo en la mirada de su amigo le hizo vacilar. Niebla les ordenó que salieran del armario y sacó dos objetos pequeños y brillantes de su bolsillo. Los sostuvo un momento en sus manos cubiertas con los andrajosos guantes, evaluándolos. Después rebuscó en su chaqueta y sacó una especie de martillo fino, elegantemente tallado en forma de cruz. Estaba fabricado en madera, con la cabeza de metal oscuro. Niebla le tendió uno de los objetos brillantes a Nina y le ordenó que se lo pusiera. Hans no sabía qué era ni a qué se refería su amigo con ponérselo pero no tuvo tiempo de preguntárselo. Niebla se abalanzó sobre él levantando el martillo sobre su cabeza.


  —Te has vuelto loco ¿Qué diablos haces? —dijo Hans.


  Niebla no contestó. Un brillo metálico cruzó a toda velocidad el campo visual de Hans y sintió un aguijonazo que le recorrió el cuerpo de arriba a abajo. Gritó de dolor. Escuchó el sonido de cristales rotos y vio un fogonazo de luz roja. El mundo se volvió completamente negro a su alrededor.


  

  

  





  Los soldados escucharon un grito proveniente de la sala contigua.


  —Rápido —ordenó el comandante Keiler.


  —Vosotros dos, conmigo —dijo el capitán Ratter señalando a un par de soldados.


  Un cristal se rompió al otro lado de la puerta y una luz roja se coló por la rendija. El capitán Ratter sacó su arma y entró en la sala seguido de los soldados. La habitación estaba vacía, a excepción de unos estantes repletos de tazas y de un armario antiguo. Un espejo roto colgaba de una de las paredes guardando un precario equilibrio. Es suelo estaba sembrado de pequeños trozos de espejo esparcidos por todas partes.


  —Registrad el armario —ordenó el capitán Ratter.


  —Está vacío, señor —informó un soldado.


  El capitán Ratter lo examinó por sí mismo. El suelo estaba roto y la madera perforada en el lateral, mostrando una rendija desde la que se veía el salón de té.


  —Buscad bien por todo el cuarto, es posible que haya alguna salida oculta —dijo el militar.


  Los oficiales nazis entraron en la sala seguidos de Rudolf Mayer.


  —No hemos encontrado a nadie, comandante. Tampoco hemos localizado puertas ocultas —dijo el capitán Ratter.


  —Porque no las hay —dijo Rudolf Mayer.


  —¿Y cómo explica lo sucedido?


  —No sé qué decirle, pero aquí no hay puertas ocultas, puede usted buscar tantas veces como quiera.


  —En estas casas antiguas los sonidos muchas veces engañan —intervino el teniente Wolf.


  El joven oficial se agachó junto al armario y observó una pequeña mancha oscura en el suelo. También había un par de pelos largos y rubios enganchados en el quicio de la puerta. El teniente recogió los cabellos y limpió discretamente la mancha del suelo con su guante. Después se acercó al espejo roto que colgaba de la pared, estudiándolo y repasando el marco de madera con sus manos enguantadas. Había otro rastro de color rojo oscuro en el borde de uno de los cristales, casi imperceptible.


  —¿Cree en la existencia de fantasmas, señor Mayer? —preguntó el teniente.


  —No más que en la existencia de políticos honrados —contestó Rudolf, con una sonrisa forzada. Aunque seguía desconcertado por lo sucedido, comprobar que su hijo no había tenido nada que ver en aquel asunto le había tranquilizado. No era consciente del hallazgo del militar.


  Hubo risas nerviosas y alguna mala cara por parte de los oficiales nazis.


  —Se ha hecho muy tarde señores. Ya le hemos robado mucho de su tiempo y de su excelente coñac a nuestro anfitrión ¿No creen? —dijo el teniente Wolf—. Será mejor que nos vayamos, mañana será un día muy largo.


  —Si, será mejor —secundó el comandante Keiler—. Se me está indigestando la comida.


  Los hombres abandonaron la sala comentando el extraño incidente recién acontecido. Adam Novak expuso una teoría muy peculiar: una corriente de aire había provocado los ruidos y crujidos, en su casa pasaba muy a menudo. En cuanto al espejo, era probable que estuviera defectuoso, se habría roto a causa de los cambios de temperatura tan bruscos que estaban teniendo en esa época del año.


  Adam Novak estaba muy equivocado.
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  —¡Te has vuelto loco! ¡Qué daño! Casi me la arrancas de cuajo —gritó Hans, cubriéndose una oreja sangrante con la mano.


  Nina miraba a su alrededor con incredulidad. Hacía un instante estaban en la habitación de la vajilla y al segundo siguiente se hallaban en un pasillo de piedra húmedo y oscuro.


  —¿Qué… qué ha pasado?¿Dónde estamos, Niebla? —dijo Nina.


  El joven gitano guardó silencio, mientras Hans se retorcía de dolor.


  —Deja que te ponga esto —Nina aplicó un pañuelo limpio sobre la herida de su novio—. Niebla, no has contestado a mi pregunta ¿Qué lugar es este?


  —Silencio. Y no os quitéis los pendientes o será vuestra perdición.


  Nina obedeció de mala gana. Estaba harta de que Niebla le hablará con tanta rudeza y la ordenase hacer cosas sin darle explicaciones, pero la gravedad de su tono hizo que le hiciera caso. Ante todo, quería saber dónde se encontraban y cómo habían llegado allí, pero ya habría tiempo de averiguarlo. Estaban en un pasillo tenebroso con paredes de roca estrechas y húmedas. Hacia un lado había nada más que la densa oscuridad. Al otro, a un par de metros de distancia, una luz comenzó a dibujarse en la negrura, como si las nubes de una tormenta se abrieran poco a poco dejando paso a un sol tímido. La abertura en la pared de roca adquirió una forma perfectamente rectangular delimitada por una luz débil y mortecina. Era como una ventana de neblina que no paraba de removerse. Nina la contempló alucinada mientras la bruma se iba aclarando y una imagen tomaba forma en su interior. Cuando la reconoció, dio un respingo.


  —¡Hans! Es tu casa… la habitación de la vajilla.


  —Pero… ¿Qué diablos es esto? —dijo Hans.


  Nina miraba estupefacta la habitación en la que se hallaban hacía un instante. Se veía irrealmente pequeña y también descolorida. Parecía que estaba muy cerca, apenas a unos pasos, pero a su vez sentía que estaba más lejos que ninguna distancia que ella hubiera recorrido nunca. Era una sensación muy rara. Creyó entender el porqué de ese efecto; las cosas de la habitación parecían mucho más pequeñas de lo que deberían ser por la distancia a la que se encontraban de ellas. No sabía cómo habían llegado a aquel oscuro pasillo y entendía menos aún lo que acababa de ver, pero estaba segura de tenía mucho que ver con las extrañas y recientes acciones de Niebla.


  Nina se estremeció al recordarlas. Hacía unos minutos el joven gitano le había dado un pendiente de cristal y le había ordenado que se lo pusiera. No entendía para qué, pero cuando sus manos se rozaron, Nina había sentido un escalofrío. Fue como… como un chispazo de energía. No sabría definirlo muy bien pero había sido muy extraño y turbador, y al contemplar los ojos verdes de Niebla se dio cuenta de que él también había experimentado algo desagradable ¿Sería la rabia de Niebla? Desde el primer momento había notado que no le caía bien a Niebla, pero ella no había hecho nada que pudiera molestarle. Desde que Nina había llegado a casa de los Mayer, Hans pasaba más tiempo con ella y menos con Niebla… tal vez se debiese a eso, quizá tuviera celos de ella.


  Después del contacto, Niebla insistió en que se pusiera el pendiente y, sin saber muy bien porqué, Nina accedió. Hans había tenido menos suerte, no tenía agujero en la oreja, así que Niebla le había perforado el lóbulo con el afilado metal del pendiente sin avisarle. Hans había gritado de dolor y Nina estaba segura que su padre y los invitados le habían escuchado. Niebla ignoró las protestas de Hans y tras ponerle el pendiente, golpeó el espejo con el pequeño martillo de punta metálica. El cristal se rompió con un fogonazo de luz roja. Después se hizo la oscuridad y Nina se sintió débil y desorientada. Cuando sus ojos se acostumbraron a la negrura se encontró en aquel pasillo tétrico y húmedo. Niebla tenía clavada la mirada en ella, dura y fría, y, aunque Nina quiso mantenerle el pulso visual, después de unos segundos tuvo que bajar la vista.


  La discusión entre Hans y Niebla la sacó de sus pensamientos.


  —No sé cómo has hecho todo esto pero como no me cuentes de una vez… —dijo Hans.


  —!Silencio! Ya vienen —le cortó Niebla.


  Desde su escondite, donde quiera que estuviesen, Nina vio cómo el capitán Ratter, el del pequeño bigote, entraba en la habitación de la vajilla acompañado de varios soldados.


  —Registrad ese armario —dijo el capitán.


  —Está vacío, señor —informó un soldado, después de inspeccionarlo.


  —Buscad bien por todo el cuarto, es posible que haya alguna salida oculta —dijo.


  Nina no lo podía creer. Los hombres estaban ahí, a solo un par de pasos de la ventana, pero empequeñecidos. Actuaban como si no les viesen, ni siquiera sospechaban que estaban ocultos tan cerca. A su lado, Hans contemplaba la escena con cara de pasmado.




  —¿No pueden vernos? —susurró Nina.


  —No, pero si oírnos, así que cállate —replicó Niebla en voz aún más baja.


  Nina se mordió la lengua. Ya tendría tiempo de decirle cuatro cosas a aquel maleducado. La joven vio al padre de Hans entrar en la sala acompañado del resto de invitados. Rudolf Mayer tenía cara de preocupación y Nina lo sintió por él. El padre de Hans la había acogido como si fuera de su propia familia, y no quería causarle ningún tipo de problema.


  —No hemos encontrado a nadie, comandante. Tampoco hemos localizado puertas ocultas —dijo el capitán Ratter.


  —Porque no las hay —dijo Rudolf Mayer.


  —¿Y cómo explica lo sucedido?


  —No sé qué decirle, pero aquí no hay puertas ocultas, puede usted buscar tantas veces como quiera.


  —En estas casas antiguas los sonidos muchas veces engañan —intervino el teniente Wolf.


  El teniente se agachó y observó atentamente el suelo. Después, se acercó al espejo roto y lo estudió con curiosidad. Nina sabía que en aquella situación no era lógico pensar algo así, pero le pareció que el teniente era un hombre muy atractivo. Tenía una mandíbula fuerte y varonil, que contrastaba con sus ojos cálidos, divertidos. Lo tenían tan cerca que si Nina hubiera estirado las manos le podría haber quitado la gorra de la cabeza.


  —¿Cree en la existencia de fantasmas, señor Mayer? —preguntó de repente el teniente.


  —No más que en la existencia de políticos honrados —contestó el padre de Hans, con el semblante algo más relajado que cuando entró en la sala.


  El teniente Wolf y otros invitados rieron, aunque el ambiente estaba cargado de tensión contenida.


  —Se ha hecho muy tarde, señores. Ya le hemos robado mucho de su tiempo y de su excelente coñac a nuestro anfitrión ¿No creen? —dijo el teniente Wolf—. Será mejor que nos vayamos, mañana será un día muy largo.


  —Si, será mejor —secundó el comandante Keiler—. Se me está indigestando la comida.


  Nina se quedó pasmada, observando a los hombres abandonaron la sala, discutiendo a cerca de lo que había sucedido aquella noche. Se había salvado de los Nazis, pero eso no le hacía sentirse nada tranquila ¿Dónde demonios estaban?
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  —Es increíble… No tenía ni idea de que había un pasadizo secreto en mi casa —dijo Hans.


  —No es un pasadizo —dijo Niebla, con rostro serio.


  —¿Ah no? ¿Entonces qué es?


  Niebla guardó silencio.


  —Desde luego no es un sitio normal —intervino Nina —. La forma en la que hemos llegado aquí ha sido… increíble. Y esa ventana de ahí no es para nada corriente ¿Dónde estamos, Niebla? Hans dice que nunca mientes.


  Niebla la miró con el ceño fruncido.


  —No puedes permaneceré en silencio para no mentir. No voy a parar hasta que no me lo digas —insistió Nina.


  —Esto ya no tiene gracia, Niebla. Tienes que decírnoslo —la apoyó Hans.


  Después de unos segundos de tensión, el joven gitano contestó.


  —Estamos Dentro.


  —Muy interesante… pero eso ya lo veo. Lo que queremos saber es dentro de qué… o dentro de dónde —dijo Hans.


  —Dentro, en el Reino de los cristales rotos.


  —¿Qué cristales rotos ni qué ocho cuartos? —gruñó Hans— Lo que está rota es mi oreja, chalado. Casi me la arrancas de cuajo ¿Por qué me has clavado este trasto?


  —Era necesario.


  —¡No soy un muñeco de vudú! ¿Necesario para qué?


  —Para que no nos descubrieran.


  —¡Tú estás loco! —dijo Hans, gesticulando—. De no ser porque casi me dejas sordo no hubiera gritado y a lo mejor ni siquiera habrían venido los soldados.


  —Los soldados iban a entrar en el cuarto. De todas formas no son los de Fuera quienes sino los de Dentro —contestó Niebla, mientras rebuscaba en sus bolsillos.


  —Definitivamente, te has vuelto majara. Déjate de tanto misterio o tendrás que vértelas conmigo, no con los de dentro ni con los de fuera —insistió Hans.


  —Espera, Hans. Déjale que se explique —intervino Nina—. Has dicho que estábamos en el reino de los cristales rotos… ¿Qué lugar es ese?


  —Ya os advertí. Os salvaría de los soldados, pero sin preguntas. Cuanto menos sepáis, mejor para vosotros. ¿Está claro?


  —No, no está claro. Nos has salvado pero eso no te da derecho a ocultarnos en qué lugar estamos ni el peligro que dices que corremos —dijo Nina, aguantando la mirada retadora de Niebla.


  El joven gitano guardó silencio.


  —¡Eso! Me debes media oreja, así que por lo menos quiero saber lo qué está pasando ¿Qué narices es este sitio? ¿Y como sabías que en mi casa había este… túnel… o lo que sea? —la apoyó Hans.


  —No habrá peligro si os calláis y esperamos cinco minutos. Después volveremos a vuestro… a Praga.


  —Niebla, eso no es justo. Tienes que decirnos dónde estamos y cómo hemos venido a parar aquí —exigió Nina—. Todo esto es… increíble.


  Niebla la miró con dureza, como si el rostro se le hubiera esculpido de repente en piedra. Nina creyó detectar algo parecido al odio en su mirada. Instintivamente dio un paso atrás, asustada.


  —Ya os lo he dicho, estamos en el Reino de los cristales rotos.


  —Otra vez con el mismo rollo ¿Reino de los cristales rotos? ¡Y una rábano! —rugió Hans—. Estamos en un pasadizo qué, por alguna inexplicable razón, tú conocías. Ya me explicarás luego cómo. Eso de ahí es mi casa así que nosotros nos volvemos antes de que mi padre descubra lo que ha pasado o él si que hará conmigo un Reino de los huesos rotos. Vámonos de aquí, Nina.




  Hans avanzó decidido hacia la pequeña ventana de luz, dispuesto a regresar a su casa.


  —La puerta está cerrada, no podrás salir —dijo Niebla, sujetándole por el hombro.


  —No hay ninguna puerta. Eso es mi casa, y nos volvemos.


  Hans le apartó bruscamente, cogió impulso y saltó hacia la ventana. El joven se estrelló contra una barrera invisible en medio del salto y cayó de espaldas al suelo.


  —¡Hans! —. Nina corrió a ayudarle.


  —Se lo advertí. La puerta está cerrada.


  —¿Qué puerta? Ahí no hay nada, Niebla, sólo la habitación del té —dijo Nina, desconcertada, mientras ayudaba a un mareado Hans a incorporarse.


  —No todo lo de Dentro se puede ver con ojos de Fuera. Los tristes… vosotros no tenéis la visión.


  —¿Los tristes?


  —Basta de charla. Necesito silencio. Creedme, no os gustaría estar aquí mucho tiempo.


  Nina obedeció a regañadientes. El joven gitano se acercó a la ventana sacó el pequeño martillo que había usado para romper el espejo, echó un poco de aliento sobre la punta metálica y golpeó suavemente en el aire. Nina no veía nada que los separase de la habitación, pero el martillo se paró en seco en medio de la nada, chocando contra una muralla invisible con un sonido suave, melódico. Niebla golpeó dos veces más, con distinta fuerza y ángulo. El aire tomó un matiz carmesí creando una capa de luz roja que abarcaba todo la ventana. La fina telaraña vibró como cuando se lanza una piedra a un estanque y las ondas comienzan a surcar el agua en círculos concéntricos. Al cabo de unos segundos las ondas desaparecieron y el manto rojo volvió a quedar completamente liso. Niebla murmuró, contrariado. Sus ojos verdes reflejaban preocupación mientras estudiaba fijamente el aire.


  —¡Por los mil gmemos! —dijo Niebla, repasando atentamente la punta metálica de su pequeño martillo con los dedos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nina.


  Niebla no le hico caso. Martilleó con más fuerza la capa rojiza, que volvió a sacudirse con un baile de pequeñas olas que perdieron intensidad paulatinamente hasta extinguirse. La barrera permanecía intacta y lisa frente a ellos.


  —El martelio no funciona —murmuró Niebla, mirando con incredulidad el pequeño instrumento.


  —Ese pequeño martillo ¿Para qué vale? —se interesó Nina.


  —Es una llave. Abre la puerta entre los reinos de Dentro y Fuera.


  Nina estuvo a punto de soltar una carcajada histérica. Todo aquello era una locura, pero era muchísimo más real que un sueño, mejor dicho, que una pesadilla. La joven hizo un esfuerzo por centrarse e intentar ayudar en lo que pudiera.


  —¿Y por qué no abre? ¿Se ha atascado la cerradura? ¿Se ha encajonado la puerta?


  —No es la cerradura, ni tampoco la puerta. El problema es el martelio… creo que se ha gastado.


  —¿Gastado? —dijo Nina sin entender.


  —No tiene sentido. Lo recargué hace dos lunas —siguió Niebla, moviendo la cabeza.


  —¡Pero qué estás diciendo! ¿Un martillo enano que se recarga? —dijo Hans, que ya se había restablecido del golpe—. Se te ha reblandecido el cerebro.


  —Si la llave está rota ¿Cómo vamos a salir de aquí? —razonó Nina, ignorando a su novio. No sabía porqué pero aunque a ella también le parecía absurda la situación, se sentía extrañamente interesada en todo aquello.


  —Eso, listillo. Nos has dejado atrapados en un pasillo mugriento.


  —La puerta tiene un mecanismo de seguridad. Se abrirá por sí sola, sólo tenemos que esperar —dijo Niebla, con el semblante oscurecido por la preocupación.


  —Como mi padre se de cuenta de que nos hemos ido se va a poner hecho una furia —dijo Hans—. No podemos quedarnos aquí como unos pasmarotes, aguardando a que una puerta invisible, decida abrirse por arte de magia ¿Cuánto hay que esperar?


  —dos semeses.


  —¿Y eso cuánto es? Esta vez en cristiano, por favor.


  —Veinticuatro horas de Fuera.


  —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? —gritó Hans—. No podemos quedarnos aquí un día entero. A lo mejor el problema es que tú eres un flojo y no puedes abrir la puerta. Dame ese trasto, el tortillo o cómo se llame, y verás de lo que soy capaz.


  —No podrás abrir. Nadie podría —. Niebla se guardó el martelio en algún lugar indeterminado entre sus amplias ropas.


  —¿Y eso por qué?


  —La puerta está hecha la sustancia más dura que existe en el mundo, cristal de lágrima de bruja.


  —¡Lágrima de bruja, dice! No nos cuentes más rollos… Ahora verás. No me hace falta ni usar ese cacharro tuyo.


  Hans aporreó la fina capa con todas sus fuerzas pero ni siquiera logró que vibrara. Después de un buen rato dando golpes y gruñendo acabó frustrado, con los puños doloridos y empapado en sudor.


  —¡Maldición! Esto no puede estar pasando.


  —Hans tiene razón. No podemos quedarnos aquí un día entero. Nos meteríamos en un buen lío y sus padres se preocuparían mucho si no regresamos ¿No existe otra forma de volver a casa? —preguntó Nina.


  —Hay otras puertas para llega a Fuera, pero están Dentro. Sería muy peligroso para vosotros entrar en el reino de los cristales rotos.


  —Pero creía que ya estábamos dentro del reino de los cristales rotos —dijo Nina, confundida.


  —Eso. Lo acabas de decir hace un momento —le apoyó Hans, frotándose una de sus maltrechas manos.


  —No era del todo exacto. Estamos en un limbo.


  —Deja de hablar ya con enigmas y palabras extrañas, estamos cansados y preocupados. Ponte en nuestro lugar y deja de ser tan egoísta —dijo Nina.


  Por primera vez la expresión de Niebla se relajó y dejó de parecer tan agresivo. El joven gitano tenía un rostro enérgico perfilado por una mandíbula fuerte, con un ligero hoyito, rodeado de un mar de rizos negros como el carbón. Tenía los labios gruesos y rojos, que contrastaban con su piel morena. No se podía decir que fuera tan guapo como Hans, que parecía sacado de un cuento de princesas, pero tenía un atractivo duro, salvaje, oscurecido por su habitual aspereza.


  —Vedlo vosotros mismos —. Niebla cogió una antorcha cubierta de telarañas situada en la pared. Sacó algo de su chaqueta, lo frotó contra la antorcha y se hizo la luz.


  Al otro extremo del pasillo había una puerta negra de metal con un montón de símbolos extraños dibujados sobre el marco.


  —Los limbos son los pasillos que unen ambos mundos. Para entrar en el reino de los cristales rotos todavía hay que cruzar dos puertas. Esa es una de ellas.


  —¿Pues a qué esperamos? Vámonos a cruzarlas de una vez, no creo que ahí dentro haya nada más peligroso que mi padre cabreado —dijo Hans, echando a andar hacia la puerta.


  Niebla le cortó el paso.


  —No. Es más seguro esperar aquí, aunque os castiguen, no durarías ni diez minutos Dentro —dijo el gitano—. Se ve a la legua que sois dos tristes. Apestáis a Fuera.


  —Aparta. Estoy harto de obedecer tus órdenes. Bastante he aguantado ya con lo del pendiente. Aún me quema la oreja.


  —Si no fuese por los pendientes la guardia rota ya os habría capturado. Estaríais encerrados en la mazmorra del olvido.


  —¿La guardia rota? ¿Mazmorra del olvido? Definitivamente te has vuelto loco. Nos vamos de aquí, contigo o sin ti —dijo Hans, empujando a Niebla a un lado.


  Niebla le sujetó por el hombro, dispuesto a impedirle el paso. Los jóvenes eran como hermanos, para lo bueno y también para lo malo, por lo que no sería la primera vez que una disputa entre ellos acabase en pelea. Nina les observó unos segundos mientras la discusión subía de tono. Parecían el día y la noche. Hans era muy alto y estilizado, elegante. Su pelo rubio adquiría un tono dorado con el reflejo de la antorcha, parecía que portaba una corona de oro, como si fuese un joven y deslumbrante príncipe. Era increíblemente guapo, amable y muy simpático, siempre tenía una buena palabra para todo el mundo y no paraba de reír con una risa fresca y contagiosa. Casi todas las chicas del colegio estaban perdidamente enamoradas de él y lo mismo le sucedió a Nina al conocerle. Niebla no era tan alto y ni mucho menos elegante. Tenía las espaldas anchas y las manos duras y fuertes, a juego con su rostro. Su pelo negro y rizado le caía en una melena revuelta y desordenada, cubriéndole media cara, en las que destacaban dos ojos de un verde intenso. Tenía una cicatriz pequeña en la mejilla, junto al labio, que le confería una expresión entre triste y enfadada. Hablaba poco y cuando lo hacía no era rudo y poco amable, especialmente con Nina. Le recordaba a uno de los luchadores que salían en las ilustraciones de su libro de historia. Hans era un día de verano; seguro, luminoso y fresco. Niebla era un anochecer invernal; peligroso, frío y áspero.


  Nina se interpuso entre ellos, evitando que llegasen a las manos.


  —¿Pero qué os pasa? Dejad de comportaos como dos niños del jardín de infancia. Estamos atrapados en… este lugar y sólo se os ocurre pelear.


  Los dos amigos le hicieron caso, avergonzados. Cuando Niebla la miró para decirle algo, su cara palideció y Nina descubrió un rastro de miedo en sus ojos.


  —¡Tu pendiente, Nina! —gritó Niebla— ¡Lo has perdido!


  La chica se llevó la mano a la oreja pero no estaba allí. Lo descubrió en el suelo, junto a su pie, lo recogió y se lo volvió a colocar rápidamente. Debía de habérsele caído al interponerse en la disputa.


  —¡Ya es tarde, insensata! No tardarán en llegar.


  —¿Quiénes vendrán? —dijo Nina, asustada por la reacción de Niebla.


  —La guardia rota. Ya saben que estamos aquí.


  —¿Y quienes son esos? Con ese nombre no parecen demasiado amenazadores —dijo Hans.


  —Son la policía de Dentro.


  —Pero no hemos hecho nada malo —dijo Nina.


  —Te equivocas. Habéis cometido un delito grave, entrar Dentro sin permiso.


  —¿Hemos? ¡Tú nos has arrastrado aquí! —se quejó Hans


  —¿Qué pasará si nos atrapan? —preguntó Nina.


  —Pasaréis una larga temporada en las mazmorras del olvido. Cincuenta semeses.


  —Eso son… diez días de Fuera—dijo Nina haciendo el cálculo.


  —¿Qué? —gritó Hans—. Serás… serás…


  —Basta de quejas. Tenemos que irnos de aquí inmediatamente. Seguidme sin rechistar y tendremos una oportunidad.


  El joven gitano abrió la puerta de metal que había en el otro extremo del pasillo y echó a correr a toda velocidad, sin esperar a ver si le seguían. Hans y Nina no tuvieron más remedio que obedecerlo, desconcertados. Si alguien les hubiera contado que algo así podría suceder habrían creído que era loco, pero lo estaban viviendo en primera persona ¿Eran ellos los locos? Mientras corrían tras el joven gitano Nina se preguntó como había abierto Niebla la puerta del limbo. Había visto cómo Niebla golpeaba la superficie metálica con el pequeño martillo y la puerta se abrió sin hacer ruido. Nina se preguntó porque ahora la llave sí funcionaba ¿Les habría mentido Niebla y el martelio no estaba ‘descargado’ como había dicho? No se fiaba de él, pero de momento prefirió no decir nada. Los jóvenes avanzaban por un laberinto de pasillos bajos y oscuros, iluminados a intervalos irregulares por lámparas de aceite. Olía a humedad y allí dónde las paredes no estaban cubiertas de musgo se distinguían unos dibujos desfigurados, símbolos desconocidos de trazados intrincados. Niebla les guiaba con seguridad por los estrechos pasillos, sin dudar ni una sola vez de qué camino tomar. A veces les costaba seguir su ritmo y le perdían, hasta que pocos al girar una esquina, le encontraban esperándoles con la gesto contrariado. Después de un rato dando vueltas y más vueltas, el túnel se ensanchó y desembocó en una sala inmensa de techo abovedado sembrada de grandes columnas. A Nina le recordó al interior de la catedral San Vito de Praga, que tantas veces había visitado con sus padres.


  —Esa es la última puerta. Lo hemos logrado —anunció Niebla, satisfecho, apuntando hacia una sombra enorme y rectangular en el otro extremo de la sala —. Vamos a entrar en el reino de los cristales rotos. Pegaos a mí. Si nos cruzamos con alguien, quedaos atrás, a ser posible entre las sombras. No habléis con nadie, os digan lo que os digan.


  Antes de que dieran un paso se escuchó un chirrido agudo y la puerta comenzó a elevarse lentamente.


  —¡La guardia rota! Pero… ¿Cómo han llegado tan pronto? —dijo Niebla, sorprendido.


  La puerta se alzaba poco a poco, acompañada de un crujido metálico. Niebla les obligó a retroceder hasta el pasillo por el que habían venido. Sacó un saquito de su chaqueta que tintineaba al moverlo con un sonido cristalino.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nina.


  —Quedaos aquí y no salgáis hasta que yo lo diga. Trataré de engañarles o compraré su silencio.


  Niebla les dejó en el oscuro pasillo y volvió a la sala. Nina, siguiendo un impulso, avanzó tras él y asomó la cabeza por la esquina. Hans protestó, pero le ignoró. No se veía a Niebla por ninguna parte. La puerta del fondo terminó de abrirse y un grupo de unos diez hombres entró. Vestían un traje de cuero negro de los pies a la cabeza y llevaban la cara cubierta por una máscara, también negra. Una capa oscura colgaba de sus espaldas y cada uno portaba una lanza de color rojo acabada en una punta afilada. Tenían un aspecto amenazador, mucho más que la policía de su propio mundo. Les acompañaba alguien bajo, más pequeño que la propia Nina, vestido también de negro pero con la cara descubierta. Aquel ser olfateaba el aire, como si fuera un perro de presa.


  Niebla apareció de la nada, asustándola. Su rostro era más serio que de costumbre.


  —No es posible… —murmuró Niebla.


  —¿Qué sucede? ¿No ibas a negociar con la guardia rota? —preguntó Nina.


  —No son de la guardia rota.


  —Entonces… ¿Quiénes son?


  —Asesinos. ¡Corred, corred! ¡Por vuestra vida!
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  Paris, verano de 2014


  —Es alucinante —dijo Laura— El espejo… Y la luz roja. Ha sido igualito a lo que ha sucedido en casa… ¡Qué pasada!


  Angélica guardó silencio. No sabía qué pensar. Si no lo hubiera visto con sus propios ojos habría pensado que era una locura, una estupidez más surgida de la imaginación de su hermana.


  —Creo que Hans es el escritor del libro. H.M… Hans Mayer —siguió Laura.


  —No lo sé. Pero si era él, menudo chalado —dijo Angélica, tratando de ser racional—. Cuenta las cosas como si de verdad hubieran sucedido.


  —Pues claro que han sucedido así ¿Por qué iba a mentir en una cosa así?


  —Pues simplemente porque todo eso es imposible. Querría inventarse un cuento para sus amigos, o tal vez intentar venderlo, o qué se yo. Pero te aseguro que nada de esto es cierto.


  —¿Y cómo explicas lo del cristal y la luz roja?


  —No lo sé. Habrá sido un problema eléctrico o cualquier otra cosa, pero no tiene nada que ver con este libro ¿Crees de verdad que hay un reino secreto en Praga al que se accede rompiendo un espejo? Aquí se ha roto el espejo pero no ha sucedido nada.


  —Eso es porque estamos en Paris, si estuviéramos en Praga…


  —¡Anda ya! Eres mayorcita para creerte estas cosas, Laura.


  —¡Bah! Siempre estás igual. Anda, sigue leyendo. Quiero saber qué pasa con esos asesinos, me gustan, son misteriosos ¿Y por qué les acompañará un niño?


  —No han dicho que sea un niño.


  —No hace falta, lo sé ¡Y seguro que es muy importante!


  Angélica se quedó sin contestación. Le parecía increíble que su hermana pequeña no estuviera asustada, pero más increíble fue su siguiente acción. Angélica abrió la página y se puso a leer. Pese a su inquietud, ella también quería saber lo que iba a suceder.
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  Reino de los cristales rotos, 1939


  



  El corazón de Hans estaba a punto de estallar. Corrían con todas sus fuerzas, avanzando a trompicones por el pasillo oscuro sin mirar hacia atrás. No podían ver a sus perseguidores, pero podían escuchar el tintineo metálico de sus armas, cada vez más cerca.


  —Parad. Aquí está bien —ordenó Niebla.


  —Si no son la guardia rota… entonces ¿Quiénes son esos asesinos? —preguntó Nina, recuperando el resuello.


  —Los capas negras.


  —¿Y esos quienes son?


  —Basta de preguntas ¿Prefieres saberlo y morir o callarte de una vez y vivir? Bien, eso creía. Tumbaos aquí, bajo el saliente —dijo Niebla


  —Ahí nos van a descubrir —se quejó Hans.


  —No lo harán. Mi sosombra os ocultará a los dos. Confiad en mí.


  Hans le miró a los ojos y, sin saber porqué, ni qué demonios era una sosombra, confió en su amigo. Ayudó a Nina a ocultarse y la protegió con su cuerpo, quedando él en la zona más expuesta del escondite. Hans nunca lo reconocería, y menos delante de Nina, pero estaba asustado.


  —Pegaos más al muro y no respiréis —apremió Niebla.


  Hans le hubiera querido preguntar qué era un sosombra, pero decidió dejarlo para otra ocasión en la que no les persiguiera un grupo de diez asesinos vestidos de negro armados hasta los dientes.


  —¿Y tú? ¿Qué pasará contigo? —preguntó Nina.


  —No os preocupéis. Agachaos y cerrad los ojos.


  Hans abrazó a Nina pero no cerró los ojos. Desde su escondite vio como Niebla sacaba una estatuilla negra con forma de cuervo, con dos pequeños ojos dorados que brillaban intensamente. Su amigo se acercó la figurilla a los labios y le susurró algo en un idioma desconocido para él.


  —Torvo bramagan —creyó entender.


  La pequeña figura del cuervo batió las alas suavemente. Con cada batida su tamaño fue en aumento hasta hacerse más grande que el propio Niebla. Hans contemplaba la escena asombrado. El cuervo pasó de ser una pequeña figura sólida a convertirse en una neblina negra que se retorcía en el aire, expandiéndose y contrayéndose sin cesar, pero manteniendo la forma de un cuervo gigantesco.


  —Bien hecho, Torvo —dijo Niebla


  El ave de bruma graznó y envolvió a Niebla con sus alas, ocultándole por completo en su negrura. Era como si las sombras de la pared se hubieran tragado a su amigo, que se había hecho virtualmente invisible. Hans había descubierto por sí mismo lo que era una sosombra.


  —A mí no, Torvo. A ellos —ordenó Niebla.


  El cuervo de sombras graznó y se removió, nervioso. Hans tuvo la impresión de que el ave fantasma no quería abandonar a Niebla para ocultarles a ellos. Al final el cuervo obedeció y Hans sintió como si le echaran una manta muy pesada por encima, mojada y fría. La oscuridad le envolvió. Le costaba respirar y sentía temblar a Nina a su lado, pero su novia no se quejó. Hans no podía ver, pero si oír. El repiqueteo metálico de sus perseguidores sonaba cada vez más cerca. Cuando estaba junto a ellos, el ruido se detuvo. Los asesinos debían de haberse parado junto al lugar en el que se ocultaban. El corazón le latía a mil por hora. La situación resultaba increíble, de locos.


  Hans escuchó unos quejidos lastimeros, cómo si un enfermo y faringitis tararease una canción muy triste, pero no escuchó voces. Algo, probablemente una bota, le golpeó en un costado. Los segundos trascurrían a cámara lenta, esperando que les descubrieran en cualquier momento.


  —¡Sigamos! —dijo una voz aflautada, infantil.


  Había sido muy extraño, la voz parecía haber sonado muy cerca, como si le hubiera susurrado al oído. Hans supuso que se debía al efecto de estar envueltos por el cuervo de sombras. Los asesinos se pusieron en marcha, dejándoles atrás. Hans se sintió aliviado, se habían librado por los pelos, pero una duda le asaltó ¿Hacia dónde se dirigían esos hombres? ¿llegarían hasta la ventana que daba a su casa? Allí estaban sus padres y su pequeña hermana, Angélica. El alivio se convirtió en miedo y Hans deseó con todas sus fuerzas que los asesinos no encontraran la entrada, o que al menos no pudieran abrirla.


  La nube negra que les envolvía comenzó a removerse y a menguar. El frío fue desapareciendo y las sombras retomaron el aspecto del cuervo. Niebla apareció de repente junto a ellos, surgido de la nada.


  —Salid ¡Rápido! —les ordenó.


  Hans le iba a preguntar cómo había logrado ocultarse, cuando el pájaro comenzó a graznar y a moverse descoordinadamente, como si fuera una marioneta manejada por un loco.


  —Torvo ¿Qué te ocurre? —dijo Niebla.


  El cuervo fantasma convulsionaba en el aire y su figura se iba desdibujando y perdiendo forma. El ave de humo emitía sonidos guturales, mirando al infinito con los ojos dorados muy abiertos.


  —Cálmate, Torvo —intentó tranquilizarle el joven gitano.


  El cuervo lanzó un graznido agónico y su cuerpo formado por sombras se expandió por última vez, estallando y dividiéndose en mil volutas de humo negro. La figurita del cuervo explotó en las manos de Niebla.


  —¡Torvo! —gritó Niebla.


  El joven se quedó inmóvil, con la cabeza gacha y una expresión entre la rabia y el dolor. Hans quería consolarle, pero no sabía cómo hacerlo. No entendía lo que había sucedido, ni sabía si Nina y él mismo eran en parte responsables de lo sucedido.


  —Estás herido, tienes una quemadura —dijo Nina, tratando de examinar el guante chamuscado de Niebla, pero este retiró la mano.


  —No hay tiempo para curas. Tenemos que irnos antes de los capas negras vuelvan.


  Niebla se agachó y recogió un pedacito roto de la figurita del ave. Hans vio una la lágrima rodar por la mejilla de su amigo. Estaba seguro de que tenía más que ver con la pérdida de su mascota que por el dolor físico que pudiera sentir.


  —¿Qué… qué le ha pasado a tu cuervo? ¿Ha sido por nuestra culpa? —preguntó Hans.


  —No lo sé… Torvo se esforzó mucho para cubriros a los dos, pero esto no… no debería haber sucedido.


  —Lo siento mucho, Niebla —dijo Nina.


  —Sí, yo también lo siento, amigo —dijo Hans.




  Niebla no contestó. El joven gitano les ordenó retomar la marcha y les guió por los pasadizos a toda velocidad, hasta que alcanzaron de nuevo la inmensa nave abovedada. La puerta del fondo había descendido y según se acercaban Hans observó que estaba decorada con una doble fila de símbolos extraños alrededor del marco. Parecía algún tipo de lenguaje, pero no era capaz de reconocer ni un solo carácter. Niebla sacó su martelio y le dio un suave golpecito a la puerta, que comenzó a abrirse entre quejidos.


  A salir al exterior, se encontraron en un callejón sucio y oscuro formado por una hilera serpenteante de casas bajas y destartaladas. Hans divisó algo entre los tejados que le hizo sorprenderse. Las luces de la torre Petřín, el punto más alto de Praga, brillaban el cielo como un pequeño faro en la tempestad. Estaba situada en el monte del mismo nombre, que se alzaba en la otra rivera del río Moldava, junto a un parque al que iba a pasear los domingos con sus padres y Nina. En la otra dirección, se divisaba la imponente silueta de la iglesia de Nuestra señora de Tyn, con sus dos torres gemelas. Niebla había dicho que se internarían en el reino de Dentro pero habían ido a parar de nuevo a Praga, nada del Reino de los cristales rotos ni locuras por el estilo. El joven se sintió aliviado, por fin habían salido de dónde quiera que estuviesen y habían vuelto a su ciudad. Hans echó un vistazo a su alrededor. Por la basura acumulada y la suciedad que les rodeaba, debían de estar en un callejón del barrio antiguo. Quedaba algo alejado de su casa, pero si aceleraban el paso, podrían estar allí en menos de media hora. Con un poco de suerte, su padre no se habría enterado de su escapada.


  Hans fue consciente del intenso frío al ver las volutas blancas que se formaban en la boca de su novia. Era extraño. Estaban a principios de verano y aunque esa tarde había refrescado no justificaba una temperatura tan baja. Hans reparó en que las luces de las casas y el alumbrado público estaban apagados. Probablemente se habría producido un apagón, no eran infrecuentes en aquellos días. Pero se veía demasiado bien pese a la ausencia del alumbrado urbano. La causa era un brillo azulado que palpitaba suave e intermitentemente sobre el cielo nocturno, oscurecido por un manto de nubes negras. Hans se preguntó a qué se debía ese extraño fenómeno luminoso ¿Estarían en alerta por un posible ataque enemigo? Aún no se había declarado oficialmente la guerra, aunque su padre decía que no tardaría mucho en suceder.


  Niebla cerró la puerta tras de si y volvió a golpearla con el martelio mientras decía una palabra en un idioma extraño.


  —Clauda —susurró.


  El pomo de la puerta brilló un instante.


  —¿Qué has hecho? —dijo Hans.


  —Evitar que los capas negras salgan fácilmente del limbo. Vamos, tenemos que irnos de aquí.


  Los chicos echaron a andar a buen ritmo por las viejas calles de la ciudad, guiados por Niebla.


  —¿Quiénes son esos asesinos? ¿Los… capas negras? —se interesó Nina.


  —Ladrones, asesinos… Una peste que asola Dentro — Niebla escupió al suelo, rabioso—. Llegaron al reino hace diez años, de mano de las brujas. Poco a poco han ido cobrando fuerza hasta hacerse con el control de casi todo. Su líder se hace llamar Lord Black, y está detrás de cada desgracia que sucede en mi tierra.


  —¿Y la policía? ¿Esa… guardia rota… no hace nada para evitarlo?


  —Poco podrían hacer… aunque quisieran. La guardia rota se encarga sobre todo de las puertas entre los reinos. Cuando alguien entra sin permiso se activa la alarma y la guardia rota acude. El pendiente que os di anulaba esa alarma, pero se te cayó al suelo.


  —Pero no han sido ellos quienes han venido, sino los capas negras —dijo Nina.


  —Es muy extraño… no entiendo qué hacían aquí. Nunca se acercan a los limbos —dijo Niebla.


  Hans no entendía porqué a su novia le interesaba toda aquella locura. Habían logrado dejar atrás a los asesinos vestidos de negro y habían salido de ese mundo extraño y peligroso. Niebla había dicho que la puerta daba al reino de los cristales rotos, pero era evidente que se había equivocado. Caminaban por las calles de la vieja Praga de nuevo, sanos y salvos, y todo lo que había sucedido hacía unos instantes parecía salido de un sueño.


  —Aquella voz que oímos cuando estábamos escondidos… era la de un niño —siguió Nina.




  —Era su hablador. Los capas negras son mudos, solo emiten esos quejidos roncos que habéis escuchado —explicó Niebla—. No les hace falta hablar demasiado, sus armas hablan por ello, pero si necesitan decir algo, el hablador es su portavoz.


  —¿Y cómo sabe el hablador lo que los capas negras quieren decir? Si son mudos no pueden...


  —Basta de preguntas, cuanto menos sepáis, mejor para vosotros —le cortó Niebla.


  —Hace mucho frío —dijo Hans arrebujándose en su camisa de lino—. Es extraño, esta tarde salí al patio y hacía buen tiempo, no había ni una sola nube y ahora el cielo está totalmente cubierto.


  —Eso no son nubes… y aquí siempre hace frío —dijo Niebla quitándose su viejo jersey de lana gorda.


  —Pero estamos en verano —se extrañó Nina.


  —En el reino de los cristales rotos no existe el verano —. Niebla, se despojó de su camisa de franela a cuadros de colores chillones.


  —¿Qué dices? Ya hemos salido de… ahí —. Hans echó a andar hacia el centro de la calle para tener una mejor visión —. Estamos en Praga.


  —Esto no es Praga. Poneos esto u os congelaréis —. Niebla le tendió la camisa de franela a Hans y el jersey de lana a Nina.


  —¿Cómo que no es Praga? Allí… allí arriba se ve la torre de Petřín. Esa calle de ahí, la reconozco, lleva a la plaza vieja. Y aquel es el puente de Carlos, sobre el Moldava. Y si seguimos rectos, en cinco minutos estaremos en el callejón de oro —Hans se dio la vuelta—. Y allí está la avenida de… pero… que… Eso no debería estar ahí… ¿Qué diablos es eso?
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  Hans apuntaba hacia una torre inmensa y fina que ascendía hasta una altura irracional, hasta besar el techo de nubes negras. La torre, o lo que fuera, se encontraba situada en el medio de la ciudad, en un lugar en el que no debería haber estado. La cúspide del edificio emitía una luz azulada que palpitaba a intervalos regulares, como si fuese un faro. Hasta ese momento no la habían visto, oculta por los edificios próximos.




  —¿Cómo… es posible?¿Qué es eso? —dijo Hans, tras recuperarse de la impresión.


  —Es la aguja, el edificio más alto del reino de los cristales rotos. Nunca la había visto brillar con tanta intensidad —dijo Niebla, sorprendido.


  —No pude ser —balbuceó Hans— Esto no puede estar pasando.


  —Es increíble. Este sitio se parece mucho a Praga, aunque más oscuro y más antiguo… las calles no están asfaltadas —observó Nina, poniéndose la ropa.


  —Esta es la Praga de Dentro, la capital del Reino de los cristales Rotos.


  —Pero…


  —Basta de explicaciones, tenemos alejarnos de aquí. Los capas negras no tardarán en regresar. Necesitáis ropa, apestáis a Fuera a una legua.


  Hans no supo qué contestar. Que le dijeran que apestaba a fuera no era algo muy frecuente, como tampoco lo era verse inmerso en la locura que estaban viviendo. Se encontraban en una zona que no llegaba a reconocer, varias calles y una pequeña plazoleta adornada con una fuente, le resultaban tremendamente familiares. Aquella ciudad de Dentro se parecía mucho a la Praga de Fuera, pero con grandes variaciones que la hacían más antigua y desastrada. El escaso alumbrado público estaba formado por unas farolas de gas que apenas lograban despejar la oscuridad de las calles. Pequeños cuadrados de luz salpicaban las fachadas de algunos edificios, ventanas. En una de ellas, alto sobre sus cabezas, se recortaba una silueta femenina con muchas curvas. Hans, absortó con la visión, pisó algo blando sin darse cuenta. Una tormenta de maullidos y gritos se desató a su alrededor.


  —¿Quién es el cafre que osa ofender al caballero Katto Von Kitten?¿Quién es el zafio patán que se atreve a pisar mi noble apéndice? Miaoooor —dijo una potente voz con un timbre infantil y a la vez profundo. Sonaba como si un niño con la garganta muy irritada estuviese hablando a través de un megáfono. —¡So mamón!


  Un gato común de color pardo con manchas atigradas y vivos ojos dorados les miraba, desafiante, erguido sobre sus dos patas traseras. El animal vestía una especie de calzoncillos de seda negra minúsculos y muy ajustados, a juego con unos calcetines que cubrían sus patas traseras. Niebla les hizo un gesto para que permaneciesen en silencio y dio un paso al frente.


  —Perdón, caballero. No pretendíamos molestarte —dijo Niebla, como si hablar con felinos fuese lo más normal del mundo.


  —No eres tú quien debe disculparse, gituno. La afrenta la ha cometido ese mezquino gañán que te acompaña y que no para de observarme con cara de pasmado, como si nunca hubiera visto a un ilustre felino como yo. Una eminencia, licenciado en letras, arte abstracto gatuno y elaboración casera de alcohol… ¡Payaso! —dijo el gato, señalando a Hans con una de sus garras.


  —Mi criado no te ha visto, insisto en pedirte disculpas.


  Hans enrojeció, no solo le insultaban sino que encima Niebla le trataba de criado.


  —Exijo que se disculpe él, gituno. O me veré obligado a retar a tu mozo en singular duelo para resarcir mi honor. A lanceta, chicharra, sable o cormorán etrusco, lo que este patán baboso tenga a bien elegir, me es indiferente. Soy el mejor espadachín de las ocho familias, mi fama es conocida en todo el Reino de los cristales rotos ¡Te voy a partir la cara, mandril!


  —Te repito que no era su intención. No queremos pelear. Seguro que podemos arreglarlo de otra manera —dijo Niebla, sacando una bolsita que tintineó al moverla.


  Era la vieja bolsa en la que Niebla guardaba unas piedras grises y feas, recogidas en la fábrica de su padre. El gato callejero ronroneó como un motor en marcha al ver la bolsa.


  —¿Acaso tu criado es mudo? No, no, mudo no es. Le oí graznar con su vozarrón desagradable, más bien parece que es un zángano, torpe y lento de mente —El caballero Katto, tenía intención de presionar un poco más antes de negociar—. ¡Si es más feo que Lord Black! Seguro que tiene alguna clase severa de retraso mental. Un completo tontolaba.


  —No soy su criado y no un soy tontolaba ni retrasado —saltó Hans dando un paso hacia el gato—, y puedo acabar con un gato como tú de una patada en el trasero.


  La luz de una de las farolas de gas iluminó a un enfadado Hans. El gato le estudió un instante moviendo los bigotes. A la cara de sorpresa felina inicial le siguió una sonrisa siniestra.


  —Vaya, vaya, vaya ¡Pero qué tenemos aquí! Además de ser un atontado de libro, eres un triste del reino de Fuera. Y aquella señorita, sí, sí, la doncella rubiblonda del fondo, la hermosa princesita… sniff, sniff —olfateó el gato—. También eres de Fuera ¿Cómo no me habré dado cuenta antes? Tengo que dejar de ponerme ciego a cerveza de malta barata.


  —Te dije que cerraras la boca —le reprochó Niebla a Hans.


  —¡La madre de la gran gata! Has tenido la osadía de traer dos tristes a Dentro. Posees muchas agallas, gituno, eso está claro, pero poco cerebro. En fin, hace poco pasó por aquí un grupo de capas negras… A Lord Black le interesará mucho oír vuestra historia.


  Niebla frunció el ceño.


  —Seguro que podemos llegar a un arreglo.


  —¿Acuerdo? No sé… no sé. El trabajo para un noble y talentoso caballero como yo escasea hoy en día en una ciudad de burgueses y alquimistas. Ya nadie solicita los servicios de un poeta, de un duelista de renombre, de un afamado humanista… digo felinista… así que mi bolsa está vacía, sin una sola lágrima de bruja que le de un poco de brillo ¡Estoy sin un pavo, macho!


  Hans comenzó a protestar, no iba a consentir que un simple gato callejero les extorsionase, pero su amigo le hizo guardar silencio.


  —¿Cuánto? —dijo Niebla sin abrir la bolsa.


  —¡Qué afrenta! Mi lealtad hacia el reino de los cristales rotos no se vende por dos maravedíes ¿Por quién me has tomado? ¿Te crees que soy un traidor? ¿una rata de estercolero?


  —Tenemos mucha prisa, gato. Di una cifra o avisa a los capas negras.


  —En fin, qué poca gracia y salero tenéis los gitunos! Pero me pillas de buenas. Además, no siento ningún aprecio por Lord Black y sus cucarachas negras —el gato escupió al suelo con asco—. Dame un entierro y cinco berrinches y será cómo si no os hubiera visto en mi vida… incluso al tonto del bote.


  —¿Un entierro y cinco berrinches? ¿Te has vuelto loco? Eso son mil quinientas lágrimas de bruja ¡Es una fortuna! —dijo Niebla.


  —Vamos, vamos, no seas tacaño. Sé distinguir los gráciles y aristocráticos rasgos de un noble gituno cuando lo tengo delante de mis ojos. También ayuda bastante el tatuaje que llevas en el brazo… ¿Skazam, verdad? y con tanto garabato y pintarrajo debes de ser de alto rango ¡Espabilao, que te he pillao!


  Hans vio un intrincado tatuaje azul que le caracoleaba a su amigo por el antebrazo hasta llegar a la muñeca. Al quitarse la ropa para dársela a ellos se le había quedado al descubierto. No llegó a verlo bien porque Niebla se lo cubrió rápidamente, pero algunos símbolos le recordaban a los que había grabados en las puertas de entrada a Dentro.


  —No te concierne quién sea yo. Tres berrinches y veinte lagrimones —. Niebla taladró al gato con la mirada.


  —No me mires así, que me cortas la digestión. Un entierro y tres berrinches, porque soy un gato generoso y sensible —siguió Katto—. ¡Uff! Y date prisa, hace mucho frío y esta noche, por circunstancias desafortunadas que no os competen, no llevo los ropajes adecuados. Estos calzoncillos son muy sexis pero no abrigan un carajo.


  El gato se ajustó un poco más los calzones de seda.


  —Cinco berrinches y cinco lagrimones —ofreció Niebla.


  —¡Ugh! El número cinco me da mala suerte, querido. Mi tío abuelo Rupertus II, que Bastes le tenga en su gloria, murió el cinco de mayo del año mil quinientos cincuenta y cinco. Fue después de comerse cincuenta y cinco sardinas del Volga acompañados de cinco litros de vodka de Nóvgorod... no sé qué le hizo más daño, la verdad. En fin, que no soporto el número cinco. Dejémoslo en un entierro, un berrinche y diez lagrimones ¡No seas cutre! —contraatacó el gato.


  —Siete berrinches y ni una lágrima de bruja más. Es mi última oferta.


  —Mi joven y estimado gituno, me importa un bledo que seas un Skazam o el mismísimo rey de las valkirias borrachas de Thule. No existen últimas ofertas cuando se negocia con el noble Katto, a no ser que las haga yo —. El gato sacó un uña y movió la zarpa derecha en el aire. Un silbato dorado surgió de la nada—. Sólo tengo que posar mis nobilísimos labios sobre este instrumento y nuestros amigos de la guardia rota estarán aquí en un periquete. Doy fe de que han reformado las mazmorras del olvido, son sumamente confortables. En fin, para que veáis que soy espléndido dejémoslo en nueve berrinches ¡Te lo dejo tirao!


  Por la cara que ponía su amigo, debía de ser muchísimo dinero, pensó Hans. Niebla suspiró. El joven gitano abrió la bolsa y comenzó a sacar piedras preciosas de distintos colores y tamaños, todas ellas increíblemente hermosas. Hans se quedó con la boca abierta… no había ni rastro de las piedras grises y sucias. Nunca había visto algo igual. Estaban iluminadas desde el interior con un juego de luces que cambiaban constantemente de color e intensidad, como si contuvieran un pequeño océano en ebullición en su interior que pugnaba por salir. Hans estaba seguro que costarían una auténtica fortuna. Estaba impresionado. Siempre había creído que Niebla era un joven gitano, pobre y sin hogar, jamás habría imaginado que poseyera una fortuna semejante.


  —Por cierto, estoy en desventaja mis queridos amigos. Os he dicho mi nombre aunque mi fama me precede y seguro que me habéis reconocido al instante. Si, si, no os preocupéis, luego os firmaré un autógrafo. Pero yo ignoro vuestros nombres y es poco cortés que siga en la ignorancia ¡Venga, desembuchad!


  —Él es Hans y ella Nina.


  —¿Y vos, noble gituno?


  —Nieve. Me llamo Nieve.


  Hans supuso que Niebla no quería darle al gato chantajista ningún detalle que este pudiera aprovechar. Había creído que Niebla era un pobre y desafortunado huérfano, sin nadie al que recurrir, pero en las dos últimas horas había descubierto que su amigo tenía algún tipo de poder mágico y poseía una bolsa llena de piedras preciosas ¿Qué más sorpresas les esperaban?


  —Nieve… No os pega es nombre —dijo Katto.


  —Es un nombre muy común entre los gitunos del Moldava.


  —Ya, ya, ya… pero vuestra cara me resulta familiar, creo que nos hemos visto antes en alguna parte, tal vez en el pa…


  Un montón de ropa, seguido de una espada en miniatura, cayó desde las alturas a los pies del caballero Katto, interrumpiendo su discurso. Hans alzó la vista y vio una silueta gatuna asomada a una ventana, lanzando besos con la zarpa en su dirección. El gato se apresuró a recogerlo todo mientras refunfuñaba.


  —Parece que has recuperado la ropa milagrosamente —dijo Niebla.


  —Providencias del destino. Sin duda la dama Fortuna me muestra su cara amable esta noche de una hodida vez —dijo el gato poniéndose rápidamente los pantalones.


  —Es otra dama quien te ha mostrado algo esta noche. La Duquesa-gata de Falsworth, esa es su casa —. Niebla señaló el edificio desde el que habían volado las vestiduras y el arma, un palacete barroco de apariencia opulenta


  —No, no, no… os equivocáis ¡Esa no es la Duquesa!


  —Me pregunto lo que opinará el Duque-gato de Falsworth de todo esto. Es un hombre celoso… y muy violento.


  —Bu… bueno. No hace falta molestar al duque con este pequeño malentendido. Es un gato muy ocupado… Yo sólo ayudaba a la duquesa con su francés… no es muy habilidosa en lenguas extranjeras. ¿sabéis? ¡Menudo marrón!


  —Renegociemos el trato, gato.


  —Si… esto… Tal vez he sido un poco exigente en mis peticiones. Quizá cuatro berrinches sean suficientes ¿No creéis mi sabio y poco hablador amigo?


  —No se trata de dinero. Necesitamos ropa y compañía para pasar inadvertidos.


  —Pero eso… eso es muy peligroso para mi… si los capas negras me pillan con vosotros me despellejaran vivo… Lord Black se hará un llavero con mis pelotas.


  —No aceptaré un no por respuesta —le cortó Niebla—. O le haremos una visita al duque de Falsworth.


  El caballero Katto hundió los hombros y suspiró.


  —Parece que se te ha comido la lengua el gato —dijo Hans, tomándose una pequeña revancha.


  —¡Por Bastes! Cuán bajo he caído… un criado apestoso y medio retrasado se atreve a humillarme. ¡Mierda de perro seca! —soltó el caballero Katto.
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  —No debemos vernos así, Black —dijo la bruja, sin utilizar el título de Lord de su interlocutor—. No puedo cambiar de piel a la ligera cuando te venga en gana.


  Lord Black sonrió bajo su máscara. La bruja era la única en todo el reino de los cristales rotos que no le trataba con un respeto reverencial, con miedo. Estaba desnuda, y sólo unos pocas ramas y hojas secas cubrían su voluptuoso cuerpo juvenil.


  —Lo sé, pero se trata de un asunto urgente, Ta… Asa —dijo Lord Black, que vestía exactamente igual que cualquier soldado de los capas negras: botas altas, pantalón, coraza y capa totalmente negras. Una máscara, también azabache, le cubría el rostro, dejando entrever el brillo de dos ojos fríos y azules que miraban a la mujer firmemente, sin alterarse por la increíble belleza de la bruja.


  —Vigila que tu lengua no te traicione. Tal vez tus urgencias no sean las mías —dijo la bruja quitándose meticulosamente las ramitas de la piel y tirándolas a un caldero humeante.


  —Me han informado de un hecho peculiar que ha ocurrido Fuera. Varios tristes se han colado en el reino y eso viola nuestro acuerdo, aunque viendo lo que ha pasado aquí ese asunto se vuelve menor —dijo el hombre, señalando a la altísima torre que se veía a través del ventanal.


  —Impresionante, ¿Verdad?


  La bruja contempló el cielo nocturno deleitándose con la magnífica construcción que presidía la ciudad. La aguja era una inmensa torre que medía más de ochocientos metros, tan alta que casi tocaba las rocas que formaban el techo de Dentro y a la vez tan fina que bastaría con que diez hombres uniesen sus manos formando un círculo para rodearla completamente. Parecía imposible que un edificio como aquel pudiera mantenerse en pie, desafiando a las leyes de la gravedad y la lógica. Pero esas leyes no regían Dentro, el señor de los cristales rotos se había encargado de ello. La punta de la torre brillaba con una intensísima llama azul que destacaba en medio del pedregoso cielo nocturno, latiendo cada pocos segundos.




  —No creí que viviría lo suficiente para presenciarlo de nuevo —siguió Asa—. Las ocho agujas brillando juntas… otra vez. Nunca había visto brillar la de nuestra ciudad con tanta fuerza. Es algo sublime.


  —Y peligroso. No sabemos qué las ha hecho brillar así —añadió Lord Black—. Aunque las agujas de las otras ciudades están perdiendo su brillo. La del sur apenas luce ya y la del noreste se está apagando rápidamente.


  —Hace falta demasiada nergya para mantenerlas encendidas. Esta es la única ciudad que sigue en pie en todo el reino, las otras siete son sólo ruinas… ruinas y una Aguja como esta, que se levanta solitaria sin nadie a quien avivar con su nergya… ¡Qué gran pérdida! —dijo Asa, pensativa.


  —Demasiada nergya ¿Cómo ha podido suceder? Me dijiste que algo así era imposible. A no ser que el señor de los cristales rotos haya logrado su propósito.


  —¿El señor de los cristales rotos? Ese loco desapareció hace años, perdido en su propio laberinto y jamás saldrá de él con vida. Créeme, Black, el señor de los cristales rotos es el menor de nuestros problemas.


  —¿Entonces qué ha ocurrido? ¿Qué ha generado esta explosión incontrolada de nergya?


  —No lo sé, pero no tardaré en averiguarlo. Tengo a todos mis dr… efectivos buscando la causa. Tarde o temprano lo averiguaré —dijo Asa contemplando el exterior—. ¡Ah! Llevo quinientos largos años sin verlas brillar así… es tan hermoso.


  Lord Black meneó la cabeza, irritado ante el sentimentalismo de la bruja. Había cosas muy urgentes que hacer y no quería que ningún imprevisto torciese sus planes ni un milímetro. No quería que nada desestabilizase la ciudad poniendo en peligro su misión.


  —¿Cómo afectará esto a las ocho familias? —pregunto Lord Black.


  —Las familias están nerviosas, todo el mundo lo ha visto y habrá muchas especulaciones. Es difícil predecir cómo reaccionarán sus líderes, su posición es inestable, la gente tiene medio, sobre todo con tantas desapariciones. Son tiempos convulsos tanto Fuera como Dentro y vuestra presencia aquí no hace más que tensar las cosas. Los capas negras no pertenecéis por derecho al reino de los Cristales Rotos —. Asa escupió en el suelo.


  —El derecho no se hereda, se gana… la mayoría de las veces a la fuerza. Tenemos un trato. Un gran acuerdo que nos beneficia a todos. Si todo va bien, en breve yo obtendré lo que quiero y nos iremos de aquí para siempre. Tú y los tuyos tendréis el control del reino, pero ten siempre en cuenta lo mucho que nos necesitas.


  —Créeme, no soy capaz de olvidarlo ni un segundo de mi vida —dijo la bruja—. Recuerda que yo mismo te concedí el don del cambio, no me hagas arrepentirme de ello.


  Lord Black ignoró el tono de amenaza de la bruja. Sabía que se necesitaban mutuamente y ese era el mejor seguro de que ella cumpliría con su parte, pero no podía bajar la guardia ni un momento. El hombre sabía que la bruja le detestaba profundamente pese a haber llegado a un acuerdo con él.


  —¿Cómo van los trabajos bajo el laberinto? —preguntó Lord Black, cambiando de tema.


  —Según lo esperado. Tenemos un nuevo escuadrón de telekas y los hechiceros están trabajando bien. De vez en cuando hay peleas entre las dos familias, pero con una cuantas ejecuciones, todo resuelto —explicó Asa—. El túnel está muy avanzado, pero la roca se torna más dura a medida que progresamos. Es como si la propia tierra conociese nuestros planes… y no le gustasen.


  —Tonterías. No bajéis el ritmo, aumentad la mano de obra, si es necesario. Tenemos que cumplir con las fechas previstas, no puedo defraudar a mi señor. Tengo que conseguir el objetivo antes de que termine el año.


  —No es un problema de mano de obra, Black. Cada vez necesitamos más nergya para avanzar menos metros y la nergya no sale de la nada… aunque alguien nos haya regalado una buena cantidad gratis hoy —dijo Asa señalando a la torre brillante.


  —Yo me encargo de eso. El campo uno está a pleno rendimiento y el campo dos estará listo en breve. Tendremos más nergya muy pronto —dijo Lord Black.


  —Estoy ansioso por recibirla. Pero no será suficiente, me temo. Tal vez tengamos que explorar otra vía alternativa para lograr nuestro objetivo.


  —¿Qué insinúas? ¿Hay otra forma de conseguirlo?


  —Esto es el reino de los cristales rotos, Black, no una vulgar cueva de ladrones. Aquí existen muchas formas de hacer muchas cosas —dijo Asa—. Y la explosión de nergya de esta noche, la que ha hecho brillar así las agujas de las ocho ciudades, me ha hecho retomar una idea largamente olvidada… la Clave.


  —¿La Clave? ¿A qué te refieres?


  —Esa perturbación en la nergya ha sido muy… curiosa, única. Sólo vi algo similar una vez, hace siglos, eran otros tiempos… tiempos de brujas. No te preocupes, estudiaré esa nueva vía y si es factible, la llevaremos a cabo.


  —No me importa cómo lo logremos, pero tiene que ser pronto, antes de final de año, o los dos tendremos un serio problema.


  —Créeme, lo conseguiremos, haría lo que fuera por perderos de vista para siempre —dijo la bruja.


  —Si, sé que lo harías… así tendrás libre el camino para gobernar el reino de los cristales rotos —dijo Lord Black—, tú solo.
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  —Así que necesitáis atuendos de gituno para el muchachito con evidente retraso mental y para la bella y dulce señorita ¡Vaya tela! —dijo el caballero Katto.


  —¡No soy retrasado! gato apestoso —protestó Hans.


  —Pues deberías dedicarte a ello de forma profesional, tienes un talento innato para la estupidez, muchacho. Uno de mis cuñados, el gran Gattoni, posee un circo ambulante de rarezas y tal vez necesite un número cómo ‘El adolescente más retrasado del reino de Fuera, record Guinness en majadería supina’ o ‘el grotesco y lerdo joven de las mil espinillas coloradas’.


  Hans iba a contestarle, pero Niebla le hizo un gesto para que se calmase. Por esta vez lo dejaría pasar, pero ya estaba harto de aquel sucio y malhablado gato callejero.


  —Necesitamos la ropa ya. Tenemos prisa —apremió Niebla.


  —¡Ya va! ¡Ya va! Qué subido os lo tenéis los skazam… ¡Ay que ver, ni que fueses el príncipe Nieve de Mónaco!


  El caballero Katto empezó a mover las zarpas haciendo giros y aspavientos, ejecutando una extraña danza felina. Una de sus garras trazó una línea en forma de media luna en medio de la nada y el aire se rasgó como si fuera la tela de una cortina. Katto metió la mano dentro de la ranura y comenzó a rebuscar.


  —¿Cómo lo ha hecho? —dijo Hans, con la boca abierta. Aunque en la última hora había visto las cosas más increíbles de su vida, aún no llegaba a acostumbrarse.


  —Pero qué simpático a la par que palurdo es vuestro criado. Es algo natural en nosotros, todos los gatos disponemos de una despensa mágica para guardar el botín rob… acumulado en nuestras… transacciones comerciales.


  


  —Es increíble —dijo Nina.


  Su novia parecía tan impresionada como él mismo, pero Hans detectaba algo en los ojos de Nina que no había visto antes, una emoción, un interés por todo lo que les rodeaba que le sorprendió. Aunque a Hans le gustaban las aventuras y correr riesgos, no era un loco. Su máxima aspiración en aquel momento era abandonar aquel lugar inverosímil y regresar a casa cuanto antes, pero no sabía si Nina compartía ese deseo.


  —A ver… Esto no, es demasiado chic para el gañán —dijo el gato mientras sacaba ropa de su despensa mágica, abierta en medio del aire—. Esto irá genial, va a juego con los cabellos dorados de la doncella. ¡Ah! Y esto le va que ni pintado al cromañón, un traje de labrador y un gorro con cuernos, a juego con los que a bien seguro ya tiene. Bien, ya está. Poneos estos ropajes y pasaréis por auténticos gitunos de la ribera del río Moldava.


  —Esa ropa es horrible —se quejó Hans, mientras cogía un chaquetón de bastante sucio—. Y apesta a establos.


  —Al César lo que es del César, mi querido y pueblerino amiguito —dijo el gato.


  Nina se puso un vestido de volantes y lunares dorados muy elegante, acompañado de un chal de lana. Le quedaba un poco grande pero lo llevaba con bastante gracia. Un pañuelo de vivos colores le cubría el pelo, a juego con unos guantes de seda.


  —Tened mucho cuidado con los guantes, es fundamental que los llevéis siempre puestos


  —¿Por qué motivo? —dijo Nina.


  —Porque si alguien se fija vuestras manos sonrosadas como pequeños lechones, sabrá en menos que canta un gallo-abejorro que sois unos tristes de Fuera ¡Así he calao al tontolculo de vuestro criado!


  Hans se abalanzó contra el gato, pero Niebla le retuvo.


  —No entiendo de qué manera podrían saber que somos de Fuera con solo vernos las manos —observó Nina, ajena a la disputa.


  —Sencillo. La gente de las ochos familias, los habitantes del reino de los cristales rotos, tenemos las manos y los pies manchados de nergya —explicó el caballero Katto, mostrando unas zarpas moradas—. Hacer magia es una cosa genial, pero el residuo de las artes arcanas tiñe los dedos y las zarpas de purpura y no se puede quitar por mucho que te laves. Lo sé, es un gran incordio, a veces he sopesado que sería más feliz si no fuese un gato mágico. Las manicuras quedan horribles ¡Mierda de cabra!


  —Por eso tú siempre llevas guantes, incluso en verano. Y nunca te hemos visto descalzo. Tú también haces magia —le dijo Nina a Niebla.


  El joven gitano se encogió de hombros sin dar explicaciones. Hans había notado que Nina no usaba el auténtico nombre de Niebla cuando hablaba con él, llamándole Nieve. A él le había costado hacer lo mismo, así que intentaba no hablar con Niebla para no meter la pata.


  —Bien, gituno, mi cometido como sastre del reino ha terminado —dijo el caballero Katto—. Si no es molestia, me retiro a mis aposentos, ha sido una noche muy intensa y preciso de reposo inmediato y profundo. Espero que este pequeño… incidente quede entre nosotros. ¡Ale, con la fresca!


  —No tan deprisa, aún necesitamos tus servicios. Tenemos que pasar desapercibidos hasta que lleguemos a la Puerta de los muertos.


  —No, no y no. Yo no voy a meterme en…


  —Esto te compensará las molestias —. Niebla le tendió un puñado de cristales brillantes y hermosos, lágrimas de bruja. Los ojos del caballero Katto brillaron con codicia—. Recuerda, gato, si me la juegas el duque de Falsworth sabrá lo de tus clases de francés con su esposa.


  —Tenéis mi palabra de Von Kitten —dijo el gato, mientras contaba las lágrimas de bruja con avidez.


  —Vosotros dos, no os separéis ni habléis con nadie —ordenó Niebla—. En marcha. Cuanto antes lleguemos, mejor para todos.


  Los tres jóvenes y el gato atravesaron un laberinto de callejuelas estrechas y oscuras de la otra Praga. Al dar la vuelta a una esquina se cruzaron con un grupo extravagante, formado por cuatro hombrecillos pequeños, del tamaño de un niño de ocho años, que llevaban a cuestas una especie de trasportín inmenso en el que yacía el ser más grande que Hans había visto nunca. Era un coloso de unos tres metros de estatura, una montaña de músculos andante, en este caso yaciente, ya que iba tumbado mientras leía un libro enorme, que en sus inmensas manazas parecía más un cromo.


  El caballero Katto Von Kitten hizo una profunda reverencia a su paso, contestada por el gigante con una leve y amanerada inclinación de cabeza. Los pequeños porteadores transportaban la pesada carga como si nada; no jadeaban y ni siquiera sudaban por el esfuerzo. Eso sí, los hombrecillos no paraban de refunfuñar, parecían muy descontentos, casi al borde de una rebelión.


  —¡Menuda tropa! ¿Quién era esa mole? —preguntó Hans, cuando la extraña comitiva se perdió por una esquina.


  


  —Ese era Paulos el magnífico, de la familia de los Gigantes, uno de los mayores sabios y filósofos del reino de los cristales rotos. Una eminencia en lógica psicotrópica y teoría de sombras. ¿O era al revés?


  —¿Y por qué le llevaban a cuestas esos hombrecillos? —se interesó Nina—. ¿Cómo pueden soportarlo? Paulos debe de pesar muchísimo.


  —Quinientos treinta y siete kilos, según la revista ‘Gigantes y Sofistas’. Pero eso no es nada para uno de esos ‘hombrecillos’ como decís vos. Son los gmemos y entre dos de ellos podrían llevar perfectamente a Paulos, a su hermano Saulos y a su cuñada Maulas. Los gmemos son, pese a su minúsculo tamaño, unos seres extraordinariamente fuertes. Sólo los druidas oso les superan en fuerza bruta —explicó Katto.


  —¿Esos enanos son más fuertes que los gigantes? —preguntó Hans.


  El gato rió estruendosamente. Niebla curvó la boca en una medio sonrisa.


  —Más fuertes que los gigantes, dice… ¡Ay! Queda confirmado, Nieve. Tu criado es uno de los seres más lerdos con los que me he cruzado en mis quince vidas, pero es muy gracioso.


  Hans refunfuñó, pero decidió no contestar. Había insistido en que no era criado de Niebla, pero aquel sucio gato seguía martirizándole continuamente. Llegaría el momento en el que se las devolvería todas juntas.


  —A mi tampoco me parece nada lógico. Los gmemos son diminutos y flacos y no tienen ni un solo músculo, mientras que los gigantes parecen imponentes y muy fuertes —intervino Nina.


  —Buena observación, damisela. Pero desde la maldición de Kastimere, los gigantes son los seres más débiles del reino, si excluimos a las moscas de la toña. Eso sí, son los más dotados intelectualmente, auténticos sabios, verdaderos eruditos embutidos en unos músculos que no les sirven para nada ¡Unas nenazas! Menuda lió el viejo chocho de Kastimere.


  Niebla cortó la conversación y les ordenó que avanzasen más deprisa. Tenía la cara larga y parecía preocupado.


  —¿Qué sucedió con Kastimere? —preguntó Nina en voz baja minutos más tarde, desafiando la orden de Niebla. El joven gitano avanzaba unos metros por delante del grupo, tenso, atento a cualquier señal de peligro.


  —Permitidme que os lo explique, mi dama, aunque fue asunto feo. Veréis, el viejo Kastimere era uno de los más grandes hechiceros del reino, aunque era un tipo bastante excéntrico y le daba bastante a la botella. Pues bien, por decirlo suavemente, al viejo Kastimere se le hincharon las pelo… las amígdalas. El anciano hechicero vivía en su torre con dos criados que se llevaban fatal entre ellos. Uno era un gigante fortachón y musculitos que trabajaba como guardaespaldas del brujo. Era fuerte como un toro y valiente como un tigre, pero lerdo como…. como vuestro criado —dijo el caballero Katto señalando a Hans—. El otro era su contable, un gmemo escuchimizado y debilucho, pero muy inteligente y culto, como eran todos los gmemos por aquel entonces. Los dos criados se llevaban a matar. El gmemo siempre se reía del gigante y le echaba en cara que era un inculto que no sabía leer ni escribir, ni resolver ecuaciones de segundo grado, mientras que el gigante se metía con el pequeño gmemo porque era un debilucho y un comecacas (palabras textuales del gigante, según Ramsey, el historiador del reino). Un día, el viejo Kastimere, harto de tantas peleas, decidió darles un escarmiento. Conjuró un hechizo muy poderos y complejo, el Changiverso, que intercambió las virtudes y defectos de sus dos sirvientes. Al gigante le hizo débil pero muy inteligente, y al gmemo le hizo increíblemente fuerte, pero corto de miras.


  


  —Era un buen escarmiento —opinó Nina.


  —Estaría de acuerdo si el hechizo hubiera funcionado correctamente, pero el pobre Kastimere chocheaba a base de bien. Se le fue la mano con la potencia del conjuro, de tal forma que afectó a todos los gigantes y a todos los gmemos del reino por igual: todos los gigantes se volvieron unos debiluchos pedantes y los gmemos se convirtieron en eso… en memos, eso sí muy fuertes ¡Menuda putada!


  —¿Y porqué no anuló el hechizo?


  —Buena pregunta, señorita, se nota usáis la materia gris, no como otros. Kastimere no pudo anular el hechizo porque el gigante, que ahora era un débil y un cobarde, se asustó al ver a un ratón y salió corriendo en estampida. Desgraciadamente, el viejo hechicero se encontraba en su trayectoria preparándose un gin tonic. Murió aplastado y el resto ya es historia. Nunca veré algo igual aunque viva mis diecisiete vidas completas y tres extras más —dijo el caballero felino, desternillándose de risa.


  —Creía que los gatos sólo teníais siete vidas —dijo Hans.


  —Esa es una confusión muy típica entre los tristes. Algún cuenta cuentos de tres al cuarto se olvidó de ponerle un uno delante a esa cifra… hasta el gmemo más iletrado y palurdo sabe algo así.


  —Muchas gracias por vuestra explicación Caballero Katto —dijo Nina, cortésmente—. Pero me pareció que los gmemos que transportaban al gigante estaban muy disgustados —observó.


  —Es normal, luz de mis ojos. Desde lo de Kastimere la familia de los gmemos está enfrentada a la de los gigantes, las dos se echan la culpa mutuamente de lo que sucedió. Trabajar para un gigante es lo peor que le puede suceder a un gmemo.


  —¿Y por qué lo hacen? ¿Por qué no cambian de trabajo si tanto les desagrada?


  —Ufff. El empleo está fatal por estos lares, querida. La oficina del paro está abarrotada de gente de las ocho familias. Hay cientos de brujas, telekas, hechiceros, druidas, gatos, gitunos, etéreos y gmemos dispuestos a aceptar cualquier trabajo por una mísera lagrimilla de bruja a la semana… Yo mismo, con mi increíble currículum y mi don de gentes, me he visto obligado a trabajar repartiendo pizzas espectrales. Y mientras, los políticos de Alianza esotérica y del Partido Copular no hacen más que chupar del bote y gastarse nuestros impuestos en carruajes oficiales y fiestas de lujo en islas privadas ¡Mierda de bipartidismo!


  Mientras seguían interrogando al caballero Von Kitten sobre gmemos y gigantes, llegaron a una avenida ancha desde la que se divisaba la torre de la aguja en todo su esplendor.


  —Nunca la había visto brillar —dijo Niebla, contemplando el edificio con respeto.


  —¿Pues dónde estabas hace una hora? Eso sí que fue increíble. No sé lo que sucedió… de repente, hubo un estallido azul y la ciudad entera resplandeció con luz propia. Por eso tuve que desatender mis lecciones de francés con la duquesa Falsworth y salir al balcón a ver el espectáculo… desafortunadamente para mi, el viejo Duque tuvo la misma idea y no me quedo otro remedio que dejar a medias la lección —el gato suspiró—. En fin, fue portentoso, hasta las agujas de las otras ciudades se cargaron de nergya ¡Acojonante! —dijo Katto.


  —¿Las agujas de las ciudades abandonadas? —preguntó Niebla, incrédulo.


  —Las mismas. Mirad, allí. Aún se puede ver brillar la aguja del la ciudad Sur.


  Una pequeño resplandor azulado oscilaba débilmente en la lejanía, en la dirección en la que señalaba la zarpa morada del gato.


  —Increíble. Conozco las historias del pasado sobre las ocho ciudades, pero jamás vi brillar la aguja de otra ciudad —dijo Niebla.


  —A mi ya nada me parece increíble ni me asombra, mi joven gituno. Últimamente la aguja se está comportando de forma muy extraña, ya sabes ¡Se ha vuelto loca!


  —¿A qué te refieres?


  —¿Cómo que a qué me refiero? ¿Dónde has estado metido los últimos meses, Nieve? —dijo el gato, mirándole con suspicacia.


  —Llevo un tiempo Fuera —reconoció Niebla.


  —Mmmh… un tiempo fuera ¿eh? —el gato estudió atentamente a Niebla—. No sé, no sé… me suena mucho tu cara. ¿Seguro que no nos hemos visto antes en alguna parte?


  En menos de un pestañeo, Niebla estaba sobre el gato, con un cuchillo salido de la nada presionando la piel del cuello del felino, que le miraba con las pupilas dilatadas, asustado.


  —Olvídate de mi, o perderás las pocas vidas que te quedan ¿Queda claro?


  El gato movió la cabeza afirmativamente. Niebla se retiró y el gato respiró aliviado.


  —Co… como gustes, gituno, no seré yo quién se meta en la vida de los demás a riesgo de perder la propia.


  —Y ahora cuéntame qué ha sucedido con la aguja.


  El caballero Von Kitten recuperó la dignidad en pocos segundos y empezó a dar su explicación, como si no hubiera pasado nada.


  —Es algo muy extraño. En los últimos tiempos, se vienen produciendo grandes picos de nergya que hacen que la aguja brille intensamente… desde luego nada parecido a lo de hoy, ni de lejos. Eso de por si ya es raro, pero lo más preocupante es lo de las desapariciones.


  —¿Desapariciones?


  —Así es. Siempre que la aguja brilla con mucha fuerza, la noche anterior desaparece gente. Pocos al principio, una o dos personas por noche, pero la cosa ha ido empeorando con el tiempo; hace una semana desaparecieron cinco druidas y seis gatos, entre ellos mis primos, apodados el bigotes y Correa … aunque no me entristeció demasiado, son un par de mafiosos de cuidado, siempre trapicheando en el ayuntamiento… pero eso es otra historia. Como iba diciendo, cada vez desaparece más gente la noche anterior al aumento de nergya… aunque esta vez ha sido distinto, que yo sepa nadie desapareció ayer, y mis fuentes son de fiar.


  —¿Qué pasa con los desaparecidos? ¿Se esfuman sin más en el aire?


  —Algo así, desaparecen sin dejar ni rastro y nadie vuelve a verlos jamás. Estoy convencido de que los cucarachas están metidos en este asunto. Me da en los bigotes.


  —¿Los cucarachas? —preguntó Hans.


  —Los capas negras, lumbreras… Me juego dos zarpas a que están detrás de las desapariciones.


  —En nuestro mundo… en el reino de Fuera, también hay desapariciones. Todos los gatos de Praga y alrededores han desaparecido —dijo Nina.


  —Si, dulce señorita. Me habían informado de esa desafortunada circunstancia… nunca he sentido especial simpatía por mis obtusos primos de Fuera… se pasan todo el rato maullando como locos, meando esquinas y vomitando su propio pelo… ¡Qué asco, jode! Ni siquiera pueden jugar al póker como es debido, pero no me satisface nada lo que les ha ocurrido.


  —¿Crees que la desaparición de los gatos puede tener relación con las desapariciones de Dentro? —preguntó Nina. Hans se sorprendió al escucharla. Se la veía muy suelta, como si mantener una charla sobre seres mágicos desaparecidos con un gato parlante fuese la cosa más natural del mundo.


  —Pues sinceramente no lo creo, Milady, pero no seré yo quién salga Fuera a comprobarlo. Estimo demasiado mi pelaje, y tengo que andarme con ojo, no me quedan muchas vidas.


  La conversación entre los chicos y el caballero Katto, muy animado por ser el centro de atención de Nina, continuó mientras atravesaban los barrios más pobres de la ciudad.


  —¿Qué es exactamente la nergya? —preguntó la joven.


  —Como su propio nombre indica es el poder mágico, la energía que fluye Dentro y que nos permite hacer hechizos, contrahechizos y recontrahechizos —explicó el gato—. Sin la nergya seríamos tan tristes como vosotros, simples y patéticos seres grises que pululan por el mundo huérfanos de poder. Concretamente, sin nergya, yo estaría escarbando el suelo después de una buena meada, jugando con un rollo de lana o persiguiendo a un gorrión para mi almuerzo. Así que ya sabéis, la nergya lo es todo para nosotros.


  Niebla permanecía en silencio, con el rostro más serio que de costumbre, si es que eso era posible. Hans tenía la impresión de que la información de Katto sobre las desapariciones y los aumentos del brillo de la extraña torre le habían conmocionado.


  —¿Queda mucho? Tenemos que volver antes de que mi padre descubra que no estamos, o tendremos problemas —dijo Hans.


  —En cinco minutos, mi inestimable guía y vuestros piececitos os habrán conducido a la puerta de la muerte, y si no hay demasiado tráfico en diez minutos estaréis Fuera.


  —La puerta de la muerte… ¿Por qué se llama así?


  —Este chico es tan tonto que podría ser el capitán de los capas negras ¿Por qué va a ser, pequeño genio? Porque está en medio del cementerio de la ciudad. Si hubiera estado en un parque infantil se llamaría ‘Puerta de parvulitos’… ¡No te jiba! —dijo el caballero Katto.


  —El cementerio está muy lejos de mi casa. Mi padre nos va a descubrir —contestó Hans, ignorando las ofensas del gato. Estaba preocupado.


  


  —A mi no me parece tan mala opción. Reza por que cuando llegues a tu hogar tengas un trasero sobre el que recibir unos miles de azotes, jovenzuelo obtuso —dijo Katto—. Aún no hemos cruzado la puerta de la muerte.


  —¿Hay más puertas que conduzcan a nuestro mundo… a Fuera? —quiso saber Nina


  —Claro que sí, mi hermosa damisela. Hay exactamente cinco puertas. La de la muerte, la de la vida, la del dolor, la de la pena y la de la crema. El cementerio, el orfanato, el dentista, el manicomio, también llamado loquero, para que vuestro necio sirviente se entere, y por último la de la pastelería real… sin duda la que más éxito tiene.


  —La puerta de la muerte es la que cierra más tarde —dijo Niebla, que llevaba mucho tiempo sin participar en la conversación—. Si todo va bien estaréis en casa pronto.


  —¿No vienes con nosotros? —preguntó Nina.


  —No. Tengo… asuntos importantes que atender Dentro.


  Por mucho que Hans y Nina insistieron, no consiguieron arrancarle una palabra más. Niebla pretendía llevarles a la puerta de la muerte y después se quedaría en el reino de los cristales rotos a resolver sus asuntos, cualesquiera que estos fueran. Ni siquiera lograron que les dijera cuando regresaría a la Praga de Fuera. Hans, pese a lo increíble de la situación, estaba triste y a la vez molesto con Niebla. El joven gitano… o gituno, como le llamaban allí, era su mejor amigo y tenía la inquietante sensación de que no le volvería a ver. Hans le debía mucho, así que estaba dispuesto a ofrecerle su ayuda, aunque eso supusiera ponerse a sí mismo en peligro o recibir una buen castigo de su padre. Tenía la intención de llevar a casa a Nina, ponerla a salvo y después regresaría con Niebla al reino de Dentro para ayudarle. Pese a sus disputas frecuentes, Niebla era para el mucho más que un amigo, era un hermano. Se lo debía.


  Poco después, unos muros altos y grises aparecieron frente a ellos. Se parecían mucho a los del cementerio de Praga, pero el lugar tenía un aspecto más antiguo y decadente y también más pequeño. El grupo cruzó una puerta enrejada y se dirigió hacia la zona donde se alzaban las tumbas más antiguas. Las lápidas se apiñaban unas junto a otras, dándose codazos y empujones con sus cruces de mármol, en busca de un pequeño hueco en el que sus moradores descansasen en paz. El musgo y las malas hierbas ocultaban muchas tumbas y convertían a otras en jardines florales desordenados.


  Tres mujeres muy hermosas avanzaban hacia ellos por un pequeña avenida. Eran jóvenes de unos veinte años e iban montadas a lomos de unos enormes perros doberman, de color negro y orejas puntiagudas. Al verlas, a Hans se le abrió la boca de par en par, jamás había visto una mujer ni la mitad de guapa que la más fea de aquellas tres. A su lado, la propia Nina, parecía una muchacha vulgar y sin gracia.


  —No habléis y ni se os ocurra mirarles a los ojos —advirtió Niebla.


  Pero era casi imposible no hacerlo. Las tres mujeres tenían la piel pálida y delicada y unos ojos ovalados y brillantes imposibles de ignorar. Los labios eran del color de las fresas y las naricitas, pequeñas y rectas, eran perfectos pegotes rosados. El pelo no era pelo, al menos no como lo entendía Hans. Parecía una cascada de agua limpia y fresca que cayera entre las rocas del bosque de un color indeterminado y cambiante. Al acercarse las mujeres sonrieron con una risa sincera, cálida y a la vez voluptuosa, sensual. Hans se paró, intentando pensar algo ingenioso o mordaz con lo que saludarlas. Se moría de ganas de agradarlas, de impresionarlas al precio que fuese. Hans no pudo evitar balbucear unas palabras.


  —Bu… buenas tardes tengan ustedes, se… señoritas.


  Las mujeres se rieron con una risa clara y chispeante. Un maullido estridente sacó a Hans de su pequeño estado de nirvana. El caballero Katto se había subido a lo alto de una cruz y bufaba a las tres doncellas con todas sus fuerzas. El gato mostraba sus garras afiladas y parecía dispuesto a atacar. Tenía el lomo erizado y los ojos dorados desencajados. Si a Hans le hubiesen pedido que dibujara un gato infernal, esa sería la imagen que le habría venido a la cabeza. El joven supuso que el felino había reaccionado así ante la presencia de los temibles perros, pero sucedió algo inesperado, al menos para Hans. Las tres bellas señoritas, los tres angelitos, abrieron las bocas al unísono mostrando una hilera de dientes largos y afilados. El bufido de Katto se quedó en una dulce nana de cuna comparado con los berridos y aberraciones que soltaban las tres muchachas por sus boquitas, convertidas ahora en fauces. En contraste, los tres perrazos se mantenían firmes y tranquilos mientras sus dueñas se comportaban como tres reclusas del ala de enfermos peligrosos de un psiquiátrico.


  —¡Berrrrgaarraahhahah¡ —gritaba la señorita rubia platino.


  —Bola de pelo inútil, come cacas ¡Bujiailalalal! —chilló la de los ojos esmeralda.


  —Caza ratas, borracho peludo ¡Agggggieiejejjeje! —berreaba la de la cintura de avispa.


  Afortunadamente, la sangre no llegó al río, y después de un par de minutos de bufidos, maullidos, gritos e intercambio de improperios, los dos grupos siguieron su marcha como si tal cosa.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Nina, asombrada.


  —Nada fuera de lo común. Es el protocolo de saludos habitual cuando unas brujas repulsivas y sucias se cruzan con un noble y valiente miembro de la familia de los gatos. O sea, yo mismo ¡Panda de guarras!


  —Entonces ¿No te has puesto así por los perros? —preguntó Hans.


  —¿Alterarme yo por tres simples chuchos? ¡Jamás! Son esas viejas brujas feas y repulsivas a las que no soporto.


  —¿Esas eran… brujas? —preguntó Hans—. No parecían muy viejas... ni tampoco eran nada feas, más bien todo lo contrario.


  Nina le miró con cara de desaprobación. Probablemente le había visto hipnotizado por la belleza deslumbrante de las tres jóvenes.


  —No lo parecen por que están más operadas que el fantasma de la ópera, mi joven y patán amigo. La más joven tenía más de trescientos años… si la vieses sin su ‘maquillaje mágico’ no se te caería la baba como a un perrito faldero ¡Que te he visto, chaval!


  —Parece que los gatos no os lleváis demasiado bien con las brujas —observó Nina. Hans agradeció el cambio de tercio.


  —Peor que eso, mi doncella. Esas puñeteras calienta calderos, sobadoras de escobas, y creadoras de potingues, nos tuvieron esclavizados durante siglos. Los gatos éramos sus mascotas, decían ellas. Pero mentían, nosotros les dábamos su poder, sin nuestra nergya no eran nada más que mezcladoras de hierbas. Os contaría encantado la historia de nuestra raza, desde el primer gato mágico allá en Egipto, hace más de seis mil años, hasta la revolución gatuna, en la época industrial, pero me temo que esta noche no será posible.


  —Me gustaría mucho conocerla, caballero Katto Von Kitten ¿Por qué no nos las cuentas? —dijo Nina, mostrando un interés auténtico.


  —Sencillo, damita. Porque ya hemos llegado nuestro destino: la puerta de la muerte.


  El gato señaló con su zarpa a un inmenso espejo circular situado entre dos Mausoleos medio en ruinas, a unas treinta tumbas de distancia. El espejo se alzaba a medio metro del suelo, apoyado en precario equilibrio contra las paredes de los dos panteones. El cristal resplandecía con un brillo azulado cada vez que la luz de la aguja incidía sobre él. A través de espejo, al otro lado del cristal, se podía ver un cementerio parecido a aquel en el que se encontraban, pero mucho más cuidado y moderno. Flanqueaban el espejo dos formas brumosas que se expandían y retraían continuamente, como volutas de un humo caprichoso y gris. Un telón de un material que parecía piedra comenzó a bajar, cubriendo el espejo como si fuera el párpado de un ojo gigante. Niebla echó a correr.


  —¡Esperad¡ —gritó— ¡No cerréis!


  Las nubes brumosas cobraron forma poco a poco hasta dibujar dos figuras humanoides de humo ceniciento, uno alto y delgado y otro bajo y rechoncho. Al verlos Hans pensó en lo que comúnmente llamaríamos un par de fantasmas. El telón de piedra se cerró un segundo antes de que Niebla llegase, ocultando el espejo por completo.


  —¡Abrid la puerta! —pidió Niebla, jadeante.


  —Uno llega tarde —dijo el ser de humo más alto.


  —Y tres llegan muy tarde —añadió el ente gordo, señalando a los tres acompañantes de Niebla, que acababan de llegar corriendo—. Cuatro esperan doce horas a que dos vuelvan a abrir.


  —No podemos esperar. Mis amigos tiene que cruzar a Fuera. Es muy importante que lo hagan —les pidió Niebla.


  —Dos tienen órdenes que dicen cosas —dijo el espectro alto.


  —Dos tiene órdenes que dicen: ‘cerrar el ojo a las punto en ocho’ —añadió el rechoncho.


  —¿Quiénes son esos seres? —preguntó Nina.


  —Son los guardianes de los ojos —explicó Katto en voz baja—. Son de la familia de los etéreos y se dan muchos aires de grandeza, pero son meros funcionarios. Como podéis comprobar no huelen demasiado bien, ese gas tiene mucho azufre… de ahí la peste a cuesco de ajo. Conviene seguirles la corriente o se te meten por la nariz y te la lían parda.


  —Faltan tres minutos para llegar a las ocho —dijo Niebla—. Aún deberían estar abiertas.


  —Dos marchan ya a casa —dijo el etéreo larguirucho.


  —Dos quieren ver la final de la copa de fútbol brumoso —añadió el rechoncho—. Atlético etéreo contra Real Ahumado.


  Unos banderines de colores aparecieron en las manos de los seres. Los dos entes, fantasmas, o lo que fueran, perdieron poco a poco la forma y comenzaron a esfumarse.


  —¡Esperad! tengo algo mejor que la final de fútbol brumoso —. Niebla rebuscó entre sus ropajes y extrajo una muñeco pequeño con forma de hombre.


  Al verlo los fantasmas se agitaron como locos. De haber tenido boca, probablemente la hubieran abierto hasta desencajar las mandíbulas.


  —¡Un conticuerpo! Debe de costar una fortuna —susurró Katto, relamiéndose.


  —Uno lo usa primero —dijo el etéreo alto


  —No, uno lo usa primero —dijo el rechoncho.


  —No, uno primero.


  —No, uno primero.


  —Basta. Así no vamos a ninguna parte —. Niebla terció en la discusión—. Podéis usarlo a la vez, es lo suficientemente grande para los dos.


  —Uno cree que no es igual —dijo el etéreo alto.


  —Uno cree que no es lo mismo —añadió el rechoncho.


  —Es la mejor opción, así podréis disfrutarlo los dos —ofreció Niebla—. Id pensando qué vais a querer tomar —. Niebla le hizo una seña a Katto que asintió imperceptiblemente.


  Hans no sabía qué pensar. Había visto tantas cosas extrañas e imposibles en las últimas dos horas que todo aquello parecía más un sueño que algo real. Los dos seres se miraron y sus cuerpos gaseosos comenzaron a oscilar, atrayéndose y repeliéndose, rozándose en varios puntos para volver a separarse al instante, bailando una peculiar danza incorpórea.


  —¿Qué están haciendo? —preguntó Nina.


  —Están discutiendo entre ellos, les encanta debatir todo mil veces… son muy caprichosos y volubles. A fe mía que el más estilizado quiere que se lo echen a suertes, pero el orondo quiere compartir. No le agradan los riesgos y si la comida.


  —¿Compartir el qué? ¿Qué tiene que ver la comida? No me entero de nada —dijo Hans.


  —Porque será que no me extraña. Se trata de compartir el conticuerpo. Lo que más les gusta a los etéreos, su mayor placer, es pasar unas horas en un cuerpo sólido. El conticuerpo les permite entrar en un cuerpo y sentir las experiencias y sensaciones del mundo real, algo que normalmente tienen vedado. Les encanta beber, comer y fumar. Se pierden por zamparse bocadillos de calamares y codillo con chucrut, no me preguntéis por qué.


  El baile gaseoso paró y los etéreos se plantaron muy serios antes Niebla.


  —Dos hacen trato. Uno nos dará el conticuerpo —dijo el alto.


  —Uno nos dará el conticuerpo y un bocadillo —dijo el rechoncho.


  —Acepto ¿De qué lo queréis? —dijo Niebla tendiéndoles el conticuerpo.


  —Uno quiere queso —dijo el alto.


  —Queso de Eslovaquia —añadió el rechoncho.


  —No ¡Por Bastes!… de Eslovaquia no… odio esa peste a pies podridos —dijo Katto.


  —Rápido, no tenemos tiempo que perder —le apremió Niebla— ¿Tienes queso de Eslovaquia en tu despensa mágica?


  —Por supuesto, mi querido Nieve, lo uso para desatascar las cañerías. Nada va mejor que esa pasta apestosa.


  El gato movió las zarpas en el aire y rasgó la capa de la realidad con el filo de una uña. Con una mano se tapó la nariz y con la otra sacó un bocadillo relleno de una sustancia amarilla y pringosa. Un olor pestilente les envolvió. Los dos etéreos rodearon el conticuerpo y comenzaron a frotarse contra él hasta que fueron absorbidos. El pequeño muñeco comenzó a inflarse hasta adquirir el tamaño de una persona, en este caso totalmente desproporcionada. La mitad derecha del cuerpo era estilizada y alta, mientras que la mitad izquierda era mucho más baja y gruesa, con unos michelines de grasa que le colgaban de su parte de barriga. El ser se bamboleaba al andar de forma grotesca, guardando un equilibrio precario. La mitad de la cara sonreía y la otra mitad parecía estar molesta, dándole un rictus de gárgola de catedral gótica.


  —Uno quiere queso —dijo el ser, hablando con la voz del etéreo flaco.


  —Uno quiere queso de Eslovaquia —añadió, hablando ahora con la voz del etéreo gordo.


  —Antes abrid la puerta —exigió Niebla, sosteniendo el bocadillo pringoso en alto.


  El ser manipuló con torpeza un cuadro lleno de palancas y botones. Después de un buen rato la cubierta de piedra que cubría el espejo comenzó a retirarse lentamente, centímetro a centímetro. Niebla les dio el bocadillo y el ser doble comenzó a devorarlo como si llevase treinta y tres años sin comer un bocadillo de queso de Eslovaquia, que era exactamente el tiempo que llevaba sin hacerlo. Un terció de la protección de piedra se había retirado ya del cristal, permitiendo ver el otro lado. Hans hizo amago de entrar, estaba ansioso por llevar a Nina a un lugar seguro.


  —¡Espera! La puerta tiene que abrirse del todo o puedes acabar en otra realidad —advirtió Niebla.


  Hans y Nina aguardaron a que el espejo quedase liberado de su cárcel de piedra. Estaban a punto de regresar a su mundo. Hans deseaba proteger a su novia en la seguridad de su casa, pero Nina no parecía tan contenta de regresar. Tenía cara de fastidio, como si le disgustara abandonar un mundo que parecía interesarle en exceso. Un sonido estridente acompañado de un bamboleo metálico sacó a Hans de sus pensamiento.


  —Oh, oh —dijo Katto—. Viene una patrulla de la guardia rota.


  Un grupo de hombres vestidos con un uniforme muy extraño se acercaban a todo correr. Los soldados llevaban unas gafas de bucear enormes con los cristales pintados de azul, que les tapaban median cara. Blandían unos bastones dorados y puntiagudos y se dirigían directamente hacia ellos en formación de ataque.


  —¿Qué hacen aquí? Deberían estar en el mercado —dijo Niebla—. A menos que…. Dejadme ver vuestras orejas.


  Hans le mostró la suya. Tenía el pendiente de cristal colocado correctamente en su lóbulo derecho, en medio de un pequeño coágulo de sangre seca. Al llegar el turno de Nina, la cara de Niebla palideció.


  —¡Tu pendiente! ¡Lo has vuelto a perder! —dijo.


  —No puede ser… lo llevaba hace un momento, estoy segura.


  Niebla renegó y se acercó al espejo. Aún faltaba una quinta parte para que se abriera del todo.


  —Vamos, ábrete —dijo.


  —Demasiado tarde, gituno —dijo Katto—. En fin, ha sido un placer conoceros, espero que nos veamos en mejores circunstancias… aunque creo que vais de cabeza a las mazmorras del olvido. Adiós mi bella señora, os echaré de menos... tu perdida la superaré pronto, gañán.


  El gato se escabulló entre las tumbas, abandonándoles a su suerte. Hans miraba ansioso al espejo, sólo quedaban unos centímetros para que la puerta se abriese del todo.


  La guardia rota se les echó encima.
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  Paris, verano de 2014




  



  —!Pero por qué paras! Les van a trincar los de la guardia rota. Sigue leyendo, sigue leyendo —dijo Laura.


  —Espera, deja que beba un poco de agua, tengo la garganta seca —contestó su hermana Angélica.


  —¿Has visto como tenía razón? ¡El hablador de los capas negras es un niño! Y encima es telépata


  —Eso ha sido suerte, listilla.


  —¡Sería la caña poder leer el pensamiento! Me metería en la mente de la empollona de clase en los exámenes de mates —dijo Laura.


  —Yo en la de mi novio —suspiró Angélica.


  —¡Uff! Espero que salga pronto Lord Black, será el malo, pero ese tío mola mucho. Me recuerda a Darth Vader ¿Qué es lo que se traerá entre manos con la bruja?


  —Ni idea —dijo Angélica, tras beber un vaso de agua—. Asa y todas las brujas son muy hermosas… me pregunto cómo será eso del maquillaje mágico.


  —¡Menudas pijas! ¿A quién me recuerdan? —contestó Laura, apuntando a su hermana—. A mi el que más me gusta es el gato.


  —¡Si es un cobarde! —dijo Angélica, indignada.


  —Pero es un cachondo y le mete mucha caña al rubiales de Hans.


  —Espero que cuenten más cosas de la historia de amor entre Hans y Nina. Son la pareja ideal.


  —¡Me vas a hacer vomitar! —dijo Laura—. Es un mundo increíble y tú sólo te fijas en esos dos panolis. Tiene que ser muy divertido vivir Dentro, sobre todo porque se llevan a matar entre ellos: brujas contra gatos, enanos contra gigantes y los capas negra enredando por todas partes.


  —Lo que no he entendido muy bien es lo de la aguja. No han explicado porqué se ha puesto a brillar tanto…


  —Si que lo han dicho, no te enteras —interrumpió Laura—. Ha sido un subidón de Nergia, como cuando aquí hay una subida de electricidad y pega un chispazo la tele… o como cuando explota el cristal de un espejo…


  —No digas tonterías, eso no tiene nada que ver.


  —Ya veremos… tú sigue leyendo.
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  Reino de los cristales rotos, Verano de 1939


  



  —Esperad hasta que se abra del todo, trataré de detenerlos —dijo Niebla.


  Faltaba muy poco para que la capa protectora del espejo desapareciese completamente. Un instante antes de que se abriera la puerta, se escuchó un crujido y la piedra comenzó a cubrir de nuevo el cristal.


  —¿Qué está pasando?


  Los dos etéreos, metidos en el conticuerpo, se habían terminado el bocadillo y manipulaban los mandos del sistemas de cierre con las manos pringadas de queso.


  —¡No cerréis! —les gritó Niebla.


  Era demasiado tarde. La guardia rota les rodeó, apuntándoles con unos tubos alargados y huecos, que estaban conectados a una mochila que cargaban en la espalda. Los guardias iban vestidos con un uniforme tricolor un poco ridículo, medias rojas escarlata, calzones de color verde pálido y un jubón dorado a juego con sus armas. Tenían media cara cubierta por unas gafas enormes y opacas, que impedían que se les viesen los ojos y unas barbas largas, trenzadas en múltiples coletas que se retorcían en formas imposibles. Hans tardó unos segundos en darse cuenta de que uno de los guardias era una mujer, aunque tenía la barba y los bigotes tan largos como el resto.




  ‘¡Quieto todo el mundo¡ ¡Qué nadie se mueva!’


  Hans había entendido perfectamente las dos órdenes, es más, estaba seguro que era la mujer quién las había dado, pero también estaba convencido de que en realidad no había escuchado ningún sonido.


  ‘Manos arriba, que podamos verlas, y alejaos de la puerta ¡Ya!’


  —Haced lo que piensa —dijo Niebla, levantando las manos. Nina le imitó.


  Al menos, Hans supo que no era el único que escuchaba la voz en su cabeza. Esta vez se había fijado y ninguno de los guardias había proferido una palabra, no habían movido los labios.


  ‘Sniff Sniff. Aquí huele a queso podrido. Vosotros, los dos etéreos, salid de ahí ahora mismo’


  El conticuerpo comenzó a desinflarse como un globo al que le deshacen el nudo. Las dos formas neblinosas de los etéreos se materializaron en el aire. Uno de los miembros de la guardia rota se adelantó y mostró una pequeña pizarra sin nada escrito en su interior. Hans escuchó un carraspeo en su cabeza.


  ‘Expediente número cuatro mil ochocientos treinta y siete. Por orden del señor alcalde, se hace saber que se ha cometido una violación de las normas de tránsito entre los reinos. Infracción: abrir la puerta de la muerte fuera de horario, asociado a un posible delito de soborno, con el agravante de tráfico de queso podrido. Procedemos a evaluar la multa‘


  Según oían la voz en sus cabezas la pizarra se iba rellenando sola con esas mismas palabras, como si una tiza invisible escribiera sobre ella. Los miembros de la guardia rota hicieron un corrillo con los brazos apoyados unos sobre otros y comenzaron a mover las cabezas un absoluto silencio. Después de un minuto, el guardia se adelantó y levantó la pizarra.


  ‘A los infractores: Custodios etéreos Harpoz y Chicoz, se os condena a una multa de diez berrinches a pagar inmediatamente sin descuento y a una estancia de veinte días rotos en las mazmorras del olvido, calabozo individual sin calefacción, sin posibilidad de bis a bis, ni visitas del exterior’


  Los ocho guardias se cuadraron y levantaron sus bastones.


  —Ocho son muy duros —dijo el etéreo más alto.


  —Ocho se equivocan. Dos solo se retrasan en el cierre cuatro minutos —añadió el más gordo.


  Los cuerpos vaporosos de los etéreos oscilaban y se retorcían en el aire con nerviosismo.


  ‘Así que cuatro minutos ¿eh? Eso es muy interesante. Reconsideraremos la sentencia’




  Los guardias volvieron a hacer el corrillo y comenzaron a mover las cabezas en silencio ¿Estaban debatiendo? Hans no sabía cómo eran las mazmorras del olvido, pero le parecía una pena excesiva pasar allí encerrado veinte días, rotos o no, sólo por un retraso de cuatro minutos. El joven se sentía un poco culpable, porque ellos habían sido en parte los causante del castigo. El corrillo se deshizo y el portavoz ‘habló’ de nuevo sin voz.


  ‘Al presentar uno de los acusados una prueba capital modificamos la sentencia. Se acepta su testimonio en el que se asegura que fueron cuatro los minutos de retraso’


  Hans suspiró, aliviado, al menos parecía que el castigo iba a resultar más llevadero.


  ‘Nuestro cómputo era de un retraso de dos minutos y cuarenta segundos, pero con la corrección al alza, elevamos la pena al pago de veinte berrinches y a una estancia de cincuenta días en las mazmorras del olvido. Mismas condiciones que las citadas anteriormente más la imposibilidad de fumar puros... por riesgo de fuga. La sentencia no admite recurso y es de inmediato cumplimiento’


  —Ocho son guardias injustos —dijo el etéreo flaco.


  —Ocho son guardias corruptos —añadió el grueso.




  La guardia rota hizo caso omiso de las quejas y procedió a ejecutar la sentencia. Uno de los guardias apuntó a los etéreos con el tubo alargado que salía de la mochila. Al encender un interruptor, el tubo comenzó a aspirar el aire con potencia. El guardia apuntó a los etéreos, que se debatieron en el aire mientras eran absorbidos entre quejas y gruñidos, dejando un fuerte olor a queso rancio en el ambiente.


  —¿Cómo es que podemos escucharles? Ni siquiera han movido los labios —preguntó Nina, en voz baja.


  —Los soldados de la guardia rota son miembros de la familia de los Telekas. Son telépatas y pueden hablar con los demás sin usar la voz —explicó Niebla.


  —Ese cacharro que usan les ha aspirado como si nada, seguro que algún día inventan algo parecido para aspirar el polvo de las casas… se lo propondré a mi padre —dijo Hans— ¿Ya podemos irnos?


  —No. Ahora nos toca a nosotros.


  ‘Expediente número cuatro mil ochocientos treinta y ocho. Por orden del señor alcalde, se hace saber que se ha cometido una violación de las normas de comercio en el reino. Infracción: vender alimentos en dudoso estado de conservación‘


  —¿De qué está hablando? —dijo Hans.


  —Del bocadillo de queso.


  El temido corrillo volvió a reunirse. Al acabar el debate el portavoz se adelantó con la pizarrita de marras.


  ‘A los infractores: Tres gitunos del río Moldava sin identificar y bastante sucios, se os condena a una multa de dos berrinches a pagar inmediatamente sin descuento y a una estancia de cinco días rotos en las mazmorras del olvido, calabozo individual sin calefacción, sin posibilidad de bis a bis, ni visitas del exterior’


  —Señores guardias, nosotros no hemos vendido nada —dijo Nina.


  —¡Es verdad! Tienen que creernos, nosotros no hemos sido —dijo Hans—. No pueden encerrarnos cinco días, mi padre me matará.


  ‘La sentencia no admite recurso y es de inmediato cumplimiento’


  El guardia se adelantó y les apuntó con el aspirador de criminales. Hans vio la cabeza peluda de Katto asomada detrás de una tumba cercana.


  —¡Ha sido ese gato! Él les vendió el bocadillo de queso de Eslovaquia —le acusó.


  —¡Ignorante y desagradecido traidor! ¡Mierda con granos y pus! —bufó el gato.


  ‘Capturadle’


  Cuatro miembros de la patrulla rodearon al gato, apuntándole con sus armas. Katto levantó las manos y se rindió.


  ‘¿Katto, eres tú viejo truhan? Pues claro que eres tú… me estoy haciendo viejo, cada vez tengo más embotado el telekómetro, amigo. Bajad las armas muchachos, son colegas’


  Uno de los guardias se acercó al gato y se quitó las gafas oscuras. Tenía los ojos blancos, sin vida, como los de algunas personas que habían nacido ciegas.


  —¡Sextus! Qué alegría verte viejo bribón, con esos cacharros que lleváis no te había reconocido —dijo Katto.


  ‘Pues claro, ¿Quién si no?’


  —Hacía siglos que no nos veíamos, Sextus. Desde que fui tu padrino en el duelo con arco contra Erik Brumasel, aquel fantasmón, un etéreo descarado y pendenciero ¡Un auténtico capullo!


  ‘¡JaJaJa! Menudo asunto. Yo, un teleka, más ciego que un topo, intentando dispararle una flecha a un etéreo… ni aunque se la hubiera clavado en el pecho habría servido de algo, el fantasmón se habría evaporado’


  —Sí, menos mal que el tal Erik iba borracho como una cuba. A los etéreos no sólo les pierde el queso de Eslovaquia, también les va el licor de aguardiente cosas fina. Por cierto, casi me clavas a mi la flecha en el trasero ¡Mamón!.


  El guardia le palpó la cara al gato amistosamente.


  ‘¿Has visto la que les hemos dado a esos dos pedos de burra? cincuenta días en la mazmorras y veinte berrinches, para que se les quiten las ganas de andar trapicheando. Cómo disfruto cada vez que les metemos mano a los cuescos de mofeta. No sé como los etéreos pueden seguir manejando las puertas, son unos incompetentes y unos corruptos’


  —Ya, ya… y vosotros sois muy legales ¿Eh? No hay nada mejor que una patrulla de telekas imponiendo la ley… Por eso se dice que la justicia es ‘ciega’ —dijo el gato.


  Los telekas le rieron la gracia.


  ‘Eso me recuerda que tenemos que impartir justicia… con vosotros’


  Los compañeros escucharon en sus cabezas una carcajada colectiva.


  ‘En serio, Katto ¿Qué hacías trapicheando con unos pedos de burra? Aparte de hablar como si no hubiesen pasado de párvulos, son gentuza’


  —Es una larga historia, podíamos quedar una tarde a degustar un buen vino francés en el ‘Pato risueño’ y te la cuento con pelos… —dijo atusándose el bigote con firmeza— y señales. Por su puesto, mis nobles guardias, estáis todos invitados.


  Los compañeros escucharon en sus cabezas un murmullo de aprobación colectivo. Parecía que los guardias estaban más que de acuerdo con la proposición.


  —Oye, Sextus ¿No podríais hacer la vista gorda por una vez y abrir el ojo para mis amigos? Sólo será un momento —pidió Katto.


  ‘Ufff. Imposible. Los capas negras están al acecho por todas partes, si nos pillan abriendo el ojo fuera de horario, acabaremos condenados a cadena perpetua en las mazmorras del olvido. Las cucarachas se han hecho con el poder y juegan muy duro’


  —Lo entiendo compañero, pese a mi valentía natural y mi coraje, yo tampoco querría vérmelas con ellos.


  ‘Bueno, chavales, nuestro trabajo aquí está acabado. Y vosotros, gitunos, ya sabéis, nunca os acerquéis demasiado a un pedo de mofeta… el hedor a etéreo no sale fácilmente’


  Más carcajadas.


  La guardia de telekas se despidieron de ellos amistosamente, dejándoles a solas junto a la puerta de la muerte, cerrada a cal y canto. Al menos habían escapado de visitar las mazmorras del olvido con todos los gastos pagados, pero su situación no era muy buena.


  —No me gusta presumir, no es mi estilo, ya me conocéis, pero de buena os habéis librado gracias a mi poderosa influencia —dijo Katto.


  —Será caradura. Nos habías dejado tirados —dijo Hans.


  —¡Ya! Y alguien no demasiado listo me delató como si fuese un perro… ugh, que comparación más desagradable.


  —Basta de discusiones —ordenó Niebla—. Katto, te daré un entierro más si nos ayudas a salir.


  —Estaría más satisfecho si fuera dos pero me pilláis de buen humor.


  El joven gituno no contestó, estaba absorto en sus pensamientos.


  —¿Qué te ocurre? —se interesó Hans.


  —Creí que la guardia de los cristales rotos venía a por nosotros. Nina perdió su pendiente pero no la han detectado. Es increíble… su sistema de alerta es infalible,


  —Er infalible, porque nuestra simpática amiguita no lleva ningún pendiente y aquí sigue, tan tranquila y hermosa como una flor del jardín del edén —dijo el gato—. Los guardias telekas ni siquiera se han dado cuenta de que tu joven doncella es de Fuera y no lleva protección


  —Parece como si el pendiente no quisiera quedarse conmigo —dijo Nina, palpándose la oreja.


  Niebla no contestó pero miró a Nina con preocupación. Hans observó a su amigo, estaba preocupado, intentando buscar una explicación para lo que había sucedido. Niebla sacó otro pendiente de lágrima de bruja y se lo tendió a la chica.


  —Póntelo, estaremos más seguros. Es posible que nos tengamos que quedar un tiempo por el reino.




  —Pero tenemos salir de aquí —protestó Hans—. Nina y yo no podemos quedarnos toda la noche. Mi padre va a….


  —Sí, ya lo has debido repetir unas cuarenta veces, infame y cansino traidor —dijo Katto—. Si te pilla tu padre te matará y a fe mía que será un acto por el que habría que pagarle una fortuna, dado el gran servicio que hará a la comunidad de tristes.


  —Podemos probar en las demás puertas —dijo Nina—. Dijisteis que había otras cuatro más: la de la vida, la del dolor, la de la pena y la de la crema: orfanato, dentista, hospital psiquiátrico y la pastelería real.


  —Mi doncella, sois muy lista y tenéis una gran memoria, pero desafortunadamente esas puertas estarán tan cerradas como esta. Desde que desapareció el señor de los cristales rotos, los capas negras han impuesto un toque de queda a las ocho. Hasta mañana por la mañana no hay nada que hacer.


  —Te equivocas —dijo Niebla—. Podemos hacer que el tiempo este de nuestro lado.


  —¿El tiempo de nuestro lado? Espera, espera, gituno. ¿No te estarás refiriendo al agujero ¿No? No, pongas esa cara, dime que no, dime que no estás pensando en el agujero ¡No me joooodas!


  —Es la única solución.
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  —¿Qué es eso del agujero? —preguntó Hans, inquieto.


  —Mejor di ¿Quién es el agujero? —dijo Katto—. La respuesta se esconde en la propia pregunta. Ejercita un poco las neuronas, perro traidor, te hace mucha falta


  —No me gustan los acertijos, bola de pelo cobarde.


  —Frío, frío, gañán —contestó el gato.


  —La única palabra con sentido propio en la pregunta es ‘agujero’, ahí debe estar la respuesta —dijo Nina, pensativa.


  —Caliente, caliente, señorita. Vas muy bien.


  —Y si no es qué sino quién no queda otra más que el agujero sea una persona, un miembro de alguna de las familias del reino —siguió la joven.


  —Caliente, pero que muy caliente.


  —Si es una persona tendrá un oficio, que puede ser hacer agujeros…


  —Frío, frío, que yo no he sido.


  —O quizá esté relacionado con agujas.


  —Caliente, caliente, muy caliente, damita.


  —Y la aguja más importante que hay aquí es esa —dijo Nina, señalando a la imponente torre que se alzaba en medio de la ciudad, brillando con su luz azulada.


  —Muy bien señorita, ¡caliente! me quemo, me quemooooo.


  —¡Lo tengo! El agujero es la persona que ha construido la aguja —dijo Hans, victorioso.


  —Pues claro que no gañan, la aguja la construyó el señor de los cristales rotos ¿Quién si no? —dijo el gato, meneando la cabeza, disgustado.


  —Entonces el agujero es… el guardián de la Aguja —apuntó Nina.


  —¡Bingo para la señorita rubia! ¿Has visto patán? Así se hace —dijo Katto—. Solo una precisión mi lady, el agujero no es el guardián, sino los guardianes de la aguja. No, no preguntéis. No quiero estropearos la sorpresa…. Parece que vamos a ir a hablar con él-ellos.


  —¿Cómo nos pueden ayudar esos agujeros? —dijo Hans.


  —Como les llames agujeros vas a acabar muy mal, gañán, lo mejor será que procedas a no abrir la bocaza en su presencia. Pero en fin, contestaré tu pregunta. El agujero nos puede ayudar usando una de las magias más poderosas del Reino de los cristales rotos: el contro-tempo. Pero no creo que se presten a colaborar, el agujero está-están chiflados y es-son muy quejicas, huraños y avaros. Me apostaría mis calzones a que él-ellos no nos dejan ni subir a la torre —dijo el gato.


  —Nos ayudaran. Me debe-deben un favor —dijo Niebla, sin aportar más explicaciones—. Pero antes tenemos que pasar por el bazoco de las sombras fugadas, necesito un par de cosas. En marcha, no hay tiempo que perder.


  Hans quería preguntar por el contro-tempo, el bazoco de las sombras fugadas y un montón de cosas más, pero estaba tan sobrepasado por la situación que prefirió guardar silencio. Cada vez que hacía una pregunta, en vez de encontrar una respuesta, se abrían cinco preguntas más. Quería volver a casa y si visitando ese dichoso lugar lo conseguían no pondría objeciones. Aunque el nombre, bazoco de las sombras fugadas, no resultase muy tranquilizador.


  Niebla abría la marcha, seguido a unos pasos por sus dos amigos y por el caballero Katto Von Kitten, un gato común (que tenía muy poco de común) vestido como un caballero del siglo XVII, con calzas y medias de seda y un bonito jubón dorado. Hans seguía muy sorprendido por la actitud de Nina. Era como si ella no tuviese demasiadas ganas de regresar a casa, como si aquel mundo extraño la fascinase. Su novia preguntaba y se interesaba por todo, devorando las cosas que el gato les contaba. Niebla, sin acercarse al grupo, permanecía en silencio con la cara sombría. Parecía que su amigo no estaba muy a gusto con la situación, estaba claro que no le gustaba que ellos estuvieran allí, ni que el gato les revelase tantos secretos sobre el reino de los cristales rotos.


  —¿Qué es un bazoco? —le preguntó Nina a Katto.


  —Es una mezcla ente Bazar y Zoco, un gran mercadillo dónde se puede comprar todo lo que te puedas imaginar tanto del mundo de Dentro como de Fuera, casi todo ilegal, eso sí. En tiempos de crisis como los que vivimos es la fuente fundamental de ingresos de la gente de Dentro. El contrabando con los tristes es lo que permite que la mayoría de las familias no se muera de hambre.


  —Las sombras huidas… suena muy macabro —dijo Hans.


  —Fugadas, gañán, fugadas. Eso lo descubriréis vosotros por vuestra cuenta —contestó el gato, con una sonrisita enigmática—. Menudo tola estás hecho, chaval.


  Hans iba a saltar, pero Nina le contuvo, tranquilizándole y dándole un beso en la mejilla.


  —Tal vez me equivoque, caballero, pero he observado que casi siempre habláis como un gran señor, pero tendéis a acabar la frase hablando un poco más….


  —¿Vulgar? —dijo Katto.


  —Si, por decirlo de una forma suave.


  —Ay, bella doncella, tiene una triste explicación. Aunque soy gato de noble cuna, uno de mis cuarenta y siete hermanos, Klaus, celoso por mi donaire y hermosura, me secuestró y me abandonó con los gmemos ¡Maldito mamón! —dijo el gato haciendo un gesto teatral con las manos


  —¿Y eso qué tiene que ver? —le cortó Hans. Estaba harto de la forma tan estúpida de hablar del gato y además estaba convencido de que era un mentiroso patológico.


  —Cuando oigáis hablar a un gmemo entenderéis porqué tengo ese deje ¡Mierda de cabra!


  Hans vio en los ojos de Nina que su novia disfrutaba con la alocada explicación. Parecía que todo lo que había en aquel mundo le producía fascinación. Entonces la sorprendió mirando a Niebla y el rostro de la chica se oscureció y pareció que su mirada reflejaba… ¿miedo? ¿desconfianza? En realidad era normal, no debía de extrañarle. Sabía que no se llevaban bien, por lo que en aquellas circunstancias era normal que Nina desconfiara de Niebla. Hasta él propio Hans recelaba de su amigo, les había sacado de un problema, era cierto, pero les había metido en uno aún mayor.


  

  

  



  El grupo abandonó el cementerio y se encaminó hacia el centro de la ciudad. Nina lo contemplaba todo con los ojos muy abiertos, absorbiendo cada detalle de aquel lugar y comparándolo con la Praga de la que ella misma provenía. Al principio las callejuelas estrechas y oscuras estaban pavimentadas con poco más que una capa de tierra y barro, y había que prestar mucha atención a dónde se pisaba, si no querías acabar con el pie metido en algún charco de un líquido oscuro y viscoso. Pero a medida que se alejaban del cementerio, las calles se iban haciendo más anchas, empedradas con adoquines rectangulares e iluminadas por faroles de aceite situados a intervalos regulares. A Nina todo le era familiar y a la vez extraño en aquella ciudad, cargada de un aire decadente y melancólico, pero sobre todo se sentía interesada por la gente que la poblaba. Cada vez se cruzaban con más transeúntes paseando por las calles. Todo el mundo vestía de forma estrambótica y pasada de moda, como si estuviesen participando en un carnaval grotesco ambientado en el siglo XVIII. Ahora que ya conocía a varios de los grupos que poblaban el reino de los cristales rotos, Nina era capaz de reconocer sus familias y sus atributos. Las brujas caminaban siempre en parejas o tríos, montadas sobre enormes sabuesos, vestidas con ropas elegantes de seda y maquilladas como muñecas de porcelana. Hans se volvía continuamente a mirar a las brujas con cara de tonto cundo estas habían pasado de largo, obnubilado por su belleza, lo que molestaba un poco a Nina. Los gigantes iban montados en carruajes adornados con flores tirados por pequeños y forzudos gmemos, los gatos vestían trajes de seda y se hacían reverencias entre ellos al encontrarse en la calle. Vieron y olieron a etéreos de cuerpo traslucido que cambiaban de forma y color, como grandes medusas voladoras, y que despedían un olor nauseabundo, como a huevo podrido. Todo era increíble, mágico. Pero Nina se fijó en un detalle que le intrigó: los rostros de los habitantes del reino de los cristales rotos eran serios, algunos tristes, y casi nadie pronunciaba una palabra. Faltaba el bullicio y la alegría de una ciudad normal. En más de una ocasión se cruzaron con pequeños grupitos de gente que hablaba en voz baja. Cuando se acercaban, los tertulianos aparcaban su conversación y les dedicaban una mirada torva y desconfiada. Al principio Nina se asustó, pensando que les habían descubierto, que sabían que eran de Fuera. Nadie les dijo nada y la joven observó que la gente tenía ese comportamiento siempre que alguien se acercaba a ellos, fuese quien fuese. Se respiraba una calma tensa en el ambiente, como si algo malo estuviese a punto de suceder y no se pudiera hacer nada por evitarlo.


  El término ‘tristes’ era mucho más apropiado para llamar a la gente de Dentro que a los de Fuera del reino de los cristales rotos, pensó Nina. Le daba la impresión de que todos parecían estar sufriendo una pena o arrastrando una carga muy grande, como la que parecía lastrar al propio Niebla. La joven estudió al gituno. Iba cabizbajo, rumiando alguna idea, con el rostro serio y los dientes a punto de estallar por la fuerza con la que apretaba las mandíbulas. Niebla se giró, como si fuera consciente de que alguien le observaba, y sus miradas chocaron. Nina sintió un escalofrío, no supo si debido al frío o al escrutinio aquellos ojos verdes y turbadores. Tras unos segundos la joven apartó la mirada, desconcertada, y se puso a charlar con Katto, aunque no paró de observar a Niebla por el rabillo el ojo. Nina seguía sin confiar en él, pero había algo en la tristeza del joven gituno que le inspiraba compasión y… ¿Tal vez ternura?


  Tras quince minutos de caminata llegaron al bazoco. La entrada estaba formada por dos enormes arcos de piedra abiertos en un muro de roca, que se extendía desde la fachada de un edificio a la del otro. Nina lo estudió unos segundos. Desde luego esa construcción no existía la Praga de la que ellos provenían. El arco de la derecha se usaba para entrar en la gran plaza del bazoco, mientras que se salía por el de la izquierda. Ambos accesos estaban custodiados por un contingente muy numeroso de capas negras, que inspeccionaban aleatoriamente tanto a los que entraban como a los que salían del lugar. La pequeña compañía se colocó en la cola de entrada.


  —¿Qué hacen aquí los capas negras? La protección del rastrillo corresponde a la guardia rota —dijo Niebla, mirando con desconfianza a los soldados uniformados de negro.


  —¡Ay! Eso era antes, mi querido Nieve. Las cucarachas desempeñan con gran vigor casi todas las funciones de vigilancia y seguridad. Los pobres telekas de la guardia rota han quedado relegados al cuidado de los limbos de la frontera con Fuera, el huerto real, el palo del gallinero y poco más —Explicó Katto.


  —Es extraño, cuando nosotros cruzamos el limbo no vino la guardia rota, si no los capas negras —dijo Niebla, pensativo. Había algo que no acababa de encajarle.


  —Pues eso no tiene mucho sentido, de momento los telekas de la guardia rota siguen controlando los limbos. Pero si es como dices parece que las cucarachas se están haciendo aún más con el control de todo Dentro, me temo que nada pueda detenerlas.


  —No puedo creer que el señor de los cristales rotos haya permitido algo así —dijo Niebla con el rostro crispado de rabia.


  Katto suspiró, apenado.


  —Se me olvidaba que llevabas tanto tiempo Fuera, Gituno. Hay algo que debes saber, el señor de los cristales rotos ya no está con nosotros.


  Nina observó como la tez de Niebla palidecía hasta quedarse tan blanca como la cera. Por primera vez le vio a punto de derrumbarse.


  —¿Qué quiere decir eso? ¿Ha… muerto? —preguntó el gituno.


  —No se sabe a ciencia cierta, pero es bastante probable.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Verás, el señor de los cristales rotos se internó hace dos años en el corazón del laberinto. Nadie sabe exactamente para qué lo hizo ni qué buscaba allí, algunos aseguran que fue en busca de una solución, un arma muy poderosa para acabar con los capas negras. Otros dicen que huyó como un cobarde, asustado por el poder de Lord Black y sus cucarachas.


  —Eso no es posible, él no tenía miedo de nada ni de nadie, jamás huiría.




  —Hasta antes de su partida yo habría estado de acuerdo contigo, pero lo único realmente cierto es que no ha regresado… ni se espera que lo haga ¡Menudo marrón!


  Niebla se quedó unos segundos pensativo, rumiando la terrible noticia.


  —Me niego a creer que haya huido. Ha debido pasarle algo en el laberinto, es el lugar más peligroso de Dentro. Aun así, no comprendo como las ocho familias no se han revelado contra los capas negras. —dijo.


  —No es fácil, gituno, ya lo sabes. A los capas negras no les afecta la magia, son inmunes contra nuestros hechizos… Pero eso no es lo peor, las familias están más divididas que nunca y solo podríamos acabar con los capas negras si nos uniéramos todos juntos y lucháramos contra ellos como un solo bando. El señor de los cristales rotos nos mantenía unidos, habríamos luchado bajo su mando, pero sin él… Sólo los druidas les plantaron cara a los capas negras, pero eso fue al principio. Rolo Dientes de Tigre se enfrentó a ellos con bastante éxito, pero un día desapareció sin más, como si nunca hubiera existido y toda resistencia se esfumó con él. Su padre, el gran druida Tarnis, es el ser más sabio del reino, pero es ya muy anciano y sus débiles hombros no han podido soportar la muerte de su hijo Rolo. No quiere que su hija Shena corra la misma suerte, así que decidió rendirse a las cucarachas.


  —¿Y mi gente? ¿Qué han hecho los gitunos?


  —Siguen acampados a las afueras de la ciudad, pero no han movido ficha y les entiendo. Desde que desapareció el señor de los cristales rotos, Lord Black controla la ciudad con mano de hierro. El alcalde Rakas XXII es un títere en sus manos que le baila el agua para no perder su confortable y calentito sillón. Aquellos que se opone a Lord Black tienen la poco sana costumbre de desaparecer junto con toda su familia. Así que Montepardo, el gran patriarca gituno, ha dado orden a los suyos de no mover un dedo, sobre todo después de lo que pasó con sus hijos, ya sabes.


  Nina vio como una sombra oscurecía los ojos de Niebla al escuchar el nombre del jefe de los gitanos.


  —La gente tiene miedo —siguió Katto—. Mejor dicho ¡Estamos acojonaos!


  Miedo, pensó Nina. Eso es lo que habían sentido mientras caminaban por las calles, entre las gentes de las ocho familias. Miedo a los capas negras. Miedo a Lord Black. De pronto Nina se sintió observada. La joven se dio la vuelta a tiempo de ver unos ojos furtivos que le miraban fijamente desde un callejón vecino. Era un joven vestido con ropas estrafalarias y de vivos colores, muy parecidas a las que Hans, Niebla y ellas misma llevaban, por lo que dedujo que se trataba de un Gituno. Era muy guapo y sus ojos verdes refulgían como dos esmeraldas ovaladas. A Nina le resultaba curiosamente familiar. Pero antes de que pudiese decir algo, el joven desapareció en la oscuridad de la callejuela.


  La cola avanzó hasta que estuvieron muy cerca del arco de entrada. Los capas negras, vestidos con sus ropas oscuras y protegidos con un casco que les cubría la cara por completo, les echaron una ojeada pero no les hicieron el menor caso. Nina observó que las patrullas de cucarachas estaban formadas por diez soldados capas negras y por un niño teleka, con sus gafas estrafalarias de buzo.


  —Bien, recordad. Cuando llegue nuestro turno no habléis con el caza-sombras. Algunos gitunos somos poco habladores, así que no se extrañará. Sentiréis un cosquilleo en el oído pero no duele nada, os lo aseguro —dijo Niebla.


  —¿Es… necesario? —preguntó Hans.


  —Si, no puedo arriesgarme a dejaos solos.


  —No hay otra forma de entrar en el rastrillo, valiente —dijo el gato.


  Nina y Hans miraron hacia delante con un diez por cierto de curiosidad y un noventa por ciento de desconfianza. En ese instante había un gigante justo bajo el arco. Mientras caminaban, Katto les había explicado brevemente cómo se accedía al mercado, aunque se había negado a dar detalles, lo que no era demasiado tranquilizador. El cazasombras, un hombrecillo pequeño escondido tras una barba pelirroja inmensa, acercó un sapo enorme y negro al oído del gigante que tuvo que agacharse hasta casi arrastrar la cabeza por el suelo. En un visto y no visto, el sapo lanzó la lengua y la introdujo por en el oído del Gigante. Después el sapo dio un salto y desapareció en un riachuelo negro que zigzagueaba por el suelo en dirección al rastrillo. El cazasombras dio el visto bueno, y el gigante entró en el mercadillo rascándose la oreja, desapareciendo al poco entre el mar de gente y tenderetes.


  —Esa sombra si que era grande, buen sustento para nuestros pies —comentó Katto.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nina.


  —En breve lo veréis, bella dama, es nuestro turno.


  Niebla pasó el primero. El ritual fue idéntico que con el gigante, el sapo lanzó la lengua contra su oreja, dio un grácil salto mortal y cayó en el riachuelo negro. Era el turno de Nina. El caza-sombras la miró con sus ojillos resplandecientes, medio enterrados entre el bosque de pelo que eran sus cejas y la selva de sus bigotes y susurró:


  —Ya sabes. No muevas la cabeza, gituna.


  Nina asintió, esa era la única parte en la que Katto había sido realmente explícito. No debía mover la cabeza, si no quería perderla.


  —Caza la sombra, sapito —susurró el enano peludo.


  Nina vio un rayo rosado por el rabillo del ojo y notó un cosquilleo desagradable en el oído. Inmediatamente sintió un vacío muy grande en su interior, como si le hubieran arrebatado un preciado tesoro que ni siquiera sabía que poseía. Si esa sensación hubiera durado mucho tiempo, la joven se habría vuelto loca, pero fue tan breve como el pestañeo de una libélula, si es que pestañean. Nina oyó como el sapo caía en el agua bajo sus pies.


  —¿Qué haces ahí parada, gituna? Vamos, espabila, hay mucha cola —le dijo el cazasombras.


  Nina se internó, algo aturdida, en el rastrillo de las sombras fugadas. Los primeros pasos fueron confusos, el suelo negro oscilaba bajo sus pies, cambiando de forma y de tonalidad continuamente como si un gran remolino de sombras tuviese dolor de tripa. Pero el suelo se mantenía firme, pese a la apariencia de movimiento continuo, permanecía quieto. A veces se distinguían formas concretas entre el batiburrillo de sombras, un brazo, un par de piernas e incluso un rostro desconocido.


  —La primera vez marea un poco —dijo Niebla, a su lado.


  —¿Qué… qué son esas sombras que se mueven en el suelo?


  —¡Qué divertida! Son el propio suelo, querida. Nuestras propias sombras, las sombras de todos los compradores y vendedores que nos encontramos en el bazoco de las sombras fugadas forman el suelo que pisamos —explicó Katto—. De ahí ese nombre tan… acertado.


  —¿Pero cómo es posible?


  —Ese sapito tan mono hizo algo más que besuquearte la oreja, te extrajo tu sombra y luego la vertió en el arroyo negro. Allí las sombras se juntan y se entremezclan, formando el suelo por el que ahora mismo caminamos. Por tu cara veo que no me crees. Compruébalo tú misma —. El gato le tomó de la mano y le acercó a una farola de gas. La luz se esparcía en torno a ellos de forma regular, sin ninguna forma oscura que la interrumpiese. Ni el pequeño felino ni Nina proyectaban sombra alguna contra el suelo o la pared.


  —¡Mi sombra!… Ha desaparecido —exclamó, asombrada.


  —No hay por qué preocuparse, nos la devuelven a la salida… a menos que robes, asesines o secuestres en el terreno que comprende el bazoco de las sombras fugadas. Es una manera de mantener el mercadillo seguro, una zona franca libre de las peleas y agresiones tan habituales en nuestro mundo. Las ocho familias, no llegan a apreciarse mucho entre sí ¿lo habéis notado, verdad?


  —Pero no lo entiendo, si quieren mantener el orden las penas deberían ser más duras. Si cometes un crimen, si asesinas a alguien, se quedan con tu sombra, nada más. No me parece una cosa demasiado grave. Ni siquiera te llevan a la cárcel o las mazmorras del olvido, como a los pobres etéreos de las puertas.


  —¡Agggh! Siento deciros, mi bella señora, que ese comentario es más propio del obtuso lerdo de vuestro criado Hans que de vos misma. Perder la sombra es lo peor que le puede pasar a un habitante del Reino de los cristales rotos, mucho peor que las mazmorras del olvido, incluso peor que la propia muerte.


  —¿Peor que la muerte?


  —Mucho, muchísimo peor, querida, has de saber que nuestra magia reside en nuestra sombra. El hechicero más poderoso de todo el reino no podría ni sacar un conejo de una chistera, ni encender una cerilla con la mente, si careciera de sombra. La sombra es la magia, señorita, recordadlo bien. ¿Qué sentiste cuando el sapo te extrajo la sombra?


  —Un vacío enorme, soledad… desolación.


  —Eso es vivir sin sombra, morir a cámara lenta sufriendo una agonía indefinible sintiendo que has perdido lo único que de verdad te importa, la magia.


  —¿Y por qué no lo sentimos ahora? No tenemos sombra.


  —Te equivocas, querida mía. Tenemos todas las que queramos y más, miles de sombras que nos sustentan bajo la suela de nuestros zapatos.


  —Entonces, aquí, en el bazoco, la gente podrá usar la magia, aunque no tenga sombra, y si usas todas estas sombras —dijo Nina, señalando el suelo—, la magia será aún más fuerte.


  —En teoría sí, pero no en la práctica. El señor de los cristales rotos diseñó el bazoco para que nadie pudiese usar más magia de la que su propia sombra aporta.


  En ese momento Hans entró en el mercadillo andando en zigzag, aturdido tras la reciente succión sapil de sombra. El joven trastabilló y empujó a su paso a varios transeúntes con la mala suerte de que uno de ellos empujó a su vez a Katto, haciéndole caer de espaldas. La capa del gato le tapó la cara y una tormenta de maullidos y bufidos estalló a la entrada del rastrillo.


  —¿Quién es el cafre que osa ofender al caballero Katto Von Kitten? Exijo un duelo de reparación —dijo, tras quitarse la capa de encima.


  Un hombre alto y muy musculoso, casi tan grande como uno de los gigantes filósofos, dio un paso al frente. Pese al frío gélido vestía un simple taparrabos y una piel de oso pardo le cubría la espalda. La cara y el pecho estaban surcados de intrincados tatuajes anaranjados, que refulgían como el fuego al recibir la luz de las antorchas.


  —He sido yo, gatito ¿algún problema? —dijo el hombretón.


  —Va.. vaya… el gran druida Ursos… ya… ya decía yo que debía ser alguien muy fuerte y grande, porque ha sido un gran pisotón. Sí, señor, uno de los mejores pisotones que he tenido el placer de recibir ¿Pero qué estoy diciendo? Ha sido el mejor pisotón que he recibido y con diferencia.


  El druida no contestó. Se hizo un silencio inmenso mientras los asistentes al mercadillo hacían un círculo alrededor del grupo. Nina observó cómo Niebla rebuscaba algo en un bolsillo y se ponía en tensión.


  —Excelente pisotón, si señor —continuó Katto, sudando la gota gorda—. Es normal, ya que proviene de el guerrero más fuerte y valeroso de todo el reino, un auténtico druida del tótem del oso. Nadie en las ochos familias serían tan tonto como para enfrentarse a ti. Uff, qué gusto de pisotón. De… deberíamos repetirlo.




  —¿Qué arma eliges? —dijo Ursos, con el ceño fruncido. Los capas negras les observaban de lejos, pero no se movieron.


  —¿Co… cómo?


  —¿Qué arma quieres para el duelo? Tú mismo lo exigiste. Te doy ventaja, minino, yo solo usaré las manos.


  El druida alzó las manos y las apretó con fuerza. En cada palma le cabían cinco gatos del tamaño de Katto, y aún sobraba sitio.


  —¡Oh! Vaya… claro. Un arma. Elegiría la chicharra, o la falqueta, soy un experto en armas de filo, pero… me las he dejado en casa, sí. No he traído ni una navajita suiza, ni un cortaúñas, vaya. Tal vez en otra ocasión…


  El druida se rió mostrando una hilera de dientes en la que sobresalían dos colmillos largos y afilados como los de un oso.


  —Tienes suerte de que estemos en el Bazoco —dijo Ursos—. Pero me debes una de tus vidas, gatito y me la pienso cobrar. Ya nos veremos sin que las cucarachas estén cerca.


  El druida se dio la vuelta y se internó entre la multitud, desplazando a la gente a los lados y dejando una pequeña estela a su paso, como haría un rompehielos en el ártico.


  —¡Ja! ¿Lo habéis visto? ¡Ha huido! Ese grandullón no ha tenido más remedio que retroceder ante el filo de mis garras ¡Lo he acojonado! —dijo el caballero Katto lo suficientemente bajo para que el druida, que tenía un gran oído, no escuchase sus palabras.


  —Claro, le tenías acobardado… casi se mea en los pantalones —dijo Hans entre risas.


  —Ese hombre era un druida muy poderoso… —dijo Nina, sin saber bien cómo era capaz de percibir ese poder.


  —Sí, cielito. Lamento que hayas tenido que ver algo así, ese mala bestia es un druida guerrero, el más fuerte de por aquí. Es un cambia pieles, es capaz de convertirse en un oso de tres metros de altura y dos toneladas de peso. Créeme, no querrías verle enfurecido.


  —¿Todos los druidas se pueden convertir en oso?


  —No. Cada druida tiene su propio tótem, su propio animal sagrado en el que se puede convertir, pero los osos y los tigres son sin duda los más poderosos. En realidad, todos los humanos, druidas o no, tenéis un tótem, pero sólo ellos saben llamar a su bestia interior.


  —Vaya, me pregunto qué seré yo.


  —¡Ah! Mi querida niña, tu serías un cisne, o quizás un ciervo elegante y de ojos grandes.


  —¿Y yo? —preguntó Hans.


  —Tú seguro que eres una mofeta, pero a ti no te hace falta ni tótem —dijo Katto tapándose la nariz— ¿A los adolescentes no os dicen que hay que ducharse a menudo?


  —Mira quién fue a hablar, el ‘gatito’ valiente. Sniff Sniff, ¿Qué es eso que huelo? ¿No te habrás meado en los pantalones? El orín de gato huele muy fuerte.


  —Dejadlo de una vez —terció Niebla—. Estoy harto de vuestras disputas.


  Los dos aludidos agacharon la cabeza y guardaron silencio. A Nina le pareció que Niebla no solo estaba cabreado por el comportamiento de Katto y Hans. La preocupación y también la crispación que reflejaba el rostro del gituno iba en aumento. A Nina le intrigaba el empeoramiento del humor del gituno. El grupo avanzó entre el océano de puestos y tenderetes mientras Hans y Katto se dedicaban a demostrarse su amor eterno, eso sí en voz muy baja para que Niebla, que abría la marcha, no se enterase.


  Nina miraba en todas direcciones, impresionada por lo que veían sus ojos. El bazoco de las sombras fugadas era un lugar increíble, una especie de rastro gigantesco poblado de cientos, miles de tenderetes multicolores, cada uno con mercancías más extrañas que el anterior. Al llegar a una esquina, el gituno les hizo detenerse.


  —Bien, escuchadme atentamente —dijo Niebla, muy serio—. Tengo que ir a solucionar un par de asuntos. Quiero que os quedéis aquí y que no os mováis por nada del mundo.


  —Antes dijiste que no querías dejarnos solos —dijo Nina, con cierta suspicacia.


  —Por eso os traje aquí. En el bazoco nadie se atreverá a tocaros. Katto, te dejo encargado de su cuidado.


  —A la orden mi noble gituno. Vuestros amigos están totalmente a salvo conmigo, por mi honor de caballero que no les quitaré un ojo de encima.


  Mientras Katto parloteaba Nina sintió de nuevo que alguien les observaba desde la distancia. La joven buscó entre la multitud de caras y rostros que se amontonaban a su alrededor, pero no vio al joven gituno de antes por ninguna parte. Niebla seguía dando instrucciones que Nina no escuchaba, la sensación de ser observada se había hecho tan fuerte que casi la mareaba. Entonces lo vio. Dos ojos verdes esmeralda ocultos tras un tenderete cercano. Un brillo metálico cruzó el aire en su dirección. Sin saber porqué Nina se lanzó hacia delante y empujó a Niebla con todas sus fuerzas. Los dos jóvenes cayeron rodando por el suelo. Un puñal se clavó en un poste de madera, justo en el lugar que había ocupado la cabeza de Niebla hacía solo un segundo.


  —¡Allí! —. Nina advirtió al grupo de la posición del agresor.


  El gituno de ojos verdes les miró con odio unos segundos. Después se dio la vuelta y desapareció entre una multitud de gente que ni siquiera se había percatado de lo que acababa de suceder.


  —¡A mi la guardia! ¡Al asesino! —gritó Katto, al reponerse del susto—. Vamos tras él, aún podemos atraparle.


  Niebla le contuvo.


  —No, dejadle marchar —dijo.


  —¡Pero ha estado apunto de matarte! —protestó Nina.


  —No podremos cogerle. Es muy escurridizo y está en su terreno. No le atraparíamos ni aunque contásemos con cien hombres —dijo Niebla con el rostro sombrío.


  —¿Por qué lo sabes? ¿Acaso le conoces? —preguntó Nina.


  Niebla asintió.


  —Era mi hermano.
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  —Vaya, eso si que es amor fraternal —dijo Katto—. Yo provengo de familia numerosa, cuarenta y siete hermanos de ocho camadas distintas y sé de lo que me hablo. Varios de mis ‘hermanitos’ se habrían confeccionado un monedero con mi bolsa escrotal, ya me entendéis.


  —Pero… si es tu hermano, ¿Por qué quería matarte? —le preguntó Hans a Niebla.


  —¿Porque va a ser? Cuestiones de herencia, seguro —se anticipó a responder Katto— Mi hermano Catalyn… ¿O fue Gottfried? Bah, fue uno de esos dos mamones, seguro. Uno de ellos quiso ahogarme en el río una tarde para poder quedarse un rato más colgado del pecho de mi madre, amamantándose con mi ración de leche materna… problemas de herencia láctea en ese caso. De cualquier forma acabaron haciéndome una buena jugarreta dejándome con una familia de gmemos… tuve una infancia difícil, pero esa es otra historia.


  —No fue por herencia ni por dinero —dijo Niebla.


  —Entonces ¿Qué pasó? —se interesó Nina, pero el gituno guardó silencio.


  —¡Espera, espera! ¡Un momento! —gritó Katto—. Has dicho que ese loco que nos ha lanzado el cuchillo era tu hermano… ¡Ya sé quién eres! ¡Serás embustero! Tú no te llamas Nieve, sino Niebla. Y ese era Acero, tu hermano. Sois los hijos del viejo Montepardo, el Patriarca gituno, soberano de todos los gitunos del reino de los cristales rotos.


  Niebla no reaccionó.


  —Ya decía yo, al encontrarte en los callejones tuve la sensación de que te conocía de algo. Eres Niebla, Hijarca de los gitunos, el heredero de Montepardo, y futuro señor gituno ¡Debí de haberte reclamado mucho más dinero! —se lamentó el gato, poniendo los ojos en blanco —¡Menuda mierda de negocio he hecho!


  —Entonces eres una especie de príncipe —dijo Nina.


  —Ya no… renuncié hace mucho. Ahora el Hijarca y heredero es mi hermano, Acero. A él le corresponderá gobernar a los gitunos.


  —Y yo que pensaba que eras un pobre huérfano —dijo Hans, asombrado. —¿Pero por qué te marchaste de aquí? Si eres de la realeza.


  —Era. Ya no.


  —¿Por eso ha querido matarte tu hermano? ¿Tiene miedo de que le quieras quitar el puesto?


  —No … Acero… y yo… ¡No es de vuestra incumbencia! —le cortó Niebla—. He de irme. Estaré de vuelta en una hora. No os mováis de aquí.


  Niebla se marchó sin mirar atrás, andando a grandes zancadas y con la cabeza gacha. Nina creía haber visto una lágrima rodando por la mejilla del gituno, pero no estaba segura.




  —¿Tú sabes qué sucedió? —le preguntó a Katto.


  —Todos los habitantes del reino de los cristales rotos lo saben, mi dama. Fue un bombazo en su momento. Acero y Niebla no eran los únicos hijos de Montepardo… tenían una hermana, Sauce. Ella falleció hace tres años en un altercado con los capas negras. No se sabe muy bien cómo sucedió pero Acero y otros gitunos le echaron la culpa a Niebla. Quisieron llevarle a ante un tribunal gituno, un juicio de sangre, pero Niebla desapareció… hasta hoy.


  —Por eso vino fuera, a esconderse de los suyos —dijo Hans— ¿Tú les crees? ¿Crees que Niebla tuvo la culpa de la muerte de su hermana?


  —No estuve allí, y nunca apuesto mis bigotes si no sé si voy a perderlos, solo me resta una vida, así que no sabría que deciros. Lo único cierto es que Niebla huyó antes del juicio.


  —No creo que huyera por eso, ni que sea culpable pero... él se siente responsable… por eso está siempre tan triste —reflexionó Nina.


  —Bueno, bueno, jovenzuelos, no dramaticemos. Las miembros de las familias reales son siempre muy particulares y raritos, aunque yo soy la excepción… ya os he dicho que tengo un poco de sangre azul corriendo por mis venas ¿no? Lo mejor que podemos hacer nosotros es no meternos en las tribulaciones de la aristocracia gituna. Sniff, Sniff… ¡Qué olorcillo tan atrayente!... Más que las faldas de Lady Ratuffer ¿Qué os parece si nos acercamos a degustar alguno de esos exquisitos manjares cuyos efluvios enaltecen mi afilado sentido olfativo? ¡Huele que te cagas!


  Era tarde y el olor de los puestos de comida cercanos era irresistible.


  —Niebla ha dicho que le esperemos aquí —dijo Nina.


  —No seas aguafiestas, tengo mucha hambre —Hans, se frotó el estómago. Llevaban sin tomar nada desde el mediodía—. Niebla ha dicho que nos espera aquí dentro de una hora, pero mientras tanto podríamos ir a comer algo.


  —Vaya, por primera vez estoy de acuerdo con el gañ.. con el bueno de Hans. Parece que el joven triste empieza a comprender cómo funcionan las cosas por aquí. ¡El buche lleno siempre es bueno!


  Aunque Nina tenía mucha hambre, no fue fácil convencerla, pero al final lo lograron. El aroma de los bollos calientes era irresistible y llevaban mucho tiempo sin llevarse nada a la boca. Los tres compañeros deambularon por los diferentes puestos de comida, deleitándose con los olores, colores y formas de los manjares que había expuestos. Nina y Hans estaban asombrados, nunca habían visto nada semejante. Al final Hans se decantó por un sándwich de cuatro pisos, relleno de manzana dorada, pollo en salsa de cerveza y crema de queso y de postre un pastel de arándanos morado. Nina optó por algo más sencillo, un emparedado de carne y verduras asadas y un trozo de queso. Katto se sirvió dos sardinas bien gordas y unos arenques ahumados, que apestaban mucho más que cualquier queso eslovaco.


  —Creía que odiabas los arándanos, Hans —dijo Nina.


  —Y los odio —contestó el joven tranquilamente, guardándose en un bolsillo el pastel morado envuelto en un papel.


  Nina se le quedó mirando, extrañada por la conducta de su novio.


  —Son dos lágrimas de bruja —dijo el vendedor.


  —¿Cómo vamos a pagarlo? No tenemos dinero —dijo Nina en voz baja.


  —No os preocupéis… invito yo, mi bella dama —dijo Katto con su mejor sonrisa—. Tomad, tres lágrimas señor… ¡Ah! Se me olvidaba amable tendero, necesitaré una factura por diez lágrimas.


  —¡Serás ruin! No voy a dejar que times a Niebla —dijo Hans.


  —Eso ya lo veremos, cerebro de medusa. Los negocios son así, por lo que me ha contado tu novia… por cierto, que no me explico cómo una joven tan radiante se ha fijado en una moñiga de caballo como tú… como te decía, como me ha dicho tu novia, algún día te convertirás en empresario y sabrás lo que vale un peine. Tengo un doctorado en economía ratera y soy licenciado en trapicheos y contrabando, por si quieres recibir clases de un experto en el futuro.


  El comerciante sonrió y le tendió un papel escrito. El pequeño grupito se alejó del puesto y buscó una esquina apartada donde poder tomar la comida con algo más de calma.


  —¡Pero qué hacéis, mi niña! ¡Parad ahora mismo! —le reprendió Katto a Nina—. No os quitéis los guantes. Cualquiera podría ver que no tenéis los dedos morados por la magia y sabría al instante que sois de Fuera.


  Nina le pidió disculpas por su torpeza. Tenía tanta hambre y los guantes eran tan incómodos para comer que no se había dado ni cuenta. Nina se comió la empanada con los guantes puestos. Al darle el primer bocado, una explosión de mil sabores inundó su boca. Nunca en toda su vida había probado algo tan bueno, era como si estuviera comiendo quince platos exquisitos a la vez, unos dulces y crujientes, otros salados y más intensos, pero todos combinados en una armonía inigualable. Al ver la cara de Hans supo que a él le pasaba lo mismo. Cuando hubo acabado su comida, Nina sintió curiosidad por las moneda que se usaba en el reino de los cristales rotos.


  —¿De verdad pagáis las cosas con lágrimas de bruja? Quiero decir… ¿Son lágrimas que alguna bruja ha derramado de verdad?


  —Por supuesto que sí, si no lo fueran no valdrían ni un pimiento. En nuestro reino el oro, la plata, las joyas o cualquier billete o moneda de Fuera no sirven de nada, cualquier mago de tres al cuarto puede convertir una olla de estofado de carne en una marmita de monedas de oro. Aquí todo el comercio funciona con lágrimas de bruja.


  —Entonces las brujas serán los seres más tristes y ricos del reino. No pararán de llorar para obtener dinero —razonó Nina.


  —¡Qué ocurrencia, señorita! —río Katto—. Esa cuadrilla de zorras desalmadas no llorarían ni aunque se comieran todas las cebollas de la cosecha anual de Polonia. Desde hace cinco siglos las brujas no pueden llorar, si no la moneda se habría devaluado hasta valer menos que un cuesco de burra. Utilizamos las lágrimas que vertieron en el pasado y creedme que fueron muchas.


  —Pero entonces, cada vez habrá menos dinero… siempre que una moneda se extravíe no podrá ser restituida por otra —dijo Hans.


  —¡Ay! ¡Tristes de Fuera teníais que ser! Para eso está el BB.DD, o Banco Basura de Dentro. Cualquier lágrima que algún pobre desafortunado pierda, a los cinco minutos de estar solita en algún rincón o perdida en una triste alcantarilla, va a parar automáticamente a la cámara acorazada del BB.DD.


  —¿Y cómo lo hace? ¿Cómo llega allí?


  —Magia, mi querida niña, magia. El señor de los Cristales rotos lo ató todo muy bien atado cuando construyó el reino… o casi todo.


  De repente, el caballero Katto se puso tieso como un palo y se le erizó el vello. Los ojos le bizquearon y el felino comenzó a olisquear el aire y a moverse de un lado a otro a cuatro patas, exaltado.


  —¿Qué te ocurre? ¿Hueles algún peligro? —preguntó Nina, preocupada.


  —¡Huele a… huele a… Madame Irene! —dijo el gato con los ojitos brillantes.


  —¿Quién es esa? —preguntó Hans.


  —La incultura no tiene cura… es la mejor gato-soprano del reino, interpreta las operas de Verdi como nadie y es una auténtica belleza felina… aunque le canta un poco el pozo. Bien, sed buenos y esperad aquí hasta que yo vuelva ¿Querréis?


  —Pero Niebla dijo que… —comenzó a decir Nina.


  —¡Niebla dijo tantas cosas!… pero aún no me ha pagado el total de mis servicios, así que considero que me puedo tomar un merecido y pequeñito descanso. No os mováis de aquí. Pronto estaré de regreso con las fuerzas renovadas.


  Katto sonrío y trazó una línea en el aire con su una de sus afiladas zarpas. Se produjo una rasgadura frente a ellos, en medio de la nada, en la que el gato metió el brazo hasta el codo. Después de unos segundos, el gato ronroneó de contento y sacó un frasquito con un líquido verde pálido.


  —Es para tener un aliento fresco y mentolado —dijo Katto, pero en lugar de beberse el contenido del frasco se lo guardó en un bolsillo.


  —Si te marchas, cuando Niebla vuelva le diré lo que ha sucedido y no te pagará ni un lágrima —le amenazó Hans.


  —Cuando Niebla vuelva no dirás ni una palabra, si no quieres que esa carita de gañan se convierta en un mapa de provincias de la república checa, fronteras entre pueblos incluidas, ¿De acuerdo? —dijo el gato mostrando sus afiladas uñas.


  Pese a las protestas de Nina y Hans, Katto les abandonó, dejándoles el sabio consejo de que no se les ocurriera mover el culo de allí hasta que el regresase. Los chicos vieron al gato dirigirse hacia un trasportín ricamente engalanado, ocupado por la gata más enorme que había visto nunca. Tenía el pelaje blanco y brillante y doblaba fácilmente en tamaño a Katto. La famosa Madame Irene iba vestida con una abrigo de piel de leopardo y se adornaba la cabeza con una corona dorada, con un montón de lagrimones de bruja incrustados en el metal. Aquella pieza debía de valer una auténtica fortuna. El gato se acercó a ella y los dos felinos se pusieron a charlar amistosamente. Poco después, Katto se subió de un salto al palanquín mientras la inmensísima Madame Irene reía a carcajadas con las ocurrencias de su nuevo acompañante. Nina creyó ver un destello verde pálido brillar en las zarpas del gato antes de que la parejita se perdiese entre la multitud del rastrillo.


  El tiempo pasó lentamente para los dos jóvenes de Fuera. Habían decidido esperar allí hasta que llegara Niebla o Katto, tratando de pasar desapercibidos, pero la peor manera de hacerlo era quedarse parados en un rincón alejado, fuera del barullo del rastrillo.


  Muchos pares de ojos se giraban a mirar a la pareja de supuestos gitunos. Nina casi podía notar los comentarios y cuchicheos que despertaban. La joven cogió la mano de Hans y se la apretó. Él la sonrió y le susurró palabras reconfortantes, tratando de transmitirle una confianza que, probablemente, estaba lejos de sentir. Nina sabía que Hans la quería, que daría cualquier cosa por protegerla y eso le hizo sentirse mejor.


  Una joven muy hermosa, la más hermosa que Nina había visto en su vida, se destacó de la multitud y avanzó hacia ellos montando a lomos de un inmenso perro de pelo color crema. Le acompañaban dos monos titis, uno llevaba un violín y el otro arrastraba un tambor casi más grande que él propio simio. La joven tenía una melena dorada con vetas plateadas, sujeta con una cinta verde y blanca que le rodeaba la cabeza. Tenía un rostro angelical y ni siquiera el parche verde que le tapaba el ojo izquierdo le restaba un ápice de su encanto sino que, de alguna forma, lo realzaba. El iris de su único ojo relucía, dorado.


  La joven les sonrió. Desmontó del perrazo y habló con una voz profunda y suave, que no parecía corresponderse con su edad.


  —Quédate aquí Darko, quiero hablar con estos amables gitunos. Música suave, por favor.


  El perro se sentó, obediente, y los dos monitos comenzaron a tocar una pieza musical muy hermosa, acompasada.


  —Cuidado —dijo en voz baja Hans—. Es una bruja.


  Nina no sintió ninguna amenaza, todo lo contrario. Una ola de una empatía se estableció inmediatamente entre las dos jóvenes. La bruja se acercó a ellos. Su puño derecho, cerrado, subía y bajaba sin parar, como si llevara una rana saltando oculta en su interior.


  —Me presento queridos gitunos, mi nombre es Florea, la adivina —dijo la chica, mirando fijamente a Nina.


  —Yo soy… Olmo y esta es Luna —improvisó el Hans.


  A Nina no le gustaba mentir y menos a alguien que venía en son de paz, pero Hans había hecho bien. Sus nombres reales no eran demasiado apropiados para dos habitante de Dentro. Hans había improvisado un buen par de nombres, a tenor de lo que sabían de los gitunos. La joven les sonrió. Nina tuvo la certeza de que sabía que mentían, pero Florea no dijo nada. Una sensación confortable le recorrió el cuerpo, acumulándose en la punta de los dedos de pies y manos.


  —Voy a leerte, Olmo. Y si lo deseas, voy a cambiarte —dijo Florea con su voz sosegada y armoniosa.


  —No… yo no sé de qué hablas… pero preferiría que no… que no lo hicieras —titubeó Hans.


  Nina percibió que su novio deseaba que la joven se acercara a él y le leyera, aunque ni siquiera supiese que era eso. En cuanto Florea miró a Hans, este pareció caer bajo su embrujo. Pero Nina no sintió celos, sino curiosidad. Ella también quería saber que era eso de leer. Florea ignoró las protestas de Hans, le tomó la mano izquierda y puso la palma hacia arriba, mostrando el entramado de líneas de que surcaban la piel del joven.


  —Tu pasado, tu presente, tu futuro… todo está en las segundas líneas de tu mano. Yo puedo leer tu pasado, conocer tu presente y ver tu futuro… y cambiarlo si así lo decides.


  —No… no es necesario. Estoy… bien así.


  —¿Las segundas líneas? —preguntó Nina. La joven estaba muy interesada en las palabras de la bruja. No podría explicarlo con palabras, pero tenía la certeza de que Florea estaba allí para ayudar a Hans, tan claro como que a la noche le sigue el día.


  —Fíjate bien… Luna.


  Florea sacó un varita verde un poco más larga y gruesa que un lápiz, la agitó y unas flores anaranjadas, etéreas, como si estuviesen hechas de girones de nube, aparecieron en el extremo del palo. Florea tenía el otro puño cerrado y algo vivo botaba en su interior. La joven bruja pasó las flores por encima de la mano de Hans e inmediatamente comenzaron a aparecer ríos de fuego sobre la piel de la palma, sobrescribiendo y modificando sus propias líneas de la mano. Hans se asustó y trató de retirar la mano, pero Florea le asió la muñeca con tanta fuerza que no pudo soltarse. Los dos monos músicos empezaron a tocar una pieza más intensa y rápida.


  —Tranquilo, Olmo, siente el fuego, no quema. Estas son tus segundas líneas, las líneas verdaderas —explicó Florea—. Las primeras líneas, las que se pueden ver de forma corriente, son sólo un señuelo para burlar al destino, una pequeña trampa que fabricamos con la ilusión de retrasar lo inevitable.


  Nina miraba las segundas líneas, fascinada. De alguna forma sabía que Florea decía la verdad, y casi le parecía increíble que ella misma no hubiese sabido de las líneas de fuego hasta ahora. Darko, el perro de la bruja, ladró.


  Florea abrió el puño que mantenía cerrado y un objeto blanco y redondo salió disparado posándose en la palma de la mano de Hans. Al verlo, el joven hizo una mueca de asco. Era un ojo humano con el iris de color dorado, idéntico al otro ojo de Florea. Serpenteaba blando y viscoso sobre su piel, moviéndose como si fuera un insecto sin patas.


  La bruja sonrió.


  —Vienes de un lugar remoto, Olmo. Estás lejos de tu casa, demasiado, pero a la vez estás muy cerca —. La bruja inspiró profundamente. Hans miró el ojo con repugnancia mientras se desplazaba en zigzag por su mano—. ¡Pero qué veo aquí! Eres muy afortunado, le has dado esquinazo a la muerte en una ocasión.


  Hans se quedó con la boca abierta y Nina supo porqué. Su novio le había contado algo que muy poca gente sabía: Hans había escapado por muy poco de la muerte hacía uno años, en un accidente en la fábrica de su padre. Solo un milagro le había salvado.


  —Eres de buena familia, rica y pudiente. Nunca te faltará el dinero. Tu padre Olmo… tu padre te quiere mucho y también te busca. En estos momentos no para de gritar tu nombre… ¿No le oyes?


  Hans dio un respingo.


  —¿Ahora mismo me está buscando?


  La bruja le ignoró. Volvió a inspirar profundamente a la vez que el ojo se deslizaba sobre la palma de su mano.


  —También eres afortunado en el amor. Tienes alguien que te ama —dijo sonriendo a Nina—… Pero… pero…¿Qué veo?… Mmhh… problemas. Muchos problemas.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué sucede?


  —La historia más vieja del mundo, Olmo. Alguien trata de interponerse entre vuestro amor y romperlo… y es probable que lo consiga.


  —Es mentira. Nadie se podrá interponer entre nosotros —dijo Hans desafiante, en un tono de voz que llamó la intención de varios transeúntes.


  La bruja volvió a inspirar, indiferente ante la reacción de Hans. De repente, los monos músicos empezaron a tocar una canción conocida, la marcha fúnebre, como la que se escucha en algunos entierros.


  —De todas formas eso poco importa, Olmo que vienes de lejos. Dentro de poco tiempo estarás muerto. Tu segunda línea de la vida acaba aquí —dijo la bruja señalando una línea de fuego curvada a la derecha que quedaba cortada de golpe —. Demasiado cerca del presente, pueden ser semanas, incluso días… incluso horas.


  Darko aulló como un lobo. Hans se quedó blanco como la cal. A Nina se le heló el corazón. Tal vez Hans pensara que la bruja estaba mintiendo o simplemente se equivocaba, aunque hubiera acertado en lo referente al pasado y al presente. Nina tenía la certeza de que las palabras de la bruja eran ciertas, de alguna forma inexplicable, supo que Hans iba a morir y el pánico se apoderó de ella. Quería a Hans, se suponía que iban a estar juntos para siempre, pero ahora sabía que le quedaba muy poco tiempo, a menos que…


  —Florea, antes has dicho que puedes cambiar el futuro —dijo Nina.


  —Así es, puedo hacerlo. Pero es algo peligroso y muy caro.


  —Cambia su futuro… dale vida.


  —¿Qué… qué estás diciendo? La bruja es una charlatana, está mintiendo —protestó Hans.


  Florea y Nina le ignoraron.


  —¿Estás segura de que quieres que lo haga? el futuro es veleidoso y siempre pide un precio, a menudo más grande que lo que da a cambio. Normalmente es un precio de sangre, tal vez alguien tenga que morir para que él viva. Las líneas de su palma cambiaran, se reorganizarán y harán que las vidas de otros y la tuya propia, Luna, también cambien. Tal vez seas tú la que mueras.


  —Eso no importa. Hazlo. Ahora —dijo Nina con una energía que hasta aquel momento desconocía que tuviese.


  —El afectado tiene que dar su consentimiento…


  Nina tomó la mano libre de Hans y le dio un beso en la boca. Fue largo e intenso, y ambos jóvenes temblaron mientras sus labios permanecían unidos.




  —Confía en mi —le dijo Nina, al separar sus bocas.


  Hans tomó aire y asintió, con los ojos como platos.


  —Está bien ¿Cuál… cuál es el precio? —preguntó Hans.


  —Eso solo lo sabrás después de que cambie tus segundas líneas, así funciona mi magia.


  —Hazlo —ordenó Nina—. Cualquier cosa es mejor a que muera.


  —Cómo desees… Luna. Pero te advierto, joven Olmo, que será un poco doloroso.




  La bruja movió la varita verde y las flores naranjas desaparecieron junto con el ojo dorado. En su lugar surgió una pequeña punta metálica de color negro muy afilada, como la de una pluma estilográfica. La música cambió y comenzó a sonar de nuevo suave y relajada.


  —Ese metal oscuro… es el mismo que se usa en los martelios —dijo Nina, con una convicción que hasta a ella le sorprendió.


  —Así es, Luna. La punta es de telio… el material que el señor de los cristales rotos usó para crear los cimientos y las fronteras de nuestro reino. El único que nos permite salir y entrar en el reino… y otras muchas cosas.


  Los monos comenzaron a tocar elevando el volumen. Sin previo aviso, Florea aplicó la punta afilada de telio sobre la palma de la mano de Hans. El grito del joven quedó ahogado por el estruendo que montaba la banda de simios. Hans se retorcía de dolor. Nina le apretaba la otra mano, tratando de infundirle fuerza y consuelo, sin lograrlo. Por primera vez, Nina se preguntó si estaba haciendo lo correcto y dudó de su criterio. ¿Por qué diablos había tenido tan claro que Florea decía la verdad? ¿Cómo tenía la certeza de que quería ayudarles?


  Poco a poco Florea fue extendiendo el trozo inferior de la línea de la vida hasta que logró empalmarlo con el superior, logrando crear una única de línea unida y larga.


  —Ahora vienen las consecuencias —anunció Florea, retirando el telio de la piel.


  Las líneas de fuego, exceptuando la de la vida, comenzaron a bailar en la palma de la mano de Hans zigzagueando de un lado a otro sin que fuese fácil seguirlas con la vista. Tras unos segundos, perdieron velocidad y acabaron por asentarse de nuevo sobre la palma de la mano, en una disposición totalmente distinta a la inicial. Las líneas ígneas desaparecieron pero la segunda línea de la vida, la que le había dibujado Florea, quedó marcada en la mano de Hans como una cicatriz rojiza y curva. Parecía una media luna sangrienta en medio de su mano. El rostro sudoroso de Hans volvió a relajarse, el dolor debía de haber pasado.


  —Tendrás esa marca el resto de tu vida… así me recordarás, joven Olmo. Bien, Alea Jacta est… la suerte está echada —dijo Florea—. Será lo que sea, Olmo, pero tú vivirás muchos años, bien para disfrutar de una vida llena de éxitos o bien para saborear el trago amargo del fracaso durante mucho, mucho tiempo.


  Pese a las palabras un tanto oscuras de la adivina, Nina se sintió profundamente aliviada. Si unas horas antes le hubiesen dicho que habría pactado con una bruja para cambiar el destino de Hans, se habría echado a reír. Pero en el poco tiempo que llevaba en el reino de los cristales rotos, se había habituado a la magia. Sentía una especie de corriente de energía sutil y positiva que le unía con las cosas que formaban parte del reino de los cristales rotos, especialmente con Florea, y ahora volvía a captar que la bruja quería ayudarla.


  —Es tu turno —le dijo la bella bruja, cogiéndole la palma de la mano.


  —No sé si estoy preparada…


  —Lo estás, sabes que lo estás… desde hace mucho tiempo.


  Hans trató de oponerse, pero Nina venció su resistencia con energía. Nina extendió la palma de la mano, confiada. La bruja la tomó con suavidad y volvió a sacar la varita las flores anaranjadas. Las líneas verdaderas, las segundas líneas de fuego, se mostraron claramente sobre la palma de Nina. Las veía crepitar llenas de poder.


  —Florea, veas lo que veas… no quiero que cambies nada —dijo Nina.


  —Creo que no podría aunque quisiera… tu suerte está echada.


  Las flores desaparecieron súbitamente de la varita sustituidas por dos cuchillas afiladas de telio en forma de Z. La música de los monos elevó su volumen y se hizo estridente y enloquecida. Florea rugió mientras clavaba la varita de metal en la muñeca de Nina cortando carne, tendón y venas. Nina sintió una oleada de fuego que le abrasaba la piel y le ascendía por el brazo, en dirección al corazón. La sangre comenzó a salir a borbotones por la herida abierta. La joven sintió como su energía se desvanecían de golpe, arrastrada por la fuerza de la varita. Ni siquiera escuchó el grito agónico de Hans, a su lado. Sólo veía la sonrisa siniestra de Florea que se relamía los labios de satisfacción.


  Nina intentó resistir, asirse a algo sólido y salir de aquella pesadilla. El rostro de Niebla se le apareció de repente, tan nítido como si lo tuviese al lado. El gituno estaba en una estancia oscura con una fuego que brillaba en el centro de sombras. Niebla hablaba con alguien, pero no podía oír su voz, apagada por el estruendo de dos metales chocando.


  Nina lanzó un grito mudo que soló sonó en su cabeza: Niebla, Niebla, Niebla. Después se desplomó en medio de un charco rojo. La oscuridad cayó y tuvo la certeza de que jamás volvería a salir de ella.
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  El martillo era tan grande como el púlpito de una iglesia, pero en la inmensa manaza de Freddy Forjaviudas parecía poco más que una flauta. El martillo descendió y golpeó una y otra vez arrancando un rugido metálico al yunque. La habitación estaba en penumbras, iluminada pobremente por el resplandor rojizo que emitía la fragua del herrero.


  —Eres increíble, muchacho. Desapareces tres años y cuando vuelves no traes más que problemas, cuentos de brujas y una pareja de tristes de Fuera ¿Cómo se te ocurre? —. La voz del herrero tenía el mismo timbre del martillo al golpear el yunque, metálico y áspero—. Corres peligro, Niebla, el tiempo ha pasado pero muchos de los tuyos no te han olvidado ni perdonado… ni a ti ni a quién se atreva a ayudarte.


  —Partiré en breve… y no volveré a pasar por aquí.


  Forjaviudas sonrió amargamente, Niebla había captado claramente el mensaje. El herrero estaba dispuesto a ayudarle pero el muchacho no podía quedarse en la fragua mucho tiempo. Los gitunos de Montepardo eran sus mejores clientes, y dados los tiempos que corrían, Forjaviudas no podía permitirse el lujo de perder su clientela. Niebla había cambiado mucho desde la última vez que le vio, pero seguía siendo un chico listo. Y los tenía bien puestos, por eso le gustaba a Forjaviudas. En realidad era posible que, llegado el momento, el herrero arriesgase su clientela por ayudar al muchacho. Esperaba que no tuviese que comprobarlo. Forjaviudas era el padrino de Niebla, pero sobre todo le tenía un gran aprecio.


  —Tienes que andarte con mil ojos, muchacho —le aconsejó—. Lo único bueno es que los gitunos no se acercan mucho al corazón de la ciudad, así que no se te ocurra a ti bajar a la ribera del río ni pasarte por el bazoco. Tienes que ser muy precavido.


  —Ya no será necesario. Acabo de encontrarme con Acero —dijo Niebla, sin reflejar ninguna emoción.


  Forjaviudas maldijo en varios idiomas, incluido el bajo gmemo.


  —Entonces me extraña que aún tengas la cabeza sobre los hombros. Acero es muy peligros. Tiene hielo en las venas en vez de sangre y cada vez tiene más poder entre tu gente.


  Al no recibir respuesta, el herrero retiró la pieza con la que estaba trabajando. Se colocó un monóculo que emitía un brillo azulado en el ojo derecho y estudió atentamente el fragmento de metal. Era el martelio de Niebla. Forjaviudas lo metió en un cubo de agua fría y el metal comenzó a sisear. Al sacarlo volvió a examinarlo meticulosamente.


  —¿Ves? Ni una grieta, muchacho. Tu martelio está perfectamente, todas las piezas que fabrico tienen garantía de por vida. Conoces mi lema: Si se te escacharra un aparato, te devolvemos tus lágrimas de bruja… o pagamos tu entierro—. El herrero soltó una risotada y le devolvió el martelio a Niebla .


  —Tiene que haber algún fallo —dijo Niebla, de mal humor—. Cuando estaba en el limbo no pude abrir la puerta hacia Fuera.


  —Eres testarudo ¿eh? Lo he comprobado dos veces —. Forjaviudas examinó a Niebla atentamente, como si este fuese otra de sus valiosas piezas de metal en vez de un joven gituno. —Dices la verdad, muchacho… noto esas cosas, hay sangre de bruja corriendo por mis venas... muy poca según la bruja de mi abuela y demasiada, según la bruja de mi mujer —. El herrero soltó otra risotada, pero Niebla no se inmutó —. Ahora hablando en serio, tu martelio funcionó, eso es seguro. La puerta no se abrió por algún otro motivo.


  Niebla daba vueltas por la habitación como un tigre enjaulado. Forjaviudas se abandonó a su pasatiempo favorito: observar a la gente. En estos tres años, el gituno se había transformado de un niño flacucho y desgarbado, con la nariz demasiado grande y los hombros demasiado estrechos, en un joven alto y apuesto de mirada torva. Tenía las espaldas anchas y los brazos morenos musculados, y aunque vestía con las amplias ropas de los gitunos, se intuía un pecho poderoso, propio ya de un adulto. Solo sus penetrantes ojos verdes se mantenían intactos, aunque ya no reían como antaño. Con esa constitución, Niebla no sería un buen bailarín, espigado y elegante, pero sí un buen herrero, fuerte y duro… o un buen guerrero.


  —Podría ser por la alteración de la nergya —dijo Niebla, sin parar caminar de un lado a otro, nervioso—. Justo antes de entrar Dentro, hubo pico de fuerza increíble, el mismo que ha hecho que las agujas de las ocho ciudades brillen de nuevo.


  —Ha sido algo extraordinario, me ha recordado tanto a los viejos tiempos... Nunca había visto brillar así a nuestra aguja, por no hablar de las de las ciudades abandonadas. Pero tu teoría es errónea, gituno. Mis martelios no extraen su fuerza de la nergya, y las puertas del reino tampoco —. El herrero examinó atentamente a Niebla—. En realidad, creo que te mientes a ti mismo, la causa de tu fallo está mucho más cerca… y lo sabes.




  —¿A qué te refieres, herrero?


  —A qué tú mismo eres el problema, Niebla —. A Forjaviudas no le gustaba andarse por las ramas y menos con jóvenes nobles descarriados—. Tres años sin pisar el reino de los cristales rotos es mucho tiempo, muchacho. La magia, como cualquier otra disciplina, hay que usarla, vivirla. Necesitas sentir la nergya, ser parte de ella, si no, languidece poco a poco como una planta sin agua ni luz y acaba por atrofiarse… o por morir.


  —Te equivocas. Logré abrir el portal sin esfuerzo, como siempre. La nergya no me ha abandonado. Además, hay otra cosa —. Niebla sacó una figurita de metal negro, rota y desfigurada, y se la lanzó al herrero— Mira esto.


  —¡Es Torvo! O lo que queda de él ¿Qué ha sucedido?


  —No lo sé. Fue en el limbo. Nos ocultábamos de los capas negras y usé el cuervo de sombras para cubrir a los dos de Fuera. Lo consiguió pero pagó un alto precio por ello. ¿Podrás arreglarlo?


  El herrero se colocó el monóculo y observó atentamente la figurita deformada del cuervo.


  —No lo sé, está muy deteriorado, pero lo intentaré. Esto es obra de brujas, no hay duda, probablemente una maldición de grado siete —dijo Forjaviudas después de un buen rato estudiando la pieza—. Sólo una de esas malas pécoras es capaz de generar la nergya suficiente para destrozar de esta forma una pieza de telio maciza. Y no fue una bruja cualquiera.


  —Yo también lo pensé, pero no había ninguna cerca.


  —Antes has dicho que os perseguían los capas negras. Su hablador debía de ser una bruja, lo más probable es que estuviese tratando de localizaros.




  —No. Los capas negras utilizan a los niños telekas como habladores.


  —Hay brujas que tienen la facultad del habla silenciosa y últimamente algunas de ellas están muy próximas a los capas negras. No encuentro otra explicación. Esta estatuilla ha sido destrozada por la nergya de una bruja.


  —Puede que tengas razón. Los capas negras nos localizaron demasiado rápido, como si nos estuvieran esperando. Es posible les acompañara una bruja adivinadora.


  —Dalo por cierto, gituno. El viejo Forjaviudas no suele equivocarse ni en asuntos de metales ni de faldas. Hablando de faldas y de lo que hay debajo… esa chica, la que has traído de Fuera… debe de ser realmente guapa ¿No? —dijo el herrero guiñándole un ojo.


  Niebla guardó silencio y el herrero creyó ver un pequeño círculo rojo en las mejillas del gituno. No duró ni medio segundo. Forjaviudas había observado a Niebla atentamente desde que entró en su herrería. El joven apenas mostraba sus emociones, si es que las tenía, pese a que el herrero le había intentado provocar de diversas formas. Casi no quedaba rastro de aquel chico alegre y extrovertido que un día conoció cuando vivía con los gitunos, en la ribera del río Moldava. Antes del ‘accidente’ de su hermana Sauce, Niebla era un chico dicharachero y hablador, siempre de buen humor, corriendo aventuras con sus amigos y metiéndose en líos con su hermano. Acero y él eran inseparables, una pareja temible de provocadores y pendencieros. Incluso Montepardo, el padre de Niebla y patriarca de los gitunos, estaba preocupado por que su hijo primogénito y heredero al trono del viento era un descerebrado juerguista y un aventurero, que pensaba más en pasarlo bien y disfrutar que en las responsabilidades de su cargo. Forjaviudas, amigo de Montepardo, le había recomendado al líder gituno que tuviera paciencia, el chico maduraría y cambiaría. Y vaya si había cambiado. Hablaba poco, con frases cortas y concisas. Se mostraba autoritario, incluso crispado. No sonreía nunca y una sombra gris le seguía a todos sitios como triste compañera. Efectivamente, había cambiado, pero no como Forjaviudas había previsto.


  —Quería ayudarla, pero la he metido en problemas —dijo Niebla con cara de empleado de una funeraria—. La llevaré de vuelta a Fuera y le borraré la memoria. Después no volveré a verla nunca más.


  —No es tan fácil deshacerse de las mujeres bonitas, lo digo por experiencia —dijo Forjaviudas, sonriendo.


  —No puedo distraerme, algo está pasando Dentro. El señor de los cristales rotos ha desaparecido. Los capas negras campaban a sus anchas y la nergya se comporta de forma extraña.


  —En eso te doy la razón, muchacho. En mis doscientos años de vida, nunca he visto las cosas tan negras… esas cucarachas están pudriendo la ciudad aún más de lo que ya estaba.


  Niebla no contestó. El joven entornaba los ojos, mirando alrededor.


  —¿Qué ha sido eso?¿Lo has escuchado? —preguntó Niebla.


  —¿Qué ha sido qué? Tanto martillazo me ha dejado un poco sordo.


  —Era como un grito desgarrador, un lamento.


  Freddy Forjaviudas no escuchó nada. El herrero levantó una ceja y miró al gituno como si este hubiera perdido el juicio. Antes de que el herrero pudiese replicar, Niebla salió corriendo de la forja sin despedirse de él, ni pagarle su tarifa. Forjaviudas contempló a Niebla en su carrera frenética. El joven chocó con varios compradores y tiró la fruta de un puesto del mercadillo.


  —¡Pero qué haces! ¿Estás loco? Así pierdas tu sombra antes de que venza el día —le maldijo el tendero


  Niebla siguió corriendo como si le persiguieran mil diablos encolerizados. Un escalofrío recorrió el cuerpo del herrero. Tenía un mal presentimiento, una sensación de pérdida mezclada con miedo. Corrían malos tiempos Dentro, peores que nunca, y la sangre de bruja que corría por sus venas le indicaba que lo peor estaba por llegar. Freddy Forjaviudas tuvo una visión de sangre y cristales rotos, esparcidos alrededor del cadáver de un joven gituno. Cuando su mente regresó al estado normal, el herrero brujo se preguntó si volvería a ver a Niebla con vida.
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  Paris, verano de 2014




  



  —¡Dios! ¿Crees que Nina ha muerto? —dijo Angélica, angustiada.


  —Pues no lo sé, pero lo tiene bastante mal. Esa Florea es una auténtica perra —contestó Laura—. ¡No me dejaré leer la mano en la vida!


  —¿Por qué la habrá atacado así? Nina no le había hecho nada.


  —No lo sé… pero Nina es una chica es muy rara. Todo el rato se le cae el pendiente y no sé… hay algo extraño en ella, aunque aún no sé que es —aseguró Laura.


  —Tal vez Florea la haya atacado porque Nina es de Fuera —dijo Angélica.


  —¡Ni de coña! Hans también es de Fuera y no intentó nada con él… salvo alargarle la vida —argumentó Laura.


  —Solo espero que esté bien.


  —Y anda que lo de Niebla ¿Quién iba a decir que era un príncipe? —dijo Laura, sonriente.


  —Parecía un pordiosero, me da pena lo que pasó con su hermana, Sauce. Es muy triste.


  —Y a ver qué pasa con el chalado de Acero. Ese friki le quiere rebanar el cuello a su propio hermano —dijo Laura.


  —Créeme que le entiendo, a mi me pasa algo parecido contigo —replicó su hermana mayor.


  —¡Me encantaría visitar el Bazoco! —dijo Laura, ignorándola—. Me compraría de todo, varitas mágicas, martelios, hechizo y pastelillos raros.




  —No podrías comprarte nada.


  —Ya sé que no tengo lágrimas de bruja, pero trabajaría para conseguirlas, ganaría un entierro y me compraría un montón de cosas.


  —No es por el dinero, es porque el Bazoco no existe, niñata. Es una invención del escritor, nada más —dijo Angélica.


  —Eso no te lo crees ni tú. Estás amargada ¿Pero qué pasa que a ti no te está gustando el libro?


  —Bueno.. no está mal. Me gustaría que hablasen un poco más la relación de amor entre Hans y Nina… ojalá que Nina esté viva y se casen en la iglesia de Praga —dijo Angélica.


  —Tú siempre tan ñoña, hermanita —dijo Laura—. Trae, déjame el libro, ahora me toca leer a mi un rato.
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  Cuando se produjo el ataque de la bruja Florea, Hans intentó defender a Nina, pero su cuerpo no respondía a las órdenes de su cerebro. Sentía perfectamente la mano izquierda, la que le había leído la bruja, pero era como si el resto de su cuerpo fuese un bloque de cemento armado. Hans gritó, aunque tampoco sirvió de mucho. Los monos músicos tocaban el violín y el tambor tan fuerte que su grito de auxilio se perdió en el estruendo. A medida que Nina perdía sangre por la herida de la muñeca, su cuerpo iba adquiriendo un tono amarillento, casi dorado


  —Seré ascendida por esto. La duquesa Asa me premiará por esta gran victoria —dijo la bruja entre jadeos.


  Florea tenía el rostro congestionado por el esfuerzo y sudaba a mares. Respiraba agitadamente y sus brazos temblaban, mientras sujetaba con fuerza la muñeca de Nina. La sangre se derramaba por la herida abierta, manchado las ropas de la joven y formando un pequeño charco en el suelo. Hans observó horrorizado como un líquido dorado se introducía desde la varita de la bruja en el torrente sanguíneo de Nina.


  —Eso es… solo un esfuerzo más —se animó así misma la bruja.


  Nina parecía más una estatua de oro que un chica de quince años. Una sombra cruzó a toda velocidad por detrás de la bruja. Florea también lo notó porque se giró al instante, sin dejar de agarrar a Nina con firmeza.


  —Te huelo, ser repulsivo, apestas a orín desde una legua —dijo Florea con la mandíbula desencajada — ¡Darko, mata!


  El perro ladró y se lanzó hacia la sombra con las fauces abiertas. La pelea sucedía fuera del campo de visión de Hans, incapaz de girar la cabeza, pero podía escuchar perfectamente los gruñidos y bufidos hacia su derecha, muy cerca.


  —¡Acaba con él, chucho estúpido! —rugió la bruja.


  El perro lanzó un prolongado aullido de dolor. Después, silencio. La sombra pasó otra vez por el rabillo del ojo de Hans aproximándose a la bruja. El joven llegó a distinguir un breve fulgor verde pero no supo identificarlo. La bruja soltó la mano de Nina y apuntó con su varita. El cuerpo de Nina comenzó a dar sacudidas. Cuando la sombra volvió a aparecer, esta vez muy cerca, la bruja lanzó varios rayos azulados con su varita, pero la sombra los esquivó. El cuerpo de Nina, casi completamente dorado, temblaba con violencia. La bruja gritó de rabia y dejó de disparar. Agarró con firmeza a Nina y logró controlar la situación.


  —Vamos… Vamos… Ya casi está —. Florea se animó a si misma.


  La sombra aprovechó el momento para abalanzarse sobre la bruja, dejando caer un líquido verde sobre su cabeza. Florea gritó.


  —Bicho apestoso… me las… pa… ga… rás.


  La bruja cayó al suelo como una marioneta a la que le cortan las cuerdas. La sombra redujo su velocidad y se acercó al cuerpo tendido de Florea. Era Katto.


  —Tú si que apestas, pelandusca barata —dijo dándole una patada a la indefensa bruja en el trasero—. Tú ¿estás bien? —le preguntó a Hans.


  —Si.. sí, eso creo —contestó el joven, aturdido.


  Hans estaba recuperando el control de sí mismo, pero aún se encontraba entumecido. Se sentía como cuando se te duerme un brazo o una pierna, pero en este caso le sucedía en todo el cuerpo a la vez, incluso en la lengua.




  —Por… favor, ayuda a…. Nina —le rogó Hans, balbuceando.


  —¿Qué es lo que crees que estoy haciendo, genio? Espero que no sea demasiado tarde, esta bruja asquerosa era muy fuerte—. Katto sacó una botecito que contenía un aceite ocre y lo extendió por la herida abierta en la muñeca de Nina. La sangre dejó de fluir casi al instante.


  Katto se quitó su elegante chaqueta de seda y la uso como almohada para Nina. Después colocó dos bolitas de jade bajo las fosas nasales de la joven.


  —Inspira, mi bella dama —susurró el gato.


  Hans no supo si Nina le escuchó pero las bolitas desaparecieron dentro de la nariz de su novia. La joven sufrió una sacudida.


  —Ya está. Ahora sólo queda esperar a que surtan efecto.


  —¿No podemos hacer nada más por ella?


  —Puedes rezar a los tres santos etílicos, a mi me funciona… a veces, cuando voy muy borracho.


  —¿Se… se pondrá bien?


  —Eso espero, es muy fuerte, mucho más de lo que habría imaginado —dijo Katto con admiración y sorpresa—. De hecho… nunca había visto a nadie resistir un hechizo de ámbar tanto tiempo… ha sido impresionante.


  —¿Y la bruja? ¿Está muerta?


  —¿Estás loco? La he dormido con un filtro del sueño verde, mañana tendrá un buena resaca, eso sí. Ganas de matarla no me han faltado, pero si lo hubiera hecho los capas negras me habrían dado tal patada en el trasero que estaría al menos en la China. Si matas a alguien aquí dentro te quedas sin sombra, recuérdalo.


  —Pero la bruja ha intentado matar a Nina y los capas negras no han movido un dedo.


  —Bueno, técnicamente no ha intentado matarla, sino convertirla en un golem de ámbar. Una estatua sin voluntad pero viva, que conserva toda la nergya de la persona golemizada —explicó Katto—. No es exactamente matar, aunque ahora que lo dices si que es extraño que las cucarachas no hayan aparecido aunque sea para mirar los toros desde la barrera, como dicen en España.


  Katto rasgó el aire con su garra y metió la mano en la ranura de realidad, extrayendo un libro grande con tapas de cuero envejecido. Hans leyó el título: ‘Código Penal del bazoco de las sombras fugadas, desde un tirón de orejas hasta arrancarte la piel a tiras y meterte hormigas por el trasero, escrito e ideado por Emmanuel Hammurabi’


  —A ver… Sí, aquí esta. Convertir a alguien en un golem de ámbar está penado con la pérdida de la sombra… Eso si que es raro, cuando alguien comete un delito así, la sombra que le extraen al entrar en el mercadillo se pone al rojo vivo. Los guardias no tienen más que enfocarla con una linterna y la sombra desaparece, con lo que eso significa.


  —La pérdida de la magia —dijo Hans


  —Así es, pero esta bruja revieja y sucia no perdió la magia, más bien al contrario. Además, esto debería haberse convertido en un nido de cucarachas en cuanto se produjo el ataque, pero no vino ni un solo capa negra… es muy extraño.


  —¿Por qué atacó a Nina? No le habíamos hecho nada.


  —Eso, mi querido amiguito, es aún más extraño. ¿Por qué iba una bruja a arriesgar su magia, que es lo que más les importa a esas pervertidas egoístas, por atacar a una chiquilla de Fuera? ¿Y por qué hacerlo dentro del bazoco y no esperar a que saliéramos?




  El caballero Katto le quitó la varita a la bruja y la estudió con atención.


  —En fin, el vivo al hoyo… y el muerto al hoyo. ¡Mmh! Muy buena manufactura si señor, esta varita fue fabricada por el maestro Marcias en el siglo XVIII. Me vendrá bien para pasar el invierno. —El gato abrió un saco y la guardó en su interior. Hans vio una corona dorada con grandes lagrimones incrustados en el fondo del saco.


  —¡Es la corona de madame Irene, la gran soprano! —dijo Hans.


  —Aah… sí. Madame Irene se echó una siesta muy profunda, parece que hoy a las mujeres les da por dormir. Pero antes decidió… regalarme su magnífica corona por mis… servicios prestados. Una gran gata en todos los sentidos, muy magnánima.


  De repente una sombra negra se materializó ante ellos, como surgido de la nada. Era Niebla. Hans se le quedó mirando, pasmado, intentando averiguar cómo lo había hecho. Hacía un segundo no estaba allí.


  Al ver a Nina tendida en un charco de sangre, a Niebla se le desencajó el rostro.


  —¿Qué ha sucedido? —rugió Niebla, volviéndose a Katto con cara de pocos amigos.


  —Esto… verás, una bruja desalmada y zaparrastrosa nos atacó a traición y nos sorprendió… La muy cobarde intentó hechizar a Nina para convertirla en un golem de ámbar, pero yo, el noble Katto Von Kitten, me jugué el tipo y logré dormirla con la poción del sueño infinito ¡Y a ese jodío chucho le di una buena paliza! —dijo el gato.


  El gituno se agachó y tomó la muñeca de Nina.


  —Tiene pulso pero está muy débil.


  —Le he curado la herida, pero no soy experto en golemizaciones… suspendía siempre en sanación y artes curativas —se excusó Katto.


  —No es suficiente. Dejadme espacio —. Niebla tomó la cabeza de Nina con mucho cuidado y acercó sus labios a los de la joven.


  El gituno comenzó a hacerle la maniobra del boca a boca mientras los demás les miraban con atención. Hans quería que Nina sanara, daría su vida por ella, pero algo en su interior se removió al ver los labios de su amigo sobre los de su novia. Era él quién debería estar reanimándola en vez de Niebla. Le costó no lanzarse sobre su amigo y apartarle de golpe.


  Tras unos minutos que se hicieron eternos, Nina abrió los ojos, se incorporó un palmo y comenzó a toser, vomitando una sustancia amarilla y viscosa.


  —¡Puagh! ¡Qué asco da el jugo ambarino! — Katto arrugó la nariz.


  —¿Qué… que ha pasado? —preguntó Nina, aturdida.


  —Pues que habéis estado a punto de convertíos en un golem de ámbar, en una esclava de las brujas, sin voluntad alguna para el resto de la eternidad —explicó el gato—. Poca cosa, realmente.


  —Bebe esto, te sentirás mejor —. Niebla le tendió una botellita pequeña rellena de un elixir rojo.


  El líquido la reconfortó al instante, haciendo que la joven recuperase el color. Aún así, Nina seguía afectada por el ataque de la bruja y apenas recordaba lo que había sucedido. La muñeca le quemaba allí dónde había una cicatriz rojiza en forma de dos zetas y un dolor intenso le subía por el brazo hasta el hombro. Niebla se hizo a un lado y Hans aprovechó para abrazar a Nina con fuerza, intentando que su novia se sintiera protegida. Hans no había podido defenderla ni había sabido curarla, pero se juró a sí mismo que no volvería a dejar que nada malo la pasase.


  Una vez que Niebla se aseguró de que Nina estaba bien, se enfrentó a Hans y a Katto con una furia que su amigo nunca había visto antes. Niebla tenía el rostro congestionado y parecía a punto de saltar sobre ellos. Les recriminó con dureza que se hubieran alejado del punto de reunión, y cuando se enteró de que Katto les había abandonado para irse con Madame Irene, estuvo a punto de estrangular al felino. Hans no protestó, habían sido unos irresponsables y por su culpa Nina había estado a punto de morir.


  Cuando Nina se hubo repuesto decidieron marcharse del bazoco de las sombras fugadas. Al llegar al arco de salida se toparon con una cola de gente que esperaba pacientemente a que les devolviesen su sombra. Muchos compradores ya habían abandonado el mercado, por lo que el suelo de sombras se veía más delgado y frágil.


  —¿Qué pasa con el suelo cuando se van los últimos compradores del bazoco? —preguntó Hans, intentando aparentar normalidad.


  Los ojos de Nina brillaron con curiosidad e interés y Hans se alegró de verla más repuesta, sobre todo anímicamente.


  —Cuando la gente se va del bazoco, la capa de sombras del suelo se hace cada vez más fina, hasta que llega un momento que se convierte en una especie de chicle tan blando que la gente bota sobre él como si fuera una cama elástica —Explicó Katto—. Es bastante divertido, pero un poco arriesgado.


  —Claro, te puedes romper un tobillo —dijo Hans, a riesgo de recibir una mala contestación o un insulto por parte del gato.


  —Eso es lo de menos, palet... Hans. El autentico riesgo está en que cada noche el bazoco de las sombras se cobra un precio… la sombra del último comprador que lo abandona. A la noche siguiente, cuando el mercadillo vuelve a aparecer, la base del suelo está formado por las sombras de todos los últimos compradores… así que si no quieres ser tú ya nos podemos dar prisa… cada vez queda menos gente por aquí.


  Hans tragó saliva y aceleró el paso. Al cruzar bajo el arco de salida, el caza-sombras les indicó que bebieran de una fuentecilla negra situada en la pared.


  —¡Un solo trago! —advirtió el caza-sombras—. Un listillo se ha llevado dos sombras esta noche y no quiero más jaleos.


  El primero en beber fue Niebla. Su amigo se agachó y bebió un sorbo de agua negra. En cuanto el líquido descendió por su garganta una mancha tenue fue creciendo desde sus botas hasta convertirse en la sombra del gituno, pegada a su figura. Los demás siguieron el mismo proceso, un sorbito, una sombra, un sorbito, una sombra.


  —¿Y ahora qué hacemos? Nina sigue muy débil, tenemos que encontrar un lugar para descansar —dijo Hans.


  Seguía muy preocupado por ella. Haberla visto tan cerca de la muerte le había impactado profundamente. Su novia era lo que más le importaba en el mundo y la protegería con su vida.


  —Tenemos que ir a la Aguja —explicó Niebla cuando el grupo se hubo reunido a las afueras del Bazoco—. el agujero es-son los únicos que pueden hacer que volváis a Fuera sin que tu padre se de cuenta.


  Hans iba a contestar que ya no le importaba llegar tarde ni que su padre le pillase, lo más importante era la seguridad de Nina, pero no tuvo tiempo de hacerlo. Al doblar una esquina se dieron de bruces con un tumulto de gente vociferante que bloqueaba la calle, congregados en torno a tres figuras enfrentadas. Dos eran hombres altos de rostro delgado y severo, vestidos con sendas túnicas que les cubrían desde los hombros a los pies. La túnica del rubio era roja, mientras que la del moreno era azul. Ambos portaban una chistera alargada acabada en una especie de bola dorada y portaban una vara de metal fina y larga, casi tan alta como ellos. A Hans le pareció que aquellos dos hombre emanaban fuerza y poder.


  —¿Quiénes son esos dos? —preguntó.


  —Es de rojo es Carl y el de azul es Harl, dos altos hechiceros del noveno círculo de fuego y hielo, de los magos más poderosos del reino, pero son pésimos jugadores de póker polaco —explicó Katto.


  Frente a ellos, en actitud amenazante, había un hombre inmenso, una montaña de musculosos, vestido con un taparrabos y una piel de oso pardo. Era Ursos, el druida guerrero del tótem del oso, el mismo que le había pisado la cola a Katto cuando entraron en el bazoco. La cara y el pecho estaban surcados de intrincados tatuajes anaranjados, que refulgían como el fuego al recibir la luz de las antorchas. El druida rugió mostrando dos colmillos afilados y dio un paso hacia los hechiceros, que levantaron sus bastones dispuestos a combatir.


  —Va a haber pelea —anunció Niebla—. Tendremos que esperar, es el único camino que lleva a la aguja —dijo Niebla, mientras sostenía a una debilitada Nina.




  —Va a ser un buen combate —dijo Katto, expectante—. Si Ursos se enfrentara a un solo hechicero apostaría por él sin dudarlo, pero contra dos y encima del noveno círculo no creo que tenga mucho que hacer. ¡Qué leche de perro cojo! Apuesto diez lagrimones por los hechiceros —gritó el gato— ¿Quién se atreve a verlo?


  —¡Recoña! Zubo lapuesta a un entierro —dijo un pequeño gmemo que había a su lado.


  —Acepto, querido amigo. ¡Qué memos sois los gmemos! —dijo Katto relamiéndose.


  En seguida el grupo de gente comenzó a hacer sus apuestas, gestionadas por el espabilado felino, que no paraba de apuntar cantidades y nombres en una libreta. Hans se sorprendió de la capacidad de hacer negocios que tenía el caballero gato, fueran cuales fueran las circunstancias.


  —Guardad vuestras lágrimas, no habrá pelea —dijo Niebla—. Se acerca una patrulla de cucarachas —. El gituno señaló a un grupo de unos veinte capas negras acompañados de un niño pequeño que habían aparecido doblando una esquina próxima. Niebla se equivocó, los capas negras se detuvieron a una distancia prudencial, indiferentes al conflicto.


  El hechicero de la túnica roja dijo algo que encolerizó al druida Ursus, que le embistió de inmediato. El hechicero se echó a un lado mientras su compañero golpeaba el suelo con la vara metálica. La superficie bajo los pies del druida se onduló y vibró como en un terremoto en miniatura, haciéndole perder el equilibrio. El hechicero de rojo aprovechó para lanzarle un golpe con su bastón, pero el druida rodó sobre sí mismo y el arma chocó contra la pared. El muro estalló en una llamarada allá dónde el bastón del hechicero lo había golpeado.


  —¡Vamos chicos! acabad con ese zoquete peludo —les animó Katto.


  Ursus dio un rugido y mostró los colmillos, arrancó una piedra enorme de una pared y se la lanzó a Harl, el hechicero azul. La roca iba a impactarle de lleno pero, en el último instante, el hombre levantó la vara y un muro de hielo se interpuso en la trayectoria de la piedra que quedó atrapada en la barrera helada. Ursus se lanzó contra el muro de hielo y lo atravesó como si fuera papel, pero el hechicero azul ya no estaba allí. Sus oponentes estaban suspendidos en el aire, haciendo equilibrios sobre una línea de fuego que el hechicero rojo había trazado con su vara. Los hechiceros saltaron tras el druida y le golpearon a la vez con sus bastones, cada uno a un lado del cuerpo. El druida gruñó y cayó de rodillas al suelo. El lado derecho de su cuerpo comenzó a helarse con una escarcha blanca mientras el Harl musitaba una extraña letanía. El lado izquierdo del druida estaba envuelto por una nube de fuego que partía de la vara de Carl, el hechicero rojo. El druida se arrastró por suelo, retorciéndose de dolor.


  —¡Enséñame la pasta, gmemo! ¡Enséñame la pasta! —gritó Katto, entusiasmado por la victoria de sus hombres.


  Los tatuajes del druida Ursus comenzaron a brillar como si un fuego interior los iluminase. Un murmullo de admiración se escuchó a su alrededor. El druida se levantó poco a poco hasta ponerse en pie, una mitad de su cuerpo envuelta en hielo y la otra en fuego. Ursus soltó una carcajada mientras los rostros de sus rivales reflejaban la tensión de mantener sus hechizos tanto tiempo. El druida agarró las varas de los hechiceros y las levantó en el aire, con los encantadores colgando de ellas como dos frutos maduros. Con un tirón brusco juntó las varas haciendo que los hechiceros se golpeasen violentamente entre sí, al chocar sus cabezas. Carl y Harl acabaron de bruces en el suelo.


  —¿Pero qué estáis haciendo, pedazo de patanes? ¿Dónde os han enseñado a pelear? —se quejó Katto.


  El hielo comenzó a derretirse y el fuego se extinguió dejando un rastro de pequeñas volutas de humo negro. Ursus les quitó las varas de metal y las rompió contra su rodilla, como si fueran dos ramas frágiles. Agarró por el cuello a Carl y a Harl y los levantó en vilo, estrujándoles contra la pared hasta que dejaron de moverse. El druida rugió.


  —Y ezo que el druidaka oso na cambiao la piel —dijo el gmemo—. Hay un pardillo que medebe un entierro, y eres tú.


  Katto blasfemó y abrió su bolsa, malhumorado. Mientras el gato gestionaba sus apuestas Niebla y sus amigos de Fuera se apartaron del corrillo.


  —¿Por qué se han peleado? —quiso saber Hans.


  —No hace falta motivo. Los hechiceros y los druidas no se soportan —dijo Niebla.


  Katto apareció con el rostro risueño. Había perdido su apuesta personal con el gmemo, pero había sacado beneficios del resto de transacciones.


  —Breve aunque correcta explicación —apuntó Katto—. Dejadme extenderla con mis vastos conocimientos…. Ehem, ehem… Los druidas consideran que la naturaleza es sagrada y la veneran, mientras que los hechiceros se aprovechan de ella y extraen sus recursos de las minas de fuego y hielo para obtener su poder. Para los druidas eso es un sacrilegio, casi un asesinato. No se soportan Pero me extraña que se hayan peleado aquí, delante de todos.


  —¿Dónde iban a pelear si no?


  —Hay una zona fuera de la ciudad llamada el patio de navajas, dónde los miembros de las ochos familias dirimen sus diferencias. Allí se pueden llevar a cabo duelos, siempre que haya un padrino y dos testigos presentes que vigilen el comportamiento noble de ambos contendientes. Si la pelea se produce dentro de la ciudad, los participantes son castigados severamente. Ha debido de suceder algo muy serio entre ellos para que combatan aquí, una afrenta al tótem, sospecho.


  —Los tatuajes del druida brillaban mientras luchaba —dijo Nina, asombrada.




  —Son las runas de su tótem, el oso. El druida toma prestada la energía del tótem y la transforma en magia para ser más fuerte y resistente, por eso brillaban los tatuajes. Si lo necesitan, los druidas son capaces de cambiar la piel y convertirse en el animal de su tótem. ¡Menudo peazo bicho! —explicó Katto.


  —¿Ursos se habría convertido en un oso?


  Niebla asintió.


  —En un oso gigante. Le vi cambiar la piel una vez, hace años. El sólo acabó con cien guerreros de una familia rival.


  La guardia de capas negras se habían ido aproximando sin prisa. Las cucarachas rodearon a los contendientes y les apuntaron con sus lanzas rojas. Katto les había explicado que los habitantes del reino llamaban a aquellas armas las lanzas de sangre, por los estragos que causaban en el combate. El capitán de la guardia, un capa negra que llevaba un cuerno colgado al cuello, se adelantó un paso, acompañado por el hablador, un niño teleka de unos diez años. Ursos soltó los cuerpos de los hechiceros, que cayeron al suelo como dos muñecos de trapo y se encaró con los capas negras.


  —¿Vosotros qué miráis? —dijo el druida con desprecio.


  El hablador se adelantó aún más, hasta quedar a menos de un metro de Ursos. Ahora que lo veía de cerca, Hans se fijó en las gafas de buzo opacas que llevaba el niño teleka. El niño permanecía tranquilo delante del druida, asintiendo en silencio, escuchando las instrucciones que le transmitía telepáticamente el líder de la guardia de los capas negros. El niño teleka volvió a asentir varias veces y adoptó una pose muy seria. La voz infantil del hablador resonó en las cabezas de los presentes.


  ‘Ursos, de la familia de los druidas, por la gracia del señor Lord Black, se te acusa de agresión alevosa e intento de doble hechicerocidio’


  —Lo único cierto de lo que habéis dicho es que me llamo Ursos, panda de cucarachas —contestó el druida, desafiante, mirando directamente a los capas negras—. Estos dos mierdas secas me provocaron profanando un tótem de oso, y tienen lo que se merecen. Según la ley del señor de los cristales rotos puedo pelear dentro de la ciudad —. El druida mostró en alto una figurita de oso quemada y renegrida.


  —Os lo dije —susurró Katto—. Ha sido una afrenta al tótem.


  —¡Es cierto! —dijo una voz anónima entre el público—. La antigua ley así lo marca.


  Un coro de voces de apoyó surgió entre la multitud. El niño rubio permaneció impasible, asintiendo de vez en cuando.


  ‘La única ley válida es la que dicta Lord Black, auténtico y legítimo gobernante del Reino de los cristales rotos. Las antiguas normas ya no valen nada’ la voz infantil del hablador resonó en las cabezas de los asistentes.


  —No reconozco a Lord Black como señor de nuestro reino. Vosotros, cucarachas de mierda, ni siquiera pertenecéis a él. Deberíamos echaros de aquí y exterminaros como lo que sois, unos simples y molestos insectos.


  Un murmullo de tensa expectación creció poco a poco, mientras el niño teleka permanecía en silencio. Algunos asentían, apoyando al druida, pero el miedo se reflejaba en la expresión de la mayoría.


  ‘La blasfemia y la traición contra el señor ‘Lord Black’ se condenan con la muerte ¡Quedas arrestado, druida! y sabed que cualquiera que le ayude será considerado traidor y condenado a muerte por ello’.


  Los capas negras se desplegaron alrededor del druida. Una queja generalizad se extendió entre el público pero nadie se atrevió a mover un dedo. Tres capas negras se abalanzaron sobre el druida, con sus lanzas de sangre dispuestas. El druida derribó a uno de un puñetazo y esquivó las armas que le atacaron con una finta lateral. Al volver a su posición agarró a uno de los capas negras y le partió el brazo como si fuera de papel. El crujido sonó fuerte y seco pero el capa negra no emitió ningún sonido de dolor. Las cucarachas luchaban en completo silencio. El tercer capa negra se lanzó con la lanza a fondo pero el druida le bloqueó el arma cogiéndola con sus propias manos. Los tatuajes del druida volvieron a brillar. Hans se quedó asombrado, la afiladísima punta de la lanza de sangre no logró rasgar la piel del druida. Otros tres capas negras se unieron a la lucha, pero el signo de la pelea no cambió. El druida los esquivaba y los derribaba con facilidad, riendo de placer mientras combatía, con el público apoyándole y jaleándole.


  ‘¡Apresadle!’ ordenó el niño teleka.


  Todos los integrantes de la patrulla de la guardia negra, a excepción del capitán, se lanzaron a la lucha. Contra casi quince oponentes el combate se hizo más duro. El druida infringía mucho daño, pero también lo recibía y el cansancio acumulado iba haciendo mella. Los capas negras combinaron sus ataques hasta acorralarle.


  Niebla dio un paso al frente, dispuesto a ayudar al druida, pero una pequeña garra felina le retuvo.


  —No es el momento. Mírala —dijo Katto señalando a Nina—. ¿Qué será de ella si mueres o te capturan?


  Niebla se mordió la lengua y apretó los puños, pero permaneció en su lugar. El druida se quitó la piel que lo cubría y lanzó un rugido descomunal. Cogió un pequeño bastón con cabeza de oso de su cinturón y lo clavó en es suelo, frente a sus pies.


  —Se va a transformar —dijo Katto, excitado.


  Las runas de su cuerpo comenzaron a brillar y a crecer sobre su piel, mientras un vello oscuro empezaba a cubrirle el cuerpo. La figura del druida creció hasta triplicar su tamaño. Su nariz se alargó convirtiéndose en un hocico rojo como el fuego y su boca se transformó en una cueva negra de la que pendía una hilera de colmillos puntiagudos. Las manos y los pies se tornaron zarpas, llenas de garras afiladas. En menos de cinco segundos, Ursos se había transformado en un inmenso oso, con el cuerpo velludo rodeado de runas grabadas a fuego sobre su pelaje. A Hans se le puso la piel de gallina, nunca en toda su vida había visto una imagen tan magnifica y poderosa. Parecía invencible.


  La muchedumbre enardeció mientras el oso gigante masacraba a los capas negras. El druida se dedicaba a soltar zarpazos y dentelladas sin preocuparse siquiera de defenderse. Las lanzas rojas revotaban contra su piel, cuyos tatuajes brillaban allá dónde recibían el impacto, protegiéndole. En menos de un minuto sólo quedaban cuatro cucarachas en pie. El capitán de los capas negras se llevó el cuerno a los labios y al verlo, el niño hablador tembló y se encogió.


  ‘Retiraos. Un paso atrás’ advirtió el niño teleka.


  El hablador se tapó los oídos y comenzó a sollozar. Los capas negras que aún quedaban en pie se echaron hacia atrás, dejando espacio al oso gigante, que se quedó solo en medio de un charco de sangre, rodeado de cuerpos vestidos de negro. El druida rugió y dio un paso adelante. El capitán de los capas negras sopló por el cuerno arrancado un sonido estridente y prolongado. Hans sintió un picor desagradable en la nuca, pero a su alrededor se desató una escena dantesca. Los asistentes a la lucha se llevaron las manos a los oídos con los rostros desencajados de dolor. Muchos lloraban y se tiraban al suelo dando vueltas sobre sí mismos como si estuvieran envueltos en llamas. Varios salieron corriendo en estampida, golpeándose con los muros y las farolas a su paso, como si no las vieran. A su lado Niebla se tapaba los oídos mientas gritaba, asustado, y Hans vio como un hilillo de sangre se le escapaba entre los dedos. Katto estaba acurrucado en el suelo, temblando violentamente y tosiendo, como si se hubiera atragantado con una bola de pelo gigante. Incluso Nina cerraba los ojos y movía la cabeza violentamente de un lado a otro, con expresión aterrada. El niño hablador yacía en el suelo, hecho un ovillo y apretando los labios con tanta fuerza que se volvieron blancos.


  Los únicos a los que el sonido del cuerno negro no parecía afectarles eran a el propio Hans y a los capas negras. Todos los demás, druida oso incluido, habían sucumbido a una especie de pánico colectivo. Hans contempló lo que sucedió a continuación como si fuera un película de terror pasada a cámara lenta de la que él fuese el único espectador.


  El capitán levantó una mano y a su señal, los capas negras que quedaban se acercaron al oso con sus lanzas de sangre preparadas. El druida oso estaba tendido de bruces en el suelo, temblando, tapándose los oídos con las zarpas. Los tatuajes de fuego que cubrían su piel habían perdido el brillo y parecían simples manchas de suciedad en el pelaje. El capitán bajó la mano. Los capas negras lancearon el cuerpo del oso sin piedad, atravesándole. El animal rugió y se retorció de dolor. Hans horrorizado, cayó al suelo de rodillas. Las mismas armas que antes eran inservibles contra la protección mágica del oso acababan de atravesarle como si nada. El druida oso lanzó un último estertor y quedó inmóvil sobre un charco de sangre. Ursos, el guerrero más grande del Reino de los cristales rotos, había muerto y Hans, un simple chico de Fuera, fue el único testigo consciente de lo sucedido.
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  Cuatro sombras caminaban entre las callejuelas en penumbra con la cabeza gacha y el ánimo por los suelos. Hans miró a Niebla. Su amigo tenía el rostro tenso y los ojos aún le brillaban de furia. La muerte del druida a manos de los capas negras había provocado en Niebla una mezcla de rabia e impotencia. Un ser mágico había sido asesinado cobardemente delante suyo y no había podido hacer nada para evitarlo.


  —Destrozaré esos malditos cuernos y acabaré con todos los capas negras, aunque sea lo último que haga —escupió Niebla.


  —¡Por Bastet! Había oído hablar del efecto de esos instrumentos, pero nunca me había tocado vivirlo en mis propias carnes —dijo Katto, con un escalofrío—, y espero no volver a hacerlo jamás. Que te arrebaten la nergya es lo peor que le puede suceder a un ser mágico.


  —¿Eso es lo que os ha pasado? ¿El cuerno os quita la magia? —quiso saber Hans.


  —Esos cuernos del diablo no nos quitan la nergya permanentemente, pero la anulan de forma temporal. Durante un minuto, aproximadamente, nos deja con la misma magia que puedas tener tú en la uña del dedo gordo de tu pie izquierdo y eso nos provoca el ataque de pánico que has visto —explicó Katto, con el rostro sombrío.


  —Por eso a mí no me afecto, porque yo no soy un ser mágico. A los capas negras tampoco les afectó, luego ellos tampoco son mágicos —razonó Hans, mirando de reojo a Nina. La chica permanecía en silencio y parecía estar muy cansada. Hans acalló un montón de preguntas que flotaban en su mente.


  —Cierto, no pueden usar la magia… pero por alguna extraña razón que no llego a entender, las cucarachas también son inmunes a toda clase de magia. Por mucho que les lances una bola de fuego, o que quieras convertirles en una cagarruta de cabra, la magia no surte efecto sobre los capas negras —dijo Katto.


  —Pero el druida al convertirse en oso les venció fácilmente.


  —El druida no utilizó magia propiamente dicha, sino una habilidad natural que posee, cambiando pieles y convirtiéndose en una bestia letal y fiera. Fue el oso quién les venció por pura fuerza y destreza, no la magia. Cuando ese perro negro tocó el cuerno, Ursos entró en pánico y esos cobardes le asesinaron. El único consuelo que nos queda es que el efecto de los cuernos es limitado y no se pueden volver a tocar en una hora, así que no pueden usarlos indiscriminadamente contra nosotros.


  —Llegará un día en el que las ocho familias se unan y expulsemos de aquí a esos miserables —intervino Niebla.


  —Me gustaría creerlo, pero si tuviera que apostar no me jugaría ni dos lágrimas de bruja por esa opción —dijo Katto, con pesimismo—. Las ocho familias tienen diferencias irreconciliables desde tiempos inmemoriales… Es más fácil que nos exterminemos entre nosotros que nos unamos frente a los cucarachas. Mira si no esos dos hechiceros ¡habían quemado un tótem de oso en la propia cara del druida!


  Niebla negó con la cabeza, pero no contradijo el argumento del felino. No podía hacerlo. Druidas y hechiceros eran enemigos ancestrales pero al menos habían respetado las costumbres sagradas de los otros… hasta ahora. Si al gituno le hubiesen contado que un hechicero sería capaz de profanar un tótem druídico no lo habría creído, pero él mismo había presenciado la escena.


  A medida que avanzaban por la ciudad, la luz azul se hacía más intensa, disipando tímidamente las sombras y sus temores. Se estaban acercando a la aguja, la altísima torre que se alzaba en una plaza circular en medio de la ciudad. Según los cálculos de Hans, estaban cerca de la avenida Narovdni, una de las más importantes de Praga, pero el joven nunca había visto aquella plaza y mucho menos la torre de la aguja en la ciudad de Fuera.


  Cuando salieron del mar de casas y entraron en la plaza de la Aguja, Hans y Nina se quedaron mudos de asombro. La torre estaba construida en un metal oscuro, parecido al que llevaba la punta del martelio de Niebla. Era altísima, tanto que se perdía en el cielo nocturno aunque, muy arriba, se podía ver la luz azul brillando. La palabra que le vino a Hans a la cabeza fue ‘frágil’. Daba la impresión de que si soplase el viento, aunque fuera una ligera brisa otoñal, la torre se partiría en pedazos y se vendría abajo. La mole estaba veteada de finas líneas de un azul zafiro intenso, que brillaban intermitentemente sobre su piel metálica. La torre tenía forma de estrella de ocho puntas con las caras irregulares, como si la hubiera construido algún arquitecto loco. En cada punta de la estrella había un espejo circular, exactamente igual al que habían intentado usar para salir del reino de los cristales rotos. Pero estos cristales estaban sucios, recubiertos de una capa de una sustancia gris que impedía ver el reflejo del espejo, si es que lo había. La aguja no tenía ventanas ni tampoco se veía ninguna puerta por la que acceder a ella.


  Niebla estudio la pared y la palpó hasta encontrar lo que andaba buscando, un pequeño saliente imperceptible, camuflado entre los bajos relieves. El gituno lo pulsó haciendo que sonase un ruido mitad ladrido de perro mitad graznido de buitre.


  —Es el timbre de la torre —aclaró Katto —, pero no servirá de nada, esos locos no abrirán.




  Parecía que el gato tenía razón. Después de un buen rato llamando, Niebla se cansó. El gituno sacó de su bolsillo una bolita envuelta en papel y se la metió en la boca. Parecía un chicle, aunque Niebla tenía que hacer un gran esfuerzo para masticarlo. Tras un rato mordisqueando, Niebla se sacó la goma de la boca y la pegó sobre el timbre de la torre, cubriéndolo completamente.


  —Ahora nos hará más caso —dijo, pulsando de nuevo el botón.


  Esta vez sonó como si un barco transatlántico tratase de atracar en una autopista. El crujido estremeció los cimientos del edificio y los chicos se tuvieron que tapar los oídos para aguantarlo. Al poco rato, la superficie de la torre, justo sobre el timbre, se abrió como si de una boca sin dientes se tratase. La imagen de un hombre muy viejo con el pelo blanquecino, revuelto y húmedo, apareció ante ellos. Vestía una especie de maillot de ciclista muy gastado cubierto de manchas de sudor y un medallón dorado con forma de ocho colgaba de su cuello. A Hans le dio la misma impresión que la propia torre, le pareció tan quebradizo que se podría romper con un soplido.


  —¿Pero qué movida es está? ¿Nos hemos vuelto locos, tío? —dijo el anciano—. Niebla… eres ¿Tú? ¿Por qué formas tanto escándalo? ¿Estás pedo? Podías llamar al timbre como hace toda la peña, hombre…


  —Buenas noches, Janus I —dijo Niebla—. Necesitamos entrar en la aguja y hablar contigo-vosotros.


  —¡Eh! No flipes… Nada de Janus I, llámame Primero a secas, ¿vale tío?. Imposible, imposible, estoy-estamos muy ocupados, ya sabes, el tiempo y todo eso, ¿eh? ¿Y quiénes son esos pibes tan raros que te acompañan? Pero si llevas un gato… No puede entrar… lo siento, tío. No puede. Janus III es alérgico a los gatos y a Janus II no le gusta que le arañen los visillos….es muy suyo, un poco panoli, ya le conoces.


  —Por supuesto, Primero. Había pensado que tal vez tuvieras-tuvieseis sed, sé que las tempo-cletas son muy cansadas —dijo Niebla, mostrando un par de botellas que había sacado Dios sabía de dónde.


  —¡Pero qué coño! ¿Qué es eso? ¿Vino dulce de Cracovia, no?... Acerca más esa etiqueta chaval, que a mi edad no veo un carajo… ¿Aguardiente de Planicezk?... ¿No? ¡Ay, que me da un chungo!... no me jodas gituno… eso es vodka del volgoloko de setenta y dos grados… ¡Uagggg! No hay mejor combustible pa las tempo-cletas… subid chaval… pero el gato se queda fuera ¿eh? La alergia y tal, ya sabes…


  —El gato entra con nosotros, Primero. Junto con el vodka.


  —Vale, vale… no te mosquees… pero ya se lo explicarás tú a Segundo… menudo marrón.


  En la superficie de la torre, frente a ellos, se abrió otra boca cuadrada de uno dos metros de alto por dos de ancho, está vez rodeada de dientes afilados.


  —¡Espabilad! ¡Rapidito, rapidito!…. No quiero que nadie se cuele… últimamente esto está lleno de gentuza y yonkis. El otro día un tío se nos meó en el portal, está la cosa muy chunga ¿vale? Planta novecientos once… no, no… la novecientos doce… estamos de reformas, ¿sabes? Esos curritos son una panda de vagos, nos dijeron un mes y ya llevan un lustro… Así que al loro, que la novecientos once lleva de cabeza al laberinto… id a la doce, a la doce ¿ok?… ¿o era la trece? no, no, la doce, fijo.


  —¿Seguro?


  —Si… No… Sí… bueno, vosotros probad.


  El agujero cortó la comunicación. En cuanto entraron en la torre la boca se cerró detrás de ellos con un chasquido y apunto estuvo de arrancarle una oreja a Katto. Estaban dentro de la aguja en la más absoluta oscuridad. Una lucecita verde se encendió en una esquina, iluminando la estancia. Se encontraban en una habitación circular de unos tres metros de diámetro, sin ningún mueble ni más decoración que un pequeño panel lleno de números. Las paredes eran semi transparentes, mostrando de forma borrosa el exterior de la torre. A Hans le dio la impresión de estar en el interior de una burbuja de cristal bastante sucio.


  —Recordad lo que os dije antes. Tienen que hablar y sobre todo beber. Preguntadles lo que sea, aunque os parezca una tontería —dijo Niebla.


  —No te preocupes, aquí tu amigo es un experto en soltar paridas —dijo Katto, señalando a Hans.


  Hans no quiso entrar al trapo, bastante tenía con subir más de novecientas plantas por el interior de una torre enclenque. Sólo deseaba regresar a su confortable casa y abandonar aquel mundo de pesadilla y si para eso tenía que preguntarle a aquellos chiflados el catálogo más grande estupideces del mundo, lo haría. Sería el encuestador más pesado del mundo de Fuera y del de Dentro.


  Niebla pulsó varios botones en el panel numerado. La habitación circular era en realidad un ascensor que comenzó a subir por el interior de la torre a buena velocidad. Hans suspiró aliviado, al menos no tenían que subir andando. El ascensor no estaba sujeto por ningún cable ni tampoco se apoyaba sobre ninguna plataforma, simplemente ascendía como lo haría una burbuja en un vaso de soda. Hans tragó saliva. A veces daba un pequeño tirón hacia arriba, o de repente se paraba en seco e incluso, en una ocasión, la burbuja descendió varios metros de golpe, pero luego se estabilizó. Nina, Katto y Niebla estaban tranquilos y Hans, para no parecer un cobarde, no abrió la boca. Unos pequeños números de color verde situados en el techo de la esfera iban indicando la planta por la que iban, la seiscientos sesenta y seis.


  —Espero que ese viejo chiflado no se equivoque, no me gustaría acabar mis días vagando por el laberinto —dijo Katto.


  —¿Qué es el laberinto? —preguntó Nina. La joven se encontraba bastante repuesta del incidente con la bruja Florea.


  —Creedme, es el lugar más parecido al infierno que se os pueda ocurrir, Milady. Nadie iría allí por su propia voluntad, pero cómo nos equivoquemos de planta... la habremos cagado.


  Al pasar por la planta novecientos once, la burbuja se calentó y comenzó a bambolearse hacia los lados. Todos menos Katto perdieron el equilibrio y cayeron de bruces al suelo. Parecía que la burbuja iba a estallar, pero siguió ascendiendo y la situación se normalizo al llegar a la planta novecientos doce. La burbuja se paró y estalló en el aire desapareciendo de sus narices, pero en vez de caer, los cuatro se encontraron en la estancia más rara que habían visto en su vida. La sala era muy amplia y no parecía tener techo, ni paredes… ni suelo… simplemente estaban allí, suspendidos en la ¿nada? Aunque podían andar perfectamente, como si el suelo fuera de cristal, sólo que no era de cristal… más bien era de… nada.


  En medio de la no-habitación había tres grandes circunferencias cada una sujeta a un eje central, como si fuesen pequeñas norias de una feria ambulante. Una noria grande, otra mediana y otra pequeña. Cada una tenía dentro una especie de bicicleta fijada al círculo interior, ocupada por un pintoresco personaje. Daban la impresión de ser tres ruedas como las que se existen en las jaulas de los hámsteres para que los roedores hagan ejercicio. El ocupante de una de las bicis era el anciano al que habían conocido bajo el nombre de Janus I, o simplemente Primero. El hombre pedaleaba cansinamente sobre la bicicleta fijada a la noria más grande, que iba desplazándose lentamente bajo las ruedas de la bici, girando sobre el eje como un molino de agua. Primero leía tranquilamente una revista con una portada muy colorida en la que se podía leer ‘La patrulla X’.


  —¡Ya estáis aquí! Hay que joerse… qué lentitud, uno de vosotros es un cagón… ¿será el gato?... no, los peludos no tenéis vértigo… ¡qué va! Y esa chica tan molona… mmh… no, no es ella. Me parece que es el rubito… tú eres el cagón ¿Verdad chaval? —dijo Primero refiriéndose a Hans.


  —¡Otro que la toma conmigo! Yo no tengo miedo.


  —¿Cómo qué no? El ascensor es mazo inteligente… domótica lo llamarán en el futuro, yo mismo lo instalé. Cuando detecta a un cagón sube mucho más lento, para que no me pote el suelo, no soporto limpiar potas, y está vez ha tardado un huevo de pato. Debes de ser el rey de los cagones.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo un hombre de unos treinta años, que ocupaba la bicicleta fijada a la noria mediana. Su noria se desplazaba a mayor velocidad, debido en gran parte a que pedaleaba con bastante más brío que Primero, que apenas arrastraba los pies —¿Quién ha traído a un gato a mi-nuestra morada? Inconcebible, pasmoso e indignante. No me gusta que me arañen los visillo y además el pequeño Tercero tiene alergia al epitelio de los gatos, es sabido en todo el reino ¿Queréis que le entre un ataque de asma y se paren los segundos? —dijo el hombre.


  —Ese es Janus II, aunque prefiere que le llamen Segundo —apuntó Katto en voz baja.


  El tercer ciclista, apenas un chiquillo de tres años, dijo algo ininteligible.


  —No Guta, no guta, cagón —dijo el niño.


  —Y ese es Janus III, o Tercero —susurró Katto.


  Janus III montaba un pequeño triciclo encajado en la tercera noria, mucho más pequeña que las otras dos, pero le imprimía tanta fuerza a sus cortas piernecitas que la noria giraba a gran velocidad, exactamente a un segundo por vuelta.


  —Rubito, cagón, cagón —balbuceó Janus III.


  —Esas palabras mal sonantes no se dicen, Tercero. No puedes hablar de cualquier manera como si fueras un vulgar gmemo —dijo Segundo.


  —¡Cállate ya, Segundo! Eres un pasmao —dijo Primero. El bebé asintió conforme—. ¿No ves lo que han traído, colega?… El gituno ha pillao priva de la buena… vodka del volgoloko… setenta y dos grados… menudo colocón vamos a pillar ¿eh?


  —¿Vodka del volgoloko? ¿De setenta y dos grados? Años hace que no cato-catamos una cosecha semejante… no estaría de más que me-nos sirvieses un copita, amable gituno —dijo Segundo haciendo una reverencia sin dejar de pedalear.


  —¡Guta vodka! —chilló el pequeño Tercero, levantando un biberón con cara de alegría.


  —¿El bebé también bebe vodka? —preguntó Katto. No era muy escrupuloso en materia de borracheras, pero un niño de tres años…


  —¿Pero qué dice este?... ¡Bebé!... No te jode la pandereta… Tercero tiene quinientos veintitrés años… ya es mayorcito pa beber, colega. Rellénale el biberón, gituno —dijo Primero.


  El anciano no paraba de tocarse el colgante dorado en forma de ocho mientras parloteaba. Niebla le sirvió una copa a Primero, otra a Segundo y llenó el biberón del pequeño Tercero. Los tres Agujeros alzaron sus copas y el biberón e hicieron un brindis.


  —Por los minutos, horas y segundos… y por mi-nosotros ¡coño! —dijo Primero—. Larga por esa boquita gituno… ¿Qué mosca te pica? ¿Qué se te ofrece?


  —Nada difícil para tú-vosotros. Necesitamos que paréis el tiempo de Fuera.


  —¡Se te ha ido la olla… gituno! Ay… ay… —dijo Primero sin parar de pedalear—. No me hagas reír que pierdo el ritmo.


  —Mi buen gituno, el vodka es excelente —dijo Segundo—, por cierto agradecería que me-nos sirvieses otra copita. Pero he de reconocer, aunque me pese, que Primero tiene toda la razón aunque haya argumentado escasamente su respuesta. Detener el tiempo de Fuera no es algo que nos convenga hacer


  —No guta, caca, caca —añadió Tercero, haciendo pucheros, a punto de llorar.


  Niebla le hizo una señal a Nina, que se adelantó y se presentó a él-los agujeros que la saludaron cada uno a su estilo. Mientras, el gituno les sirvió otra ronda de vodka a los ciclistas.


  —¿Eres-sois Janus, el famoso maestro relojero del que habla la leyenda? ¿El constructor del reloj astronómico de Praga, famoso en el mundo entero?


  —Ahí le has dado, chavala… ese soy yo-nosotros —dijo Primero, jugueteando con el medallón de su cuello.


  —Es un gozo saber que la juventud está bien aleccionada en historia, siempre que tengo ocasión expongo mi punto de vista, señorita. Conocer nuestro pasado nos hará afrontar mejor nuestro futuro —dijo Segundo.


  —¡Calla la boca, cansino! ¡Enga, el gituno y compañía, daros el piro! Que tenemos que seguir pedaleando. Ya hemos perdido mazo tiempo.


  Esta vez fue Hans quien dio un paso adelante y preguntó:


  —Tenéis los tres unos rasgos hermosos y nobles. En realidad os parecéis bastante ¿Sois parientes?


  —¡No te joroba! Mira que vista de lince tiene el cagón… Pues como no vamos a parecernos… somos uno y el mismo, chaval —dijo Janus I.


  —¿Y cómo es eso?


  —Permíteme que se lo aclare yo, Primero. Tu lo estropearías con tu lenguaje empobrecido y raquítico del futuro —dijo Segundo—. Pero antes, sírveme-nos otra copita de ese buen vodka, mozalbete. La explicación es larga y apasionante.


  —¡Qué pesao!


  Niebla se apresuró a cumplir la petición y esta vez cargó un poco más las copas y el biberón.


  —Como bien has observado, jovencito, los tres tenemos muchas semejanzas —siguió Segundo—. En realidad somos iguales, porque somos el mismo, solo que en diferentes etapas de nuestra vida. Por ejemplo, Primero está en la etapa de la vejez y aparenta unos noventa años.


  —¡Te has pasao, tío! Como mucho aparento ochenta y nueve.


  —Yo mismo aparento unos treinta y me conservo de muy buen ver —dijo Segundo—. Todas las mañanas hago uso de mis pócimas y afeites para lograr este efecto sin brillos y llevo una dieta estricta, además del ejercicio Y el pequeño que va en pañales, Tercero, está al inicio de la niñez, aparenta unos tres añitos… aunque bebe como un cosaco.


  —Es increíble. ¿Cómo podéis ser los tres la misma persona? —intervino Nina.


  —Sencillo, gracias a la magia de Dentro, señorita —explicó Segundo—. Hace más de quinientos años, el señor de los cristales le pidió al Janus original, del que venimos nosotros tres, que diseñase la torre de la aguja. El Janus original no era un ser mágico, así que estaba condenado a morir, como cualquier mortal. Pero en pago al gran trabajo realizado al construir la torre, el señor de los cristales rotos le ofreció la inmortalidad, a cambio de vigilar por siempre la aguja y el reloj de Dentro. Janus aceptó, pero como esa tarea era demasiado para uno solo, el señor de los cristales rotos utilizó un poderoso conjuro, el espejo del alma.


  —¿En qué consiste?


  —El señor de los cristales rotos invocó el espejo del alma, un cristal mágico que refleja la imagen de una forma peculiar. Cuando alguien se mira en el, se reflejan tres imágenes, la que tuvo en la niñez, la que tiene en la actualidad y la que tendrá en la vejez, al alcanzar los noventa años.


  —¡Ochenta y nueve! Joer ¡Ochenta y nueve! —le cortó Primero, sobando su medallón de oro.


  —Lo que tú digas… No le hagáis mucho caso, está algo senil —susurró segundo—. Así que ya sabéis, yo soy el Janus de treinta años y finas maneras, Tercero es el Janus de tres años y Primero es el de nov…


  —¡Ochenta y nueve!


  —¿Y por qué necesitaba el señor de los cristales rotos tres Janus distintos, en vez de cinco, por ejemplo? —intervino Nina.


  Niebla aprovechó para servir otra copita de vodka. Los agujeros comenzaban a estar más que contentos.


  —Es sencillo, el tiempo se divide en tres componentes básicos, horas, minutos y segundos. Primero, se encarga de las horas, haciendo girar su noria exactamente una vez cada hora, pedaleando con su tempo-cleta. Yo mismo, me encargo de los minutos, haciendo girar mi noria, algo más pequeña y más rápida, una vez cada minuto. Y el pequeño Tercero, como ya habrás supuesto, se encarga de los segundos, pedaleando frenéticamente en su mini tempo-cleta y haciendo que su pequeña noria gire exactamente una vez cada segundo. Así controlamos el tiempo de dentro y lo podemos amoldar a nuestras necesidades y hacerlo variar con respecto al tiempo de Fuera.


  —Entonces, si dejáis de pedalear el tiempo de Dentro se detiene con respecto al de Fuera —supuso Hans.


  —Lo has pillao, chaval… más vodka, ¡ottia!—Primero estiraba el cordón de su medallón dorado que parecía a punto de romperse.


  —Gu..tta… brrrp—eructó Tercero.


  —Pero nosotros necesitamos justamente lo contrario —dijo Nina—. Queremos que se detenga el tiempo de Fuera mientras avanza el de Dentro. Necesitamos que aquí pasen doce horas para que se abran las puertas a Fuera pero que allí no pase el tiempo, para que el padre de Hans no descubra que hemos desaparecido toda la noche.


  —Eso es fácil, señorita, basta con pulsar esta palanquita de aquí. Es la de la retroactividad temporal Fuera-Dentro. La explicación técnica es muy compleja así que os la ahorro, basta con saber que el condensador de fluzo es de vital importancia —dijo Segundo, apretando una palanca roja—. Ya está, ahora, si no pedaleamos, el tiempo pasará aquí Dentro pero Fuera no habrá transcurrido ni un segundo.


  —Pero colgao, ¿qué has hecho? —dijo Primero—. Menuda bronca nos van a echar, cohones.


  —¿Y qué más da? ¿Quieres seguir pedaleando con la borrachera que llevamos?


  —¡Conho! Es lo único guay que te he oído decir en trescientos años. Olé tus napias. Ale, que pedalee otro un rato... vamos a jugar un rato con la consola.


  —Guttaa… sueño… dormir —. Tercero bajó de la bici y gateó hasta una pequeña cunita que había en una esquina.


  Y así fue como Janus I, II y III dejaron por unas horas sus tempo-cletas permitiendo que el tiempo se parase Fuera, con la inestimable ayuda del vodka de volgoloko y de la palanquita de la retroactividad temporal. Pero la noche de Dentro todavía era muy joven y los agujeros tenían aún mucha cuerda por delante.
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  Lord Black se movía inquieto por el salón del palacio, revisando los últimos informes que venían del túnel. No progresaban, al menos no a la velocidad necesaria. Si seguían así pasarían años antes de que pudiera llegar a su objetivo y eso no era una alternativa viable. Su jefe había viajado en secreto a Praga y le había dejado muy claro lo que necesitaba. O lo conseguían antes de finales de año o podía darse por muerto. El capitán de los capas negras estrujó los papeles con rabia y los tiró a la chimenea.


  Las puertas del salón se abrieron y la bruja Asa entró, escoltada por dos capas negras. Llevaba un vestido rojo semi transparente, como era costumbre en su familia, dejando ver una colección de curvas esculpidas en un cuerpo duro y sensual.


  —Estamos teniendo muchos problemas en el túnel, bruja. Espero que me traigas mejores noticias de esa Clave misteriosa —dijo Lord Black, sin ocultar su preocupación.


  —Mis visitas aquí no son por gusto. Si no hubiera noticas no habría venido —dijo Asa—. Estamos muy cerca de la persona que puede proporcionarnos la clave.


  Un acceso de tos le impidió a Asa seguir hablando. Cada día los tenía con más frecuencia, pensó Lord Black. Cuando la bruja se repuso el jefe de los capas negras se centró en lo que le interesaba.


  —¿Persona? ¿Una persona nos puede conseguir la clave?


  —Así es. Se nos ha escapado… por poco. Voy a necesitar de tus capas negras para capturar a esa… persona.


  —Cuenta con ello. Pero recuerda que sólo nos quedan unos meses y si yo caigo te arrastraré conmigo.


  La bruja esbozó una sonrisa.


  —Te aseguro que la clave está muy cerca y una vez que la tengamos estaremos en disposición de lograr nuestro objetivo.


  —Va siendo hora de que me cuentes en detalle en qué consiste tu famosa clave—dijo Lord Black.


  —Es una de las pocas cosas en las que estoy de acuerdo contigo —dijo la bruja—. Pero antes, sírveme algo de beber.
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  —¿Por qué hablas tan raro, Primero? A veces no entiendo las palabras o alguna expresión que usas —se interesó Nina.


  Estaban en la terraza de la aguja, contemplando el reino de los cristales rotos desde su cima. El vodka se había acabado hacía rato y Tercero dormía apaciblemente en su cunita, roncando como un cerdo con bronquitis, como si en vez de tres años tuviera cuarenta y tres. Niebla y Kato estaban en el otro extremo de la terraza, hablando en voz baja.


  —¡Ah! Eso. Yep… lo has notao… ¿No?... a ver cómo te lo cuento, tía… pedalear toda la eternidad es un coñazo ¿No? Entonces el señor de los cristales rotos nos regaló movidas súper chulas que nos permiten ver mazo de cosas ¿sabes? A mí me va el futuro y eso ¿Ta claro no? —dijo el anciano, sacándole brillo a su medallón de oro.


  —No demasiado.


  —Deja que yo te lo explique con… con más palabras, Nina —dijo Segundo. Primero refunfuño y los términos ‘el jodío listillo de turno’ salieron de su boca, pero Segundo le ignoró y prosiguió con su explicación—. Esas movidas súper chulas son unas bolas de plasma mágico que nos permiten ver lo que ha sucedido en el pasado, lo que está sucediendo en el presente y lo que sucederá en el futuro del mundo de Fuera. Algo así como vuestras televisiones, no sé si vosotros ya las conocéis.


  —Si, un primo mío de Berlín tiene una. Es increíble se pueden ver cosas en pequeñito dentro del aparato moviéndose —dijo Hans.


  —Cómo os decía, podemos ver las cosas que han pasado y las que pasarán… Yo soy historiador, es mi gran pasión, y me gusta contemplar las cosas buenas y malas que los hombres hicimos en el pasado y aprender de ellas. En cambio Primero, se pasa todo el día enganchado al plasma del futuro, escuchando el lenguaje, más bien la jerga, que emplea la gente de no sé qué año… y después de medio siglo, habla como uno de ellos.


  —Del 2015 ¡Peazo carca!


  —Dios, qué degeneración del lenguaje. Lo único bueno es que la mitad de las veces no sé si me está diciendo algo bueno o me está ofendiendo.


  — ¡Pringao! ¡Tola!


  —¿Veis?


  La luz azul de la aguja había menguado de intensidad dejando que un manto de estrellas se pudiese ver en el cielo nocturno. Hans podía ver las mismas constelaciones que se veían desde su cuarto en una noche despejada. Era el mismo cielo que el de su Praga.


  —Esta ciudad… Niebla dijo antes que era Praga, pero no nuestra Praga… ¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó Hans.


  —Puede y es. Pero para comprender esa cuestión, joven, debes entender cómo se formó nuestra ciudad, cómo se creó el reino de los cristales rotos.


  —Nos encantaría escuchar la historia —dijo Nina.


  —Pues ahí va —dijo Segundo mientras se encendía un puro de dimensiones considerables—. Veréis, hace siglos, la gente que poseía algún tipo de poder o habilidad mágica, a lo largo y ancho de toda de Europa, fue perseguida y quemada en la hoguera en nombre de Dios. Eran tiempos difíciles y oscuros, llenos de enfermedad e ignorancia, y cualquiera que resultará sospechoso de algún tipo de comportamiento pagano, era denunciado, condenado y ejecutado por la Santa Inquisición. Brujas, hechiceros, druidas, gatos negros, enanos y seres deformes, gigantes…. Todos eran perseguidos y asesinados por igual. A mitad del siglo XV quedaban muy pocos seres que pudiesen decirse mágicos, apenas un puñado de lo que antes había sido un nutrido grupo. Entonces, surgió la llama que nos mostró el camino en las horas más oscuras. Un joven mago, con un potencial enorme, se reveló contra lo que estaba sucediendo y unió a los seres mágicos, a las ochos familias, bajo un mismo estandarte. Se trataba del señor de los cristales rotos.


  Segundo se calló un instante y dio una calada a su puro.


  —¡Así fue, hoder! Lo está contando dabuti —dijo Primero, con lágrimas en los ojos.


  —El señor de los cristales rotos sabía que no podíamos ganar una guerra abierta contra los humanos, eran demasiados, así que decidió construir su propio reino al margen de los seres sin magia. Usando las lágrimas de las brujas, que en aquel entonces aún podían llorar, construyó ocho grandes espejos mágicos, con la facultad de replicar lo que reflejaban en un mundo mágico paralelo al vuestro. Con la ayuda de un inventor italiano amigo suyo, Leonardo Da Vinci, construyó ocho zepelines y mandó colocar un espejo mágico cubierto con una tela en cada nave voladora. Los ocho zepelines surcaron los cielos de Europa en distintas direcciones, hasta situarse cada uno sobre una gran ciudad. El señor de los cristales rotos iba al mando del zepelín que se situó sobre Praga mientras que las otras naves, iban comandadas por hombres de su confianza.


  —¡Qué guapas eran las vistas desde arriba! —dijo Primero, nostálgico, sin parar de juguetear con su medallón dorado en forma de ocho.


  —Vaya si lo eran. El señor de los cristales rotos aguardó al momento adecuado, volando alto sobre la ciudad. Ese día llegó el primero de junio. Amaneció despejado, sin una sola nube en el horizonte. Cuando el sol hubo salido en su totalidad por el horizonte, el señor de los cristales rotos mandó retirar la tela que cubría el espejo. La luz del astro naciente incidió en el cristal del espejo gigante, reflejando en su totalidad la ciudad de Praga y sus alrededores. El señor de los cristales rotos usó ese reflejo para construir el mundo de Dentro, el mundo mágico en el que ahora mismo nos encontramos… Vivimos, queridos amigos, en el interior de un reflejo.


  —Pero eso no tiene sentido —dijo Nina—. Si el reflejo se tomó en el siglo XV, la ciudad debería ser mucho más pequeña y no tendría luz de gas, ni calles empedradas. Sería una ciudad pequeña de la edad media.


  —¡Muy buena observación! Esa curiosa circunstancia se explica porque así fue como nació la primera Praga del reino de los cristales rotos, como una réplica de la Praga del siglo XV. Nuestra ciudad medieval prosperó y creció rápidamente, aunque nosotros, los seres mágicos, nos somos buenos artesanos ni constructores ni tampoco banqueros. Somos más bien alquimistas, poetas, saltimbanquis, trovadores o ladronzuelos. Por ese motivo nuestra ciudad se quedaba obsoleta y limitada a medida que éramos más y más. Así que el señor de los cristales rotos repitió la maniobra del espejo cien años después, captando el reflejo de la Praga del siglo XVI. Y así fuimos haciendo cada vez que nuestra ciudad se quedaba pequeña y obsoleta, los zepelines salían de sus hangares y tomábamos un nuevo reflejo con el espejo mágico, creando una versión mejorada de nuestra Praga. E igual hacían en las otras siete ciudades mágicas.


  —Teníais que haberle echao un ojo ala Praga de mil setecientos… eso si que era una pasada, tíos ¡Acojonante! —interrumpió Primero.


  —Pero la Praga de Dentro en la que vivís ahora no es cómo la de Fuera. Parece mucho más antigua y, por ejemplo, no hay luz eléctrica ni calles de asfalto —dijo Hans.


  —Cierto. Veréis, en el siglo XIX sacamos de nuevo los zepelines y captamos el reflejo de Praga, pero cuando intentamos hacer lo mismo en el siglo XX, tuvimos un serio problema con la aviación del imperio austrohúngaro. Cuando vieron el zepelín volando sobre Praga, diez aviones de combate se acercaron y lo abatieron. Perdimos a muchos buenos hombres y el espejo gigante de lágrimas de brujas se resquebrajó en miles de añicos… y con él nuestra esperanza de renovar la Praga de Dentro. Por eso nuestra Praga está un poco anticuada y si, desastrada… pero, sinceramente, a mí me parece que así tiene mucho más encanto ¿No creéis?


  —¡Este tío es un carca, hoder! Y medio tola.


  —Es un historia increíble —dijo Hans, contemplando la ciudad desde lo alto de la torre. Ahora comprendía las sensaciones que había tenido con respecto a la ciudad cuando aparecieron en ella. Era Praga… una Praga pasada de moda y desaliñada, decadente. Pero Segundo tenía razón, aquella ciudad tenía el mismo o más encanto que la suya propia.


  —Antes has dicho que había ocho zepelines con ocho espejos gigantes, pero sólo nos has hablado del de Praga —observó Nina—. ¿Qué paso con los otros siete?


  —Pues que se fueron a otras ciudades importante de Europa y crearon sus propios reflejos al igual que hicimos en Praga.


  —Entonces hay más ciudades como esta en otros lugares del Reino —dijo Hans.


  —Así es, esas ciudades existe aunque desgraciadamente cayeron en el olvido. Pero habéis tenido una suerte increíble, con la reciente crecida de energía las siete ciudades se pueden ver desde aquí. Venid.


  Segundo se acercó a la barandilla de la terraza. El cielo nocturno estaba iluminado por la luz azulada que emitía la aguja de Praga. El agujero cogió una pequeña lámpara de aceite con la llama añil y sopló suavemente sobre ella haciendo que bajase de intensidad. Casi a la vez, la luz de la aguja disminuyó convirtiéndose en poco más que un resplandor azulado.


  —Mirad, allí, hacia el sur. ¿Veis aquel punto que brilla en la lejanía?


  —Si, se ve una llamita azul —dijo Nina.


  —Y allí, hacia el este. Allí hay otra. Y una más a lo lejos, en el norte, y tres más al oeste —señaló Segundo—. Ahí las tenéis, esas son las otras ciudades del reino de los cristales rotos.


  —¿Están muy lejos? No se aprecian bien las distancias —dijo Nina.


  —Lejos y cerca son conceptos muy extraños en el reino de los cristales rotos, señorita.


  —¿Se puede viajar a esas ciudades? Me gustaría conocerlas.


  —Se podía…. Se podía. Antes todas las ciudades estaban conectadas por unos espejos situados en cada aguja que las comunicaban unas con otras, pudiendo viajar al instante entre ellas… pero hoy… ya no hay dónde viajar.


  —¿Son los espejos que hay en la base de la aguja? ¿Los que están cubiertos de una sustancia gris? —preguntó Hans.


  —Si, las agujas tienen forma de estrella de ocho puntas algo irregular, y en cada punta de la estrella hay un espejo de tránsito para viajar a las otras ciudades. Pero los cristales de tránsito dejaron de funcionar y de las siete ciudades no queda más que sus esqueletos. Nadie habita hoy en ellas, son ciudades fantasmas, perdidas en la memoria.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué iba a ser? Por la codicia, por el ansia de poder… por una guerra... una guerra cruenta entre las ocho familias.


  —¡Jodíos tontos! —dijo Primero, hurgándose la nariz con dedicación.


  —¿Qué sucedió?


  —Veréis, al principió todas las familias vivían mezcladas en las ocho ciudades, pero pronto se hizo evidente que la convivencia entre ellas iba a ser muy difícil. Así que, en contra de su idea inicial, el señor de los cristales decidió destinar cada ciudad a una de las familias del reino. Pero nadie estaba de acuerdo con el reparto, unos se quejaban de que su ubicación era mala, otra de que hacía frío en invierno, otros de que hacía mucho calor. Por mucho que el señor de los cristales rotos trató de contentar a su pueblo no lo consiguió. Las fricciones fueron en aumento y al final saltó la chispa. Las ocho familias se enzarzaron en la primera guerra mundial mágica, cuyas consecuencias fueron devastadoras. Enojado, el señor de los cristales rotos se encerró en Praga con sus leales y ensució con barro mágico los cristales de tránsito para que nadie pudiera atacarla.




  —Eso si que fue un marrón. Nos quedamos incomunicados, tíos —Dijo Primero. El anciano se colocó el medallón dorado alrededor de la frente como si fuera un pañuelo.


  —Además, para proteger Praga, el señor de los cristales rotos creó un laberinto mágico lleno de bestias y peligros alrededor de la ciudad, pues varias familias consideraban que Praga les pertenecía a ellos por derecho propio. Así, las familias quedaron aisladas y fueron dejadas a su suerte, luchando entre sí durante casi cien años. La guerra se llevó miles de vidas, y dejó miles de viudas y de huérfanos. Las otras siete ciudades fueron arrasadas. Aparte de las ruinas, hoy sólo quedan en pie sus siete agujas mágicas, que son lo que veis a lo lejos. Los restos de las ocho familias, al darse cuenta de su error, quisieron volver a Praga a suplicar perdón al señor de los cristales rotos, pero los cristales de tránsito ya no funcionaban. La única forma de llegar a Praga era atravesando el laberinto. Muchos murieron en el intento y habrían muerto todos si el señor de los cristales rotos no se llega a apiadar de ellos. Acudió en su ayuda y les permitió volver a entrar en la ciudad, bajo juramento de que nunca volverían a enfrentarse en una guerra fratricida. Además, el señor de los cristales rotos borró de la memoria colectiva de la gente el emplazamiento de las ciudades… Nadie sabe hoy con qué ciudades del mundo real, de vuestro mundo, se correspondían. En pos de la paz, el señor de los cristales rotos borró de nuestras memorias el emplazamiento de esas ciudades y hasta sus nombres. Y así hemos llegado al mundo decadente en el que hoy vivimos…


  —¿Y el señor de los cristales rotos? ¿Nunca tomó partido por ninguna familia? ¿No apoyó a su familia por encima de las demás? —quiso saber Hans.


  —El señor de los cristales rotos no apoyó a ninguna familia… porque no pertenecía a ninguna de ellas.


  —Creía que todos los seres mágicos pertenecían a una de las ocho familias.


  —No todos, no todos. El señor de los cristales rotos era un Gituno del Moldava, no pertenecía a ninguna de las ocho familias.


  —Como Niebla —dijo Nina, pensativa—. Es una historia muy triste pero al menos ahora vivís en paz todos juntos en la Praga de Dentro.


  —¡Paz dice la tía! ¡Qué chiste! Esto va a acabar petando, chavala —dijo Primero.


  —Es cierto, la tensión se palpa cada vez más. El reino es una caldera a presión a punto de estallar y la aparición de los capas negras no hace sino echar más leña al fuego —dijo Segundo.


  Al escuchar el giro que estaba tomando la conversación Niebla y Katto se acercaron al grupo. Niebla relató brevemente lo que había sucedido al salir del mercado con el druida Ursos y el-los agujeros mostraron su preocupación. Hasta Tercero, que dormía plácidamente en su cunita, se removió inquieto.


  —Desde que el señor de los cristales rotos ha desaparecido la situación va de mal en peor. Los capas negras lo gobiernan todo a su antojo y nadie les opone resistencia —dijo Segundo.


  —Se rumorea que el señor de los cristales rotos puede haber muerto —dijo Niebla—. ¿Qué podéis decirme de eso? ¿Qué ven vuestros plasmas?


  —Nada de nada, Niebla. El señor de los cristales rotos se marchó al laberinto y ni nuestros cristales de la clarividencia pueden traspasar las fronteras de ese lugar maldito —dijo Segundo.


  —Podría estar vivito y coleando o ser un hodío fiambre, que yo-nosotros no lo sabríamos —añadió Primero, colocándose el medallón dorado.


  —¿Pero por qué se iría al laberinto? Nadie en su sano juicio entraría en ese agujero de forma voluntaria… yo no, al menos —dijo Katto.


  —Sólo puedo suponer que tiene que ver con los capas negras. El señor de los cristales rotos estaba decidido a echarlos del reino, pero no sé cómo pensaba hacerlo —dijo Segundo.


  —El druida carcamal puede echarte un cable, brothel —dijo Primero—. Él siempre estaba trapicheando con el señor de los cristales rotos y sabrá de qué va el rollo.


  —Es cierto. El anciano Tarnis, líder de los druidas, era el confidente más cercano del señor de los cristales rotos y fue el último que habló con él antes de que se perdiera en el laberinto —confirmó Segundo—. Además los druidas son la familia que más oposición ha presentado a los capas negras y la que más ha sufrido por ello. Los odian y los desprecian profundamente y más desde que acabaron con Rolo, el hijo de Tarnis. Eso fue un duro golpe del que el viejo no se ha recuperado. Apenas sale de la morada del Olmo y casi no habla con nadie.


  —Iré a hablar con Tarnis. Quizá sepa dónde está el señor de los cristales rotos o porqué fue al laberinto —dijo Niebla.


  —Ve con cuidado con Tarnis, joven gituno, sé prudente. Los druidas son los más orgullosos de entre las ocho familias. Desprecian a los capas negras, pero también desprecian al resto de seres mágicos. Fueron la única familia que no se involucró en la primera guerra, permaneciendo fieles al señor de los cristales rotos. Se creen superiores a todos por ser los primeros seres mágicos y los gitunos no sois precisamente de su agrado. Os consideran seres de segunda, poco más que rateros y embaucadores.


  —Le demostraré que se equivoca. Tengo una deuda de sangre que saldar con los capas negras, y por las ocho ciudades que me la voy a cobrar.


  —Adelante, pero sé precavido. Los capas negras han extendido su red de informadores entre las ocho familias. No te fíes de nadie, ándate con mil ojos o puede que acabes desaparecido… como el druida Rolo y otros muchos —dijo Segundo.


  —O fiambre, cómo el druida Ursos —añadió Primero, haciendo malabares con su medallón dorado en forma de ocho.
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  Él-los agujeros les permitieron pasar la noche en la terraza de la cúpula. Katto rasgó la realidad con una de sus zarpas y sacó unos sacos de dormir, unas esterillas y unas almohadas de plumón de ganso. Nina, que aún estaba convaleciente, tomó un poco de sopa y se acostó en seguida. No tardó ni diez segundos en cerrar los ojos y quedarse profundamente dormida. Hans, Niebla y Katto se quedaron junto a Nina, velando el sueño de la joven.


  —Y yo que pensaba que eras un pobre gitanillo huérfano y resulta que eres una especie de príncipe —dijo Hans, asombrado.


  —Ya no lo soy.


  —Antes no he tenido tiempo de decirte que sentía mucho lo de tu hermana… Sauce —dijo Hans.


  Niebla asintió. El gituno era un joven de pocas palabras pero agradeció el apoyo de su amigo.


  —¿Por eso te marchaste de aquí? ¿Los gitunos te persiguen por lo que pasó con Sauce?


  —Me marché en busca del culpable de la muerte de mi hermana. No podía seguir más tiempo de brazos cruzados.


  —Pero te fuiste Fuera… ¿Acaso alguien del otro mundo mató a tu hermana? Eso me resulta inconcebible, Sauce tenía fama de ser una gran guerrera —dijo Katto.


  —Lo era —Niebla guardó silencio. Parecía que no iba a contar nada más, pero tras unos segundos siguió hablando—. Fue en una misión de reconocimiento. Sauce y yo fuimos a espiar las edificaciones que los capas negras estaban construyendo junto al río, en las afueras de la ciudad. Se habían instalado en nuestras tierras, levantando un campamento fortificado lleno de barracones y de grandes edificios negros. No nos gustaba nada y queríamos saber qué tramaban —explicó Niebla—. Acero me pidió que no llevase a Sauce, la consideraba demasiado joven, pero yo creía que ella estaba preparada. Era tan buena como nosotros. Pero algo… salió mal. Los capas negras nos descubrieron en cuanto cruzamos la primera valla de protección, como si estuvieran avisados de cuando y por dónde íbamos a entrar. Huimos usando nuestras habilidades, yo la niebla y sauce las hojas. No era complicado, un juego de niños, incluso nos burlábamos de los capas negras mientras escapábamos. De repente empezamos a escuchar unas detonaciones muy fuertes a nuestro alrededor. No sabíamos lo que eran así que seguimos corriendo entre los árboles. Entonces Sauce cayó al suelo, ensangrentada. Tenía una herida en el pecho, junto al corazón. Era una herida de bala.


  —¿Una herida de bala? ¡Eso es imposible! ¡Totalmente imposible! ¡Eso es… nuestra perdición! —dijo Katto, exaltado.


  Hans no entendió la reacción del gato hasta segundos después.


  —Yo tampoco lo creía. Las armas de fuego no funcionan en el Reino de los cristales rotos pero mi propia hermana estaba herida de muerte. De alguna forma, esos bastardos habían creado un arma capaz de disparar Dentro. Envolví a Sauce en mi manto de niebla y la llevé a nuestro poblado, malherida. Madame Nube y nuestros mejores curanderos intentaron salvarle la vida. Incluso Tarnis, el gran druida, el mejor sanador del reino, intentó sanarla. No pudieron hacer nada por ella. Sauce murió en mis brazos y Acero me culpa de su muerte.


  —Pero eso no es justo, amigo, tú no tuviste la culpa —dijo Hans—. Fueron los capas negras, ellos la mataron. Tú ni siquiera sabías que podían usar fusiles.


  Niebla permaneció callado. Una lágrima se derramó por su mejilla, sólo una. El gituno se la secó y les miró con los ojos duros como el hierro de la forja.


  —Acero puede intentar matarme, pero no se lo voy a poner fácil. Tengo una misión que cumplir. Voy a matar a los capas negras, les aplastaré como a cucarachas.


  —Tienes mi bendición, mi joven gituno. Les detesto tanto como tú. Son un peligro para nuestro mundo y me pongo a tu servicio —dijo Katto, haciendo una reverencia.


  —¡Bien dicho! Yo también te ayudaré, amigo —dijo Hans.


  —Pero hay algo que sigo sin entender ¿Porqué te fuiste Fuera tanto tiempo? Los capas negra están aquí —dijo Katto.


  —¿Recuerdas cómo nos conocimos, Hans? —dijo Niebla.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? Me salvaste la vida. Fue en la fábrica del señor Novak, el amigo de mi padre.


  —Yo no estaba allí por casualidad. Los capas negras habían logrado hacer funcionar armas de fuego Dentro, pero no entendía cómo lo habían hecho. Después de la primera guerra el señor de los cristales rotos lanzó un poderoso hechizo que lo impedía. Investigué a los capas negras y los edificios que han construido a las puertas de la ciudad, junto al río. No averigüé gran cosa pero descubrí que alguien de fuera estaba ayudando a los capas negras. La pista me llevó a esa fábrica.


  —¿La del señor Novak? Pero si allí fabrican tractores y camiones, he estado muchas veces.


  —No es lo único que hacen. Vigilé durante semanas esa fábrica. Intenté trabajar como aprendiz pero sólo no lo logré. Querían a gente especial, sólo contrataba a gente… muda.


  —¿Muda? ¡Como los capas negras! —dijo Hans.


  —Intenté colarme en la fábrica pero había más guardias armados que trabajadores. Una noche, usé mi magia, me convertí en una nube de niebla y me colé en el interior de la fábrica. En la planta principal, donde trabajaban los operarios normales, fabricaban tractores. Pero hay una planta subterránea dónde trabajaban los hombres mudos.


  —¿Crees que tienen alguna relación con los capas negras? —preguntó Katto.


  —No lo sé. Los trabajadores no son capas negras, estoy seguro. Adam Novak contrataba hombres mudos cómo medida de seguridad. Para qué no hablasen a nadie de lo que fabricaban ahí abajo.


  —¿Qué es lo que fabricaban? —dijo Katto.


  —Lanzas rojas, las mismas que usan los capas negras.


  —No puede ser. El señor Novak es un buen hombre, mi padre siempre lo dice… es uno de sus mejores amigos.


  —Las vi con mis propios ojos. Seguí investigando la fábrica, en busca del arma de fuego que mató a mi hermana, pero no hallé nada más.


  —¿Pero por qué fabricaría el señor Novak esas lanzas? ¿Crees que sabe para qué las utilizan? —dijo Hans, impresionado con el descubrimiento.


  —No lo sé, pero lo averiguaré. Y si descubro que Novak lo sabía, le mataré.


  —Por eso te quedaste a trabajar en mi casa, para estar cerca del señor Novak. Mi padre y él son muy amigos y tienen negocios en común.


  —Adam Novak está muy bien protegido. Quedarme con vosotros era lo más cerca que podía estar de él sin levantar sospechas.


  —Así podrías espiarle mientras estuviese en mi casa, hablando con mi padre de sus asuntos. Por eso me pediste que fuéramos a espiar la cena de esta noche, para saber qué decían. Nos has estado utilizando —dijo Hans, amargamente.


  —No quería causaros problemas, ni a ti, ni a tu familia


  —¡Pues menuda forma de hacerlo! Y me has mentido, te has aprovechado de mi y de la bondad de mi padre. Te acogimos, te dimos un hogar y nos has puesto en peligro a todos.




  —Siempre he intentado dejaos al margen.


  —Ya he visto cómo. Trayéndonos a este… mundo de locos lleno de peligros.


  —Lo hice para protegeros a ti y a Nina. Los nazis os iban a encontrar.


  —O quizá lo hiciste para protegerte a ti. El señor Novak también estaba allí, temías que te reconociera como el gitano que andaba merodeando por su fábrica.


  —Novak no sabe que existo.


  —Eso es lo que tú dices. Otra mentira más.


  —No es cierto, Hans. Podría haberme convertido en una nube de niebla y haber desaparecido. Me quedé para protegeros pero…


  —Pero nada. Mira dónde estamos ahora, perdidos en un agujero de chiflados y asesinos. Mira lo que ha pasado con Nina, una bruja ha intentado matarla y hemos visto cómo asesinaban a un druida delante de nuestras narices ¿Eso es protección?




  —Lo siento. Si pudiera cambiar lo que ha pasado lo haría, pero no es posible.


  —No eres mejor los capas negras.


  Una llama de furia se encendió en la mirada de Niebla que se levantó de golpe encarándose con Hans. Su amigo no se arredró y se mantuvo firme.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Convertirme en barro? ¿Fulminarme con un rayo? No te tengo miedo —dijo Hans.


  Niebla se contuvo.


  —Os voy a sacar de aquí. Después no volveremos a vernos jamás.


  —Eso no es suficiente. Ya estamos muy implicados en esta locura aunque me pese. Quiero que me prometas una cosa. Me lo debes, Niebla.


  —Habla.


  —Desde que estamos aquí, he notado que a Nina le están sucediendo cosas extrañas, cosas que no me gustan nada. Se muestra demasiado interesada en este mundo, le fascina. Y esa bruja, Florea ¿Por qué le atacó de improviso? ¿Qué quería de ella? Y hay algo más. Cuando el capitán de los capas negras tocó el cuerno, los únicos a los que no les afectó fue a los capas negras y a mi. Nina… ella también sufrió una especie de ataque de pánico, como si… como si ella también fuera un ser mágico.


  Niebla asintió.


  —Lo he notado —dijo.


  —Hay gente de Fuera que tiene la energía en su interior pero que jamás llega a desarrollarla y muere sin saber de su don —explicó Katto—. Es posible que Nina sea una de ellas.


  —Al menos estamos de acuerdo en algo —dijo Hans—. Niebla, quiero que me jures que protegerás a Nina de la gente de Dentro. Sé qué quieren algo de ella, yo no tengo una miga de magia, pero lo sé. Temo que cualquier día alguien de Dentro se presente en nuestra casa y vaya a por ella. Sé que… sé que yo… no podré… protegerla —. Hans arrastró las palabras con rabia e impotencia.


  Niebla le estudió unos segundos y asintió.


  —Dame tu mano —dijo el gituno.


  —¿Cómo dices?


  —¿Quieres que esté a salvo, no? Tu mano, dámela


  Hans tendió su mano derecha y Niebla la agarró con fuerza poniéndole la palma hacia arriba. Después sacó un cuchillo con el filo negro, hecho en el mismo material que su martelio.


  —Va a doler —dijo el gituno.


  Niebla se hizo un corte profundo en la mano e inmediatamente repitió la operación sobre la palma de Hans, que se mordió los labios por el dolor, pero no gritó. Después Niebla unió sus manos y su sangre se mezcló. El gituno acercó la boca al apretón y lanzó una bocanada de aliento que se convirtió en un vaho gris y plata que envolvió unos segundos las manos entrelazadas.


  —Concilium neblium —susurró Niebla.


  Cuando deshicieron el apretón, tenían cada uno una cicatriz alargada y plateada cruzándoles la palma de la mano.


  —A partir de ahora estaremos unidos aunque tú estés Fuera y yo Dentro. Si sientes cualquier peligro sólo tienes que pronunciar mi nombre y echar una nube de aliento sobre la cicatriz. Acudiré al instante.


  —¿Y cómo saldrás justo en el lugar en el que yo me encuentre?


  —He utilizado el conjuro ‘Concilium’. Viajaré a tu mundo a través del último espejo que haya usado para entrar al reino de los cristales rotos. Así que deberás guardar ese espejo contigo. El ‘Concilium’ es un hechizo muy potente, ahora el vínculo entre nosotros es muy fuerte. No importa en qué lugar de Dentro esté, podré llegar hasta ese espejo —explicó Niebla.


  —Espero no tener que usarlo jamás —dijo Hans cerrando el puño herido.


  —Yo también.


  Esa noche no volvieron a hablar. Niebla se acomodó algo alejado del grupo, y Hans se quedó junto a Nina, contemplándola mientras dormía. Su novia lo era todo para él, daría todo lo que fuera por protegerla de todo mal, incluso su vida. El sueño le fue venciendo hasta que los párpados cayeron por su propio peso y se quedó dormido. Durmió mal y se despertó varias veces durante la noche. Una de esas veces vio a Katto silbando contento en la terraza. El gato no se dio cuenta de que Hans no estaba dormido.


  Katto sacó de su bolsillo un medallón dorado con forma de ocho. Con una de sus garras rasgó la realidad y abrió una puerta a su pequeño inventario. Hans vio la corona de oro con lagrimones incrustados que había pertenecido a Madame Irene, la gata soprano. Katto dejó el medallón dorado junto a la corona y cerró la puerta a la otra realidad como quien cierra la cremallera de una tienda de campaña.


  —¡Qué fácil es robarle a los viejos! Sobre todo si están borrachos —murmuró el gato, con una sonrisa de oreja a oreja.




  Hans estuvo a punto de levantarse y obligar al gato a devolver el medallón robado a Janus I, pero decidió no inmiscuirse en los asuntos de los seres mágicos. Cuanto menos tuviera que ver con ellos, mucho mejor, así que cerró los ojos e intentó conciliar el sueño. Lo consiguió a intervalos, pero una pesadilla recurrente le asaltaba. Veía a la bruja Florea cambiándole las líneas de la mano y diciéndole que su vida sería larga, pero a cambio alguien moriría en breve. El rostro de Nina se le aparecía manchado de sangre seca, muerta, y Hans se despertaba entre sudores.


  Al día siguiente se levantaron temprano. La claridad del alba se mezclaba con la luz azulada de la aguja, creando un efecto en el cielo muy curioso. Por mucho que Hans buscó el sol no lo encontró pero prefirió no preguntar. Lo único que quería era salir del reino de los cristales rotos cuanto antes y regresar a casa.


  Nina estaba prácticamente recuperada del ataque de la bruja, gracias al remedio aplicado por Katto y a la curación de Niebla. Al recordar el beso que el gituno le dio a Nina, algo se removió en el interior de Hans. Sabía que Niebla había salvado la vida de Nina, pero no podía evitar sentir rabia por no haber sido él el salvador. Hans alejó de si esos pensamientos. Ahora, a la extraña luz de la mañana, sentía que, tal vez, había sido demasiado duro con su amigo. Niebla le había salvado la vida cuando ni siquiera le conocía, arriesgando la suya propia, y al fin y al cabo había hecho todo lo posible por ayudarles. Si estaban aquí era por él, pero Hans era consciente de que no podía culparle de nada.


  Cuando se encontró de frente con Niebla, bastó una mirada entre ellos para saber que las aguas bajaban más calmadas.


  —¡Bueno! ¿Qué tenemos de desayuno? —Preguntó Katto, bostezando.


  —El-los agujeros nos han dado huevos de codorniz, queso de Eslovaquia y tortillas de trigo con mermelada —dijo Nina, que ya estaba comiendo.


  Hans recordó algo que había guardado en baúl de su memoria, algo muy importante. El joven rebuscó en su bolsillo y sacó el bollo de arándanos que había comprado en el Bazoco. Estaba algo pringoso y le había dejado una gran mancha morada el interior del bolsillo.


  —¡Mmmh! —dijo Katto— Ese bollo es uno de mis favoritos, amigo mío, no me importaría compartir un buen trozo.


  Hans no le hizo caso. Partió el bollo en dos y se sentó junto a Nina.




  —Creía que no te lo ibas a comer —dijo la chica.


  Hans sonrió, le dio la mitad a Nina y le dijo algo al oído.


  —¡Muchas gracias por nada! —rezongó el gato al verse ignorado—. No sé por que me mezclo con los criados… qué poca categoría ¡Gañán!


  Acabaron el desayuno y se despidieron de los Agujeros recibiendo la promesa de que no reactivarían el tiempo de Fuera hasta que hubieran cruzado al otro lado. Janus I, el anciano, quiso hacerles una fiestecita de despedida con el vodka que había sobrado de la noche anterior, pero declinaron amablemente la invitación. Las puertas del reino se reabrían a las ocho de la mañana y querían llegar allí lo antes posible. En esta ocasión, en vez de la puerta de la muerte, utilizarían la puerta de la crema, situada junto a la pastelería real, mucho más cerca de casa de Hans.


  El grupo llegó a su destino a las ocho menos diez de la mañana. El viaje había sido tranquilo, sin nadie que tratase de asesinarles ni ningún otro incidente, lo que suponía un cambio muy agradable. El gran espejo circular que hacia de puerta entre los dos mundos estaba situado en una calle estrecha entre dos tenderetes de frutas y verduras exóticas, la mayoría de las cuales Hans no había visto jamás, atendido uno por un gmemo minúsculo y el otro por un gigante. Ambos competían en gritos y gestos para intentar atraer la atención de los posibles clientes. En un momento dado, el gmemo se indignó con el gigante, y le lanzó una especie de puerro de color rosa brillante. El contraataque consistió en un grupo de paraguayas doradas volando sobre el gmemo que se protegió lanzándose debajo de su puesto. Había una cola de unas cien personas esperando frente a la puerta, que vitorearon y jalearon a su favorito en la guerra de verduras.


  El espejo, al igual que el de la puerta de la muerte, estaba cubierto por una capa piedra que protegía el cristal. A las ocho en punto, la protección pétrea comenzó a retirarse poco a poco hasta dejar el cristal a la vista. El espejo resplandecía con un brillo azulado cada vez que la luz de la aguja incidía sobre él. Al otro lado del cristal se podía ver la misma calle en la que se encontraban, solo que asfaltada y mucho más cuidada que la aquí. Pero la mayor diferencia era que Fuera aún era de noche. El tiempo relativo de Fuera se había detenido, mientras que Dentro seguía corriendo. La gente que esperaba para pasar al otro lado comentaba la diferencia con curiosidad. La impresión general era que el-los agujeros habrían liado alguna de las suyas.


  Flanqueando el espejo había dos formas brumosas que se expandían y retraían continuamente, como volutas de un humo caprichoso y gris. Las nubes cobraron forma poco a poco hasta dibujar dos figuras humanoides de humo ceniciento, dos etéreos, uno alto y delgado y otro bajo y rechoncho.


  —Son los mismos etéreos que nos encontramos ayer en la puerta de la muerte —dijo Nina.


  —¡Es verdad! Son ellos. Se supone que la guardia rota les había condenado a los calabozos del olvido —dijo Hans.


  —Esto, mis queridos jovencitos, es una comprobación empírica de lo que ocurre con nuestro sistema carcelario actual: es una mierda. Así os haréis una idea de lo fácil que es corromper a los funcionarios de prisiones de estos lares… ¡Un auténtico escándalo! Aunque a mí me ha venido de perlas en unas cuantas ocasiones —dijo Katto.


  La cola comenzó a avanzar mientras la gente pasaba a través del espejo de Dentro a Fuera. En cuanto la persona entraba en contacto con el cristal se producía un pequeño chisporroteo y desaparecía de Dentro sin dejar rastro. A los pocos segundos se veía una sombra difusa Fuera que se iba solidificando poco a poco, hasta convertirse en la persona que acababa de cruzar el umbral entre ambos mundos. Faltaban unas diez personas para que llegase su turno cuando escucharon una voz infantil gritando en sus cabezas.


  ‘¡Quietos! Que nadie cruce la puerta. Control de pasaporte dactilar’


  Era el hablador teleka de una patrulla de veinte capas negras que se dirigía a toda prisa hacia el espejo. Hans vio cómo Niebla se tensaba, preparándose para la confrontación. Hans estuvo a punto de coger la mano de Nina y echar a correr hacia el espejo a toda prisa, pero sabía que sería difícil alcanzarlo antes de que los capas negras les detuvieran, así que optó por mantener la calma y apretar con fuerza la mano de su novia.




  Cinco capas negras se colocaron a ambos lados del espejo, los demás formaron un pequeño pasillo con sus lanzas rojas. Colocaron a la gente formando una cola de uno en uno y los hicieron avanzar por el pasillo. Cuando llegaban hasta el hablador, les quitaban los guantes y estudiaban las manos de los que querían cruzar. Todos tenían manchas moradas en alguna parte de la mano. La mayoría sólo en la punta de los dedos, pero algunos tenía también la palma e incluso el antebrazo totalmente morado.


  Cuando le llegó el turno a Katto, el felino se quitó los guantecillos de seda negra y mostró sus zarpas manchadas de morado.


  ‘Adelante, gato. Puedes pasar.’


  Se escuchó decir al teleka. El siguiente fue Niebla. El joven gituno se despojó de sus guantes de lana. Tenía la mano derecha completamente morada, mientras que la izquierda sólo estaba tintada en la punta de los dedos. Era diestro.


  ‘Siguiente ¿Qué haces gituno? Tenemos prisa.’


  Niebla no se movió. Miró a Hans y le hizo una seña que el joven no comprendió. Un capa negra se acercó a Niebla y le dio un fuerte empujón, lanzándole hacia delante. Niebla se puso rojo, pero se contuvo y avanzó hacia el cristal. El gituno se llevó la mano al cinturón, se apartó, situándose discretamente junto al cristal.


  Llegó el turno de Hans. El joven sudaba copiosamente y estaba muy nervioso, pero trataba de aparentar tranquilidad.


  ‘Vamos, quítate los guantes. No tenemos todo el día.’


  Hans se agarró un guante y comenzó a quitárselo, pero se quedó quieto a medio camino. El hablador teleka le apremió:


  ‘¿Qué haces? Te he dicho que tenemos prisa. He dicho que te lo quites.’


  Hans no reaccionó, parecía que el miedo le había paralizado.


  ‘¡Aquí!’


  Un capa negra sujetó a Hans por la espalda. Niebla dio un paso con la mano puesta en su daga. Otro capa negra se acercó a Hans y le retiró los guantes de un tirón, dejando al aire sus manos.
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  Paris, verano de 2014




  



  —¡Les van a pillar! —chilló Angélica.


  —Esos capas negras están por todas partes, son como una plaga de cucarachas —dijo Laura, su hermana pequeña—. ¿Cómo habrán conseguido esas armas? Por cierto, ¿El apellido Novak, no te suena de algo?


  —No me suena de nada. No conocemos a ningún Novak.


  —Tus tripas si que suenan —contestó Laura, mientras los gruñidos del estómago de su hermana se hacían audibles.


  —Son estas porquerías que hemos comido. Espera, voy al baño.


  Laura se quedó ojeando y releyendo varios pasajes de libro, meneando la cabeza y murmurando una palabra de vez en cuando: ‘Novak’.


  —¡Eh, no empieces sin mi! —dijo Angélica, tras volver del baño.


  —Tranqui, estaba leyendo lo de la aguja ¡Como flipan los agujeros! Me gustaría subir en el ascensor hasta su casa y usar las tempo-cletas.


  —Si son tres borrachos… incluso el bebé bebe vodka. Aunque Primero habla tan mal como tú, incluso peor —dijo Angélica.


  —Detendría el tiempo fuera durante el examen de matemáticas, miraría las respuestas y sacaría mi primer diez —siguió Laura—. O mejor, robaría un banco.


  —Menuda tontería. Es imposible para el tiempo y menos con tres bicicletas viejas.




  —¡Bah! Eres una corta rollos. Y la historia del reino es una pasada, como usaron los espejos gigantes para copiar las ciudades, las peleas que hubo entre ellos… Por cierto, si hay ocho ciudades… ¿Una podría ser Paris no?


  —Si claro, y la entrada está en Disneyland, junto a la montaña rusa de Indiana Jones —dijo Angélica, sarcástica.


  —Esa es la primera cosa que dices con un poco de sentido, hermana. Vamos, sigue leyendo.
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  Niebla miraba las manos de Hans, sorprendido, sin saber que había ocurrido. Los dedos de la mano derecha aparecían morados desde la uña hasta la primera falange y tenía la mano izquierda casi totalmente morada. El capa negra soltó las manos de Hans y le dio un pescozón.


  ‘Pasa de una vez que no tenemos todo el día.’


  Insistió el niño hablador.


  Hans salió del control y se situó junto a Niebla, giñándole un ojo. Nina fue la siguiente. La chica se quitó los guantes tranquilamente y se las mostró al hablador teleka. También las tenía moradas. El capa negra le dejó pasar y Nina se unió a ellos sonriente. Los cuatro juntos se dirigieron hacia el espejo. La voz del hablador se escuchó de nuevo en sus cabezas.


  ‘¡Vosotros! Un momento.’


  Los chicos se dieron la vuelta temiéndose lo peor.


  ‘Tomad, os habéis dejado esto.’


  El niño hablador les tendió una bolsita que se le había caído a Katto del cinturón. El gato dio las gracias haciendo una reverencia y echaron a andar hacia el espejo.


  —Caminad hacia el espejo como si no existiera y atravesadlo, no os chocaréis —susurró Niebla.


  Al llegar frente al espejo Hans tuvo dudas, se iban a dar de bruces contra el cristal. El joven cerró los ojos y se encogió de hombros, esperando escuchar el sonido del cristal roto al impactar contra él. En su lugar escuchó un chisporroteo y sintió un cosquilleo por todo el cuerpo. Al abrir los ojos se dio cuenta de que ya estaban al otro lado, en su propia Praga. Era de noche y las luces del alumbrado eléctrico alumbraban la ciudad. Después de tantas peripecias, habían logrado salir del mundo de los cristales rotos. Se encontraban cerca de su casa, si se daban prisa en diez minutos podrían estar allí.


  Cuando todos estuvieron Fuera Niebla examinó con atención las manos de Nina y Hans, confundido. El gituno habría creído que los capas negras les pillarían al ver sus manos sin mancha y se preparó para enfrentarse a ellos. Pero al ver las manos manchadas de sus amigos, se quedó asombrado. No había duda, estaban moradas, como las de cualquier ser mágico… pero había algo que no encajaba. Niebla se acercó la mano de Hans a la nariz y la olisqueó como un perro.


  —Esto son… ¡arándanos! —dijo el gituno.


  —Afirmativo —dijo Hans, satisfecho—. Odio los pasteles de arándanos, pero cuando los vi en el Bazoco, tan morados y pringosos, pensé que les podría dar otra utilidad. Así que hoy en el desayuno, le di medio bollo a Nina y nos manchamos las manos de pastel de arándanos.


  —Mira, tú… y eso que el crío parecía tonto —dijo Katto.


  —Habéis tenido suerte de que no os hayan examinado los pies ¿o también os los habéis untado de arándanos? —dijo Niebla


  —No, ni siquiera pensé en ello, pero ha funcionado. Y qué bien se siente uno en casa —dijo Hans—. ¿Qué hora es?


  —Son las diez y media —dijo el gato comprobando su reloj de pulsera.


  —Sólo han pasado dos horas y media desde que fuimos a Dentro —dijo Nina—. Es increíble.


  —En marcha, no hay tiempo que perder —dijo Niebla.


  —No tan rápido queridísimos amigos —dijo Katto—. Si no os importa yo me quedaré por aquí. No creo que sea muy buena idea que un alguien os vea caminando junto a un gato vestido con tanto estilo… o simplemente, vestido. Además, yo he cumplido mi parte del trato, Gituno. Os he acompañado y escoltado hasta salir del reino y creo que lo he hecho con nota, ¿No creéis? Ahora te toca a ti cumplir tu parte del trato.


  —Pero luego dijiste que ayudarías a Niebla a luchar contra los capas negras —dijo Nina.


  —Y lo he hecho, pero no me puedo pasar toda la vida corriendo aventurillas. Tengo muchas obligaciones, querida, y un sastre muy caro… y unas cuantas amigas muy caprichosas.


  Niebla sacó una bolsa y se la tendió al gato.


  —Ten. Hay más de lo que acordamos.


  —Ha sido un placer hacer negocios contigo, Niebla de los Gitunos… Gañan, cuida de mi Princesita —le dijo giñándole un ojo a Hans—. Milady, recordadme con cariño. Tened cuidado y procurad no volver a pisar el reino de los cristales rotos nunca… ¡Coño!


  Katto se dio la vuelta y desapareció, trepando por la tubería del callejón hasta el tejado más cercano. Los tres jóvenes echaron a andar hacia casa de Hans y en menos de diez minutos estaban frente a puerta de la mansión. Había varias habitaciones iluminadas y a Hans le pareció ver la silueta de su padre recortada en la ventana del salón.


  —Será mejor que entremos por detrás, por la puerta de servicio —dijo Hans.


  Los chicos se dirigieron a la parte trasera de la casa. La puerta estaba cerrada pero Niebla sacó su martelio y lo apoyó con cuidado sobre el pomo. La puerta cedió y los jóvenes se colaron sin hacer ruido. No encontraron a nadie en la cocina, ni tampoco en la habitación de la colada. Sólo les quedaba atravesar un pasillo y subir por las escaleras hasta sus cuartos, en la segunda planta.


  —Es hora de despedirnos —dijo Niebla—. Siento haberos metido en esto.


  Hans y Niebla cruzaron una mirada cómplice. La cicatriz en la palma de la mano aún le dolía a Hans, pero no le importaba. Le recordaba que si algo malo proveniente de Dentro les amenazaba, tendría a quién recurrir.


  —Hablas como si no fuésemos a vernos más —dijo Nina.


  —Bueno… yo…


  —No digáis tonterías, claro que nos veremos. Pero ahora tenemos que subir a nuestros cuartos o mi padre nos matará si nos pillar por aquí —dijo Hans.


  Nina se acercó a Niebla y le tomó las manos. Las tenía calientes y muy suaves.


  —Muchas gracias por todo Niebla, ha sido un día inolvidable —le dijo dándole un beso en la mejilla—. Adiós.


  Niebla se mantuvo imperturbable, aunque un ligero rubor se formó en sus mejillas. Hans puso cara de pocos amigos, pero no dijo nada. Hans y Nina subieron por las escaleras dejando a Niebla solo y pensativo en medio del pasillo. No habían dado ni dos pasos por la planta de arriba cuando la voz de Rudolf Mayer les dejó helados en el sitio.


  —Un momento, jovencitos —dijo Rudolf—. Tenéis mucho que explicarme ¿Se puede saber dónde estabais?


  —¡Padre! Esto… habíamos… salido a tomar un poco el fresco y…


  —Está mal que os hayáis escapado varias horas sin avisar a nadie, Hans, pero es mucho peor que me mientas. Ya eres un hombre, y un hombre debe tener el cerebro suficiente para actuar reflexivamente o el valor de afrontar las consecuencias de sus actos. Y bien ¿Dónde habéis estado?


  —Yo…


  —Yo se lo puedo explicar, señor Mayer —. Niebla había subido las escaleras y se encontraba frente a ellos en el rellano del primer piso.


  —¿Qué estás haciendo tú aquí? Creía que tenías el día libre.


  —Precisamente, señor Mayer. Como no trabajaba convencí a Hans y a Nina de que me acompañasen a las carreras de galgos.


  —¿Es eso cierto?


  Nina y Hans asintieron tímidamente.


  —No me gusta que mi hijo y mi protegida vayan a las carreras de galgos. Son ilegales y hay gente muy poco recomendable en esos ambientes. Es algo muy peligroso. Y tampoco me gustan las apuestas, es una mala costumbre que te puede llevar por muy mal camino.


  —Lo sé señor Mayer. Ellos no querían pero yo insistí hasta convencerles.


  —Bien, jovencito. Te honra decir la verdad, aunque estoy muy disgustado. Salvaste a mi hijo una vez y eso no puedo olvidarlo, pero parece que te has convertido en una mala influencia para él y para mi ahijada. No es la primera vez que me informan de vuestras andanzas—. El señor Mayer abrió la cartera y sacó un fajo de billetes que le tendió a Niebla. Era mucho dinero—. Tómalos, créeme que te los mereces, pero no puedo permitir que sigas más tiempo aquí. Pasa por la cocina y toma algo de cenar, pero quiero que mañana por la mañana abandones la casa.


  —Pero eso no es justo padre. Es demasiado severo, Niebla no…


  —No hay excusas. Deberíais haber pensado antes en las consecuencias de vuestros actos.


  Niebla tomó los billetes, dio media vuelta y se fue en dirección a la cocina.


  —En cuanto a vosotros no creáis que os vais a librar de un buen castigo. Por lo pronto estaréis dos semanas sin salir de vuestros respectivos cuartos, espero que eso os haga reflexionar. Ahora a dormir, mañana trataremos vuestro castigo con más calma.


  Los chicos se fueron a sus habitaciones, pero, a los dos minutos, se encontraron en el rellano. Nina y Hans bajaron a la cocina sin hacer ruido. La estancia estaba vacía. El pequeño espejo que utilizaba el mayordomo para arreglarse la corbata colgaba roto de la pared. El suelo estaba salpicado de cristales esparcidos, entremezclados con unos cuantos billetes de diez coronas. No había ni rastro de Niebla. Hans cogió el espejo y los billetes. Mañana mandaría a un criado comprar uno nuevo y lo repondría sin que su padre se diera cuenta.


  Hans se sintió mal consigo mismo mientras volvía a su habitación. Había sido demasiado duro con Niebla, acusándole de meterles en un gran lío por su propio interés. El gituno era un chico callado y cortante, a veces demasiado, pero siempre se había mostrado como un amigo fiel y leal. Le había salvado la vida en una ocasión y ahora le había salvado de la cólera de su padre, haciendo de escudo. Hans sentía que estaba en deuda con él y pretendía saldarla. A partir de ahora estaría muy pendiente del señor Novak, el amigo de su padre del que Niebla sospechaba que tenía alguna relación con los capas negras y si encontraba algo, se lo haría saber. Era lo mínimo que podía hacer por él.


  Entonces Hans miró al suelo y vio los pies desnudos de Nina sobre el mármol blanco. Se había quitado los zapatos para no hacer ruido y tampoco llevaba calcetines. Tenía los dedos oscurecidos y la mancha se extendía por su empeine hasta llegar al tobillo. A Hans casi se le para el corazón. Era una mancha morada.


  

  







  CAPÍTULO 26


  [image: capitulo]


  

  



  El gran druida Tarnis era consciente de que se estaba muriendo. El anciano, líder de la familia de los druidas, contemplaba la ciudad moribunda desde el balcón de su habitación, situada en la planta superior del Olmo, el palacio morada de los druidas. Le quedaba poca vida, escasas energías y prácticamente ninguna ilusión, pero el viejo druida era muy tozudo y no se rendía fácilmente ante nada. Tarnis tosió ruidosamente y un hilillo de sangre se deslizó por su barbilla. Se limpió con un pañuelo de hojas, decidido a aguantar todo lo posible. Era su deber, el deber para con sigo mismo y su pueblo, permanecer al frente de los druidas y guiarles en aquellas horas tan oscuras. Al precio que fuese y hasta el final. El anciano druida se echó por encima el manto de hojas y buscó la calidez del interior del Olmo. Hacía frío y sus viejos huesos protestaban con quejidos y punzadas de dolor. Apenas salía de sus aposentos y cuando los abandonaba para alguna cuestión urgente, lo hacía envuelto en las sombras y en la clandestinidad. Dos druidas del tótem del oso, de los más fuertes del clan, protegían su descanso día y noche. Esa mañana el anciano tenía cosas muy importantes que hacer, por lo que había dado orden de que no le molestasen bajo ningún concepto.


  El druida se sentó en su escritorio, se quitó el collar del que pendía una pequeña calavera y se colocó su collar habitual, del que colgaba la cabeza de un alce majestuoso. Después extrajo un legajo de pergaminos enrollados y muy antiguos. Las hojas de roble y haya que formaban su manto vibraron ligeramente, haciéndole levantar la cabeza e inspeccionar la habitación. Olfateó el aire y sonrió.


  —Harías bien en mostrarte ante mí, antes de que mande a mis guardias que te detengan —dijo el druida al vacío.


  No hubo respuesta, pero las hojas de su manto vibraron con más fuerza.


  —No lo volveré a repetir. No me hagas perder mi tiempo, me queda poco y lo valoro más que nada en el mundo.


  Una nube de bruma gris se fue solidificando poco a poco junto a la puerta que daba a la terraza, hasta convertirse en la figura de un joven de unos quince años vestido con el atuendo caótico de los gitunos.


  —Te conozco… aunque has cambiado. Eres el hijo mayor de Montepardo, patriarca de los Gitunos. Niebla, Hijarca de los gitunos… ¿O ya no?


  —Renuncié al título hace tiempo, pero eso no importa.


  —Te equivocas muchacho, todo importa en esta vida. Y bien ¿A qué debo tu presencia en mis aposentos privados?


  —Habría pedido audiencia pero no me la habrían concedido. No os gustan los gitunos. Y no quería que nadie supiera que he venido a verte, es un asunto privado.


  —Me gusta tu franqueza. Sólo por eso te daré una oportunidad y te dejaré que hables de ese… asunto sin llamar a la guardia, de momento. Te prevengo, apreció la brevedad y la franqueza, úsalas.


  Niebla asintió.


  —Quiero saber dónde se encuentra el señor de los cristales rotos y qué está haciendo. Sé que fuiste el último en hablar con él antes de que se le perdiera la pista.


  El anciano le miró con renovado interés, sorprendido por la petición.


  —¿Por qué quieres saberlo, gituno?


  —Porque voy a ir a buscarle y le voy a traer de vuelta.




  El viejo druida emitió un sonido gutural, mitad risa mitad tos.


  —Una actitud muy loable, pero estéril. El señor de los cristales rotos se encuentra mucho más allá de tus posibilidades y de las de cualquiera de tu raza.


  —Sé que nos consideras inferiores, druida. Te demostraré que no es así.


  —¿No lo sois? Te aseguro que si. Por vuestra culpa, gitunos, por vuestra culpa y por la de las otras familias nos encontramos en esta situación. Humillados por los capas negras, rebajados e invadidos, como si fuéramos… simples mortales. Hechiceros, brujas, telekas, gmemos, gigantes, gatos, etéreos y gitunos… todos sois responsables ¿Sabes que en el antiguo idioma de los druidas existe una palabra para describiros a todos? Sois los engélicah, los débiles.


  —Todos los seres mágicos formamos parte de la nergya, somos iguales.


  —Iluso. No somos iguales. Nosotros, los druidas, llevamos entrelazados con la magia miles de años. Mucho antes de que aparecieseis vosotros con vuestros hechizos simplones y vuestras pócimas de amor, nosotros éramos maestros de la magia antigua y de la naturaleza. Respetábamos el equilibrio mágico y los círculos de poder, en cambio, vosotros sois unos chiquillos que habéis aprendido a jugar con fuego, irresponsables, arrogantes y ambiciosos. La magia para vosotros no es un fin, sino un medio. Acompáñame, gituno, y mira a tu alrededor —El druida salió a la terraza, seguido de Niebla—. ¿Ves las luces de las ocho agujas resplandecer con todo su poder? No… solo ves decadencia. Siete ciudades destruidas por vuestra estúpida guerra y una ciudad agonizante que se cae a pedazos.


  —Pero es nuestra ciudad y aún podemos salvarla.


  —¿Nuestra ciudad? No, no es vuestra ¿Sabes cómo se llamaba esta ciudad? Su verdadero nombre es Cathair Draodhi… la ciudad de los druidas... Cada ciudad de las ocho que ayudamos a construir era para una familia distinta y esta era la de los druidas. Las demás familias, ocuparon sus ciudades pero llevadas por la ambición y la envidia, se enzarzaron en una guerra que devastó sus reinos, y cuando ya no tenían más, los restos de sus familias, se dirigieron hacia aquí. Nos suplicaron asilo y ayuda, incluso el señor de los cristales rotos en persona nos pidió que les dejáramos entrar.


  —Es no es cierto. La historia cuenta que las ciudades eran de todos y el señor de los cristales rotos…


  —El señor de los cristales rotos miente. Él reescribió la historia, él se inventó ese embuste y le borró la memoria a todos esos débiles en aras de la paz, según nos dijo.


  —No te creo, cuando el señor de los cristales rotos vuelva…


  —¿Vuelva? No va a volver. El señor de los cristales rotos ni siquiera construyó el laberinto. ¿Cómo si no explicas que se perdiera en él? No, el laberinto es algo mucho más antiguo y oscuro, más antiguo incluso que los propios druidas. El señor de los cristales rotos se limitó a utilizar los huecos seguros que había en el laberinto, justo en los ocho vértices y colocó sobre ellos los reflejos de las ciudades… —El viejo druida suspiró, cansado y se sentó en una silla con el respaldo tallado imitando la cabeza de un alce—. Cuando las siete familias vinieron a pedirnos asilo, pues el laberinto es un lugar hostil y de muerte, mi padre, el sabio Ragnar, se negó en redondo. Los engélicah, los débiles, eran peligrosos y estúpidos, se merecían lo que tenían y mi padre aducía que si les dejábamos entrar acabarían por hacer lo mismo con nuestra hermosa ciudad. Pero un joven druida, idealista y bienintencionado, aconsejado por el señor de los cristales rotos, se opuso a Ragnar y le retó en duelo. Ese joven hirió a mi padre de muerte, le derrotó y se hizo caudillo de los druidas. Permitió entrar a las siete familias y convirtió la sagrada ciudad de los druidas en lo que es ahora… un nido de corrupción y decadencia.


  —Si fue como dices, siento lo que le sucedió a tu padre, pero eso fue hace cientos de años. Es hora de olvidar el pasado y luchar juntos contra los capas negras.


  —¿Luchar? Mi hijo Rolo dientes de tigre me desobedeció y les combatió. Venció a muchos de ellos, si, pero… ¿Dónde está ahora? Muerto ¿De qué le ha servido? ¿De qué nos ha servido? Además los capas negras no están solos… tienen ayuda de Dentro ¿Cómo si no lograron entrar?


  —Pero no son seres mágicos ¿Quién querría apoyarles?


  —Mucho se dice, poco se sabe. Pero una cosa es segura, mis informadores han visto a la reina bruja Asa por los pasillos del castillo de Praga, la guarida de los capas negras. Lord Black, señor de las cucarachas, domina desde allí la ciudad con mano de hierro. Algunos hechiceros trabajan para ellos, pero no muchos. Úberon y sus telekas también están próximos a ellos, la guardia rota está casi bajo su mando y muchos telekas trabajan en sus minas y en sus edificaciones. Hay que andarse con mucho cuidado, los capas negras tienen oídos en todas partes… tal vez nos estén escuchando en este momento —dijo Tarnis, con una sonrisa cansada.


  —Te agradezco la información y los consejos, pero no has contestado a mi pregunta.


  —Eres atrevido, gituno y testarudo. ¿Recuerdas cuando aparecieron los capas negras?


  —Si, fue en mi quinto cumpleaños, ahora hace diez años.


  —Así es. En 1929, según el incompleto y simple calendario de los de Fuera. Nadie supo cómo entraron, ni cómo lograban ser inmunes a nuestros ataques mágicos, y cuando se hizo patente que no los podríamos derrotar fácilmente, el señor de los cristales rotos pactó una tregua con ellos.


  —Yo era sólo un niño —dijo Niebla—. Pero recuerdo que les concedió un terreno fuera de la ciudad, cerca de nuestro campamento.


  El gituno recordaba bien cómo fue su primer encuentro con un capa negra. Pese a la prohibición, los niños gitunos se acercaban a las alambradas levantadas por los capas negras, a corre aventuras y a ver a los demonios negros. Acero y él se pasaron de la raya y una patrulla les encontró y les apresó. Aunque sólo eran unos críos haciendo una travesura, les dieron una buena paliza y les devolvieron al campamento, respetando el pacto de ‘no agresión’.


  —Así es. Ese fue el primer error del señor de los cristales rotos —dijo Tarnis, suspirando—. No siguió mi consejo de combatirlos hasta expulsarlos del reino y acabó capitulando. Ellos eran muchos pero podíamos haber aguantado. Cinco años después, no les bastó con el terreno que les habían concedido fuera del reino, habían levantado esos grandes edificios de metal, aberraciones contra la naturaleza, y habían comenzado a excavar el suelo en busca de quién sabe qué. Pero ahora además querían vivir en la ciudad, mezclarse con nosotros… Y de nuevo cedimos y les concedimos lo que pedían.


  —¿Por qué no combatimos contra ellos? Podíamos haber tirado el puente abajo y resistir dentro de la ciudad.


  —Eso mismo le propuse al señor de los cristales rotos… agradeció mi consejo y me apartó a un lado. Después pactó una nueva tregua con los cucarachas. Los capas negras habían desarrollado un nuevo arma, esas lanzas de sangre que causan estragos entre los nuestros y el señor de los cristales rotos quiso evitar una masacre… según él.


  —Fue un cobarde.


  —Eso pensé yo. Pero más tarde me confesó que tenía un plan oculto que nos permitiría librarnos de las cucarachas sin sufrir bajas. No me lo quiso contar en su totalidad, solo me habló de las partes en las que yo estaría involucrado con mi familia. Se pasaba todo el tiempo en su biblioteca, estudiando libros y viejos mapas junto a Bumpta, el sabio, ese estúpido y engreído gigante que se cree que lo sabe todo. Entonces una noche y sin previo aviso, las cinco puertas del reino fueron saboteadas, dejándonos aislados del exterior.


  —La noche de los ríos rojos… fue hace tres años, pero lo recuerdo como si fuera ayer —dijo Niebla.


  —Así es. Era parte del plan del señor de los cristales rotos. Quería aislar a los capas negras de cualquier ayuda que pudiesen recibir del exterior. Al principio funcionó, el ejército, formado principalmente por mis druidas y por un batallón de gmemos, logró arrinconar a los capas negras. La victoria estaba en nuestras manos, pero alguien nos traicionó, alguien desbloqueó la puerta de la muerte y un contingente muy numeroso de capas negras entró con sus lanzas de sangre e inclinó la balanza a su favor, masacrando a los nuestros… tiñendo los brazos del río moldava de sangre.




  —¿Quién nos traicionó?


  —Nadie lo sabe. Algunos dicen que fue el propio sabio Bumpta, pero yo no lo creo. El gigante era un imbécil engreído pero no un traidor. Me inclino más a pensar que fueron Asa y sus brujas. Después de eso, los capas negras se hicieron con el control, y el señor de los cristales rotos pasó a ser un proscrito… de la nueva justicia. Le buscaron durante meses, pero la resistencia trabajaba bien y lográbamos esconderle con éxito, hasta que un día vino a verme aquí mismo, a mis habitaciones… y se apoyó en el mismo mueble en el que te apoyas tú ahora, Niebla.


  Niebla se retiró un paso y miró el mueble con reverencia.


  —Recuerdo perfectamente sus palabras. Me dijo que su plan había fallado. Quería aislarnos de los capas negras lo suficiente para preparar una expedición al laberinto. Yo le dije que ir al laberinto era un locura, allí no hay más que peligros y muerte. Pero el me contó que allí se encontraba oculta el único arma que podía lograr que derrotásemos a los capas negras. Lo llamó la clave… o el destructor… pero no me dijo de que se trataba.


  —Debe de ser un arma muy poderosa si puede vencer a los capas negras.


  —Eso creía él. No pudo preparar una expedición como le hubiera gustado. En lugar de eso el señor de los cristales rotos se fue al laberinto, acompañado solamente por una bruja, Eila.


  —¡Eila! Era la bruja más poderosa junto con Asa.


  —Así es, eran hermanas y rivales. Eila y el señor de los cristales rotos se internaron en el laberinto en busca de la clave, del destructor… de eso hace ya tres años y desde entonces no sabemos nada más de ellos.


  —¿Por qué se llevaría a Eila?


  —Necesitaba una bruja que catalizase su nergya, que la recibiera y se la suministrase en el momento adecuado, pero no sé para qué. Sólo sé que necesitaba a una gran bruja para lograrlo y Eila era la más poderosa de todas… pero no lo lograron.


  —¿Cómo lo sabes? Tal vez aún sigan en el laberinto buscando la clave. O tal vez hayan caído prisioneros en manos de algún enemigo ahí dentro.


  —Los moradores del laberinto no hacen prisioneros…. Los matan sin piedad.


  —Me da igual. Iré a buscarle, prefiero morir actuando que vivir sin hacer nada y ver cómo desaparecemos.


  —Muy loable y muy idiota. Ve, gituno, y búscate una buena bruja que quiera morir a tu lado, créeme, la necesitarás. Te deseo que la muerte te llegue rápida y sin dolor… aunque si entras en el laberinto no será así.


  Niebla se disponía a marcharse pero en el último momento se dio la vuelta y se encaró con el viejo druida.


  —Antes has dicho que un druida joven y bienintencionado derrotó a tu padre, Ragnar, lo mató y se hizo caudillo de los druidas.


  —Así es.


  —Me acuerdo bien de las lecciones de historia del colegio... Tú fuiste el siguiente líder de los druidas después de Ragnar. El era… tu padre.


  El anciano se encogió bajo su túnica de hojas.


  —Así es, gituno. Maté a mi padre, pero eso no es lo peor, cometí el error más grande de todos, traicioné a mis raíces, fui débil y estúpido y he pagado por ello cada día de mi vida. Y ahora fuera de aquí ¡Fuera! Antes de que te mande azotar.


  El gituno abandonó el palacio del Olmo igual que había venido, convertido en una pequeña nube de niebla gris. Casi todos los miembros de su tribu podían adquirir las características de algún objeto físico y aquellos en los que el don era más fuerte podían incluso convertirse en él. La mayoría de los miembros de su pueblo adoptaba su nombre de ese don: el se llamaba Niebla, su hermana Sauce podía convertirse en uno de esos árboles y su hermano Acero podía convertirse en una mortífera daga u otro objeto cortante de metal.


  La transformación era rápida y sencilla. En su caso sólo tenía que concentrarse en la niebla y echar un poco de aliento al aire. En pocos segundos todo su cuerpo se fundía con el vaho y se hacía intangible, convirtiéndose en la nube de niebla gris. El problema era que el efecto no duraba eternamente, como mucho media hora y cada vez que lo usaba tenía que esperar un poco o la conversión sería cada vez más lenta y menos estable. Además la conversión en Niebla era extenuante y después de utilizarla quedaba unos minutos exhausto. Nunca había podido usar el don más de tres veces el mismo día. Gracias a su habilidad, Niebla había logrado escapar de muchas situaciones comprometidas, pero no había podido salvar a su hermana, Sauce.


  El gituno descendió desde el balcón del palacio del olmo convertido en niebla y avanzó por las calles de la otra Praga. Había esperado a que cayese la noche para realizar su incursión con lo que la oscuridad, unida a las brumas que ascendían desde el río Moldava, le hacía prácticamente invisible. Cuando estuvo a una distancia prudente, Niebla se materializó de nuevo.


  Su intención era ir a la casa de las luces carmesíes, una posada muy frecuentada por las brujas más liberales e intentar hablar con Marian, una bruja joven, de unos doscientos años, muy poderosa. Quería convencerla de que le acompañase en su aventura de internarse en el laberinto. Estaba dispuesto a hallar al señor de los cristales rotos y ayudarle a encontrar la clave, el arma que podría acabar con los capas negras.


  No había dado ni dos pasos, cuando una patrulla de cucarachas apareció en el callejuela, en el otro extremo. Era muy tarde y a Niebla le extrañó verles haciendo la ronda por allí en aquel preciso momento. Le extrañó aún más el hecho de que no les acompañase un hablador, el niño teleka que les permitía comunicarse. Los capas negras se detuvieron al verle y le miraron a través de las máscaras que les cubrían el rostro. Niebla, aparentando normalidad, echó a caminar en dirección opuesta y cogió la primera callejuela que salía a la izquierda. No les vio, pero escuchó el sonido de las botas de las cucarachas aumentando la cadencia de repiqueteo. Estaban corriendo tras él. Niebla se internó raudo en el laberinto de callejuelas. Lo conocía a la perfección y los capas negras tenían poca orientación, era fácil hacer que perdieran el rastro.


  Pero no en lo hicieron. Tras varios minutos de persecución por el centro de la ciudad los capas negras le seguían pisando los talones, cada vez estaban más cerca. Niebla pensó en usar de nuevo su don y convertirse en una nube neblinosa, pero lo había utilizado recientemente, tardaría demasiado en la transformación y el efecto sería breve. En su lugar optó por otra técnica no mágica, pero también efectiva. El gituno se encaramó a un desagüe que descendía por una esquina y trepó ágilmente hasta el techo de una casa. Desde allí dio un cuantas zancadas y de un salto subió hasta otra terraza más elevada. Desde su posición, veía perfectamente la calle por dónde había pasado hacía unos segundos. El grupo de capas negras pasó a toda prisa por debajo de él y se perdió calle abajo. Los había esquivado fácilmente, pensó mientras se recostaba contra la pared a descansar, permitiéndose cerrar los ojos por un instante. Estaba bastante cansado. Un repiqueteo metálico le sacó de su aturdimiento. Era la misma patrulla de capas negras que desandaba sus pasos. Los soldados se pararon junto al desagüe y lo examinaron atentamente. El capitán dio una orden silenciosa y cinco capas negras comenzaron el ascenso, mientras otros cinco esperaba abajo.


  —¡No puede ser! —susurró Niebla.


  El gituno se levantó y empezó a gatear por el tejado hasta un saliente que daba a un callejón. Justo debajo había un montón de escombros y bolsas de algo que parecía basura. Estaba bastante alto, pero no le quedaba otra alternativa, se colgó de los brazos y se dejó caer, tratando de amortiguar el golpe. Lo consiguió a medias, y aunque se magulló una rodilla logró no hacer demasiado ruido. Niebla se levantó y se escabulló por un pequeño pasadizo, alejándose de los capas negras. Ya creía que lo habría logrado cuando un ruido sonó delante, en la oscuridad de un callejón. Era otra patrulla de capas negras, de nuevo iban sin el teleka que les acompañaba habitualmente. Venían a por él así que no tuvo más remedio que desandar el camino. Niebla echó a correr hacia el otro lado pero el primer grupo de capas negras apareció cortándole el paso. Estaba rodeado, sólo contaba con la exigua protección de las sombras del callejón. Su única alternativa era usar su don, aunque fuese a durar poco.


  Niebla tomó aire y expulsó una bocanada de vaho. La imagen de una nube de niebla, gris y espesa, cruzó por su mente y a los pocos segundos notó el característico cosquilleo que indicaba que estaba perdiendo su forma corpórea y convirtiéndose en bruma. Lo logró segundos antes de que los capas negras llegaran a su posición. El grupo de veinte capas negras, diez y diez, se puso a rebuscar en el callejón, seguros de que el gituno estaría escondido en algún lugar. Niebla permanecía inmóvil en las sombras, sin atreverse a mover ni uno de los zarcillos de bruma que ahora eran su cuerpo.


  Cuando sus fuerzas estaban a punto de esfumarse los capas negras desistieron en su búsqueda y se retiraron, dejándole solo en el callejón. Niebla se sintió aliviado, pero hizo un esfuerzo y permaneció en forma de nube. El gituno se desplazó lentamente, levitando en el aire hasta llegar a la esquina, quería ver por dónde se iban los capas negras para evitar luego ese camino.


  Un capa negra apareció de repente, oculto tras una montaña de basura. Al ver la bruma gris desplazarse hacía un lado, el capa negra se acercó por detrás y lanzó unos polvos rojizos sobre ella. Niebla sintió un hormigueó en su cuerpo etéreo parecido al que experimentaba cuando se acababa la transformación. Intentó alejarse del capa negra y perderse entre las sombras, pero la nube de niebla no le respondía. Poco a poco su cuerpo humano fue tomando forma hasta que el joven gituno apareció tal como era.


  Niebla sacó el cuchillo del cinto y se enfrentó al capa negra. Estaba extenuado y mareado por su tercera transformación en poco tiempo. Un ruido metálico le inundó los oídos y varias cucarachas aparecieron en su campo visual. El capa negra que le había echado los polvos rojos, se acercó y de un golpe le arrebató el cuchillo. Niebla intentó luchar, pero era inútil, no tenía fuerzas. Su rival le lanzó un patada a la rodilla y el gituno cayó al suelo, con la pierna dolorida. El capa negra se agachó, parapetado tras la máscara que cubría su cabeza y se acercó a unos centímetros de Niebla.


  —Aficionado —dijo el capa negra con una voz que le resultaba conocida.


  Niebla estaba confuso, los capas negras no podían hablar, no tenían lengua. El capa negra se retiró el casco que le cubría la cabeza mostrando un rostro conocido que le miró con odio.


  —Hola, hermanito. Llevo esperando este momento mucho tiempo —dijo.


  La mano de Acero se convirtió en un puñal afilado. Esa era la habilidad de su hermano, era capaz transformar sus extremidades en metal, dándoles la forma que quisiera. Niebla vio una mancha plateada acercándose a toda velocidad hacia su garganta.


  

  







  CAPÍTULO 27
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  —Tenemos un problema, Lord Black —dijo la bruja Asa, ajustándose el tirante de su escotado vestido.


  —¿De qué se trata?


  —La persona a la que buscamos, la que nos daría la clave. No pertenece al reino de los cristales rotos. El alguien de Fuera y ha regresado al exterior.


  —¿Qué? No tolero los fracasos —rugió Lord Black—. Para algo te di el apoyo de mis hombres.


  —Tus hombres han sido burlados, pero al menos sé quién es y sé dónde vive Fuera.


  —Mandaré que le capturen ahora mismo —dijo Lord Black, haciendo una seña a uno de sus hombres.


  —No. Nada de detenciones. Es preciso que venga aquí por su propio pie. Tenemos que ser sutiles. Tiene que volver por su propio pie… si no, no valdrá de nada.


  —Espero por tu bien que esta vez no te equivoques, bruja.


  ‘Espero por tu bien que no lo hagas tú’ pensó la bruja ‘porque entonces te arrancaré el alma del cuerpo y sufrirás un tormento horrible por toda la eternidad’
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  El cuchillo traspasó la piel del cuello de Niebla desgarrando la carne. Niebla sufrió una ola de dolor acompañada de un hilo de sangre que brotó de la herida.


  —Déjalo ya, Acero—. Otro capa negra se acercó hasta ellos y se quitó la máscara. Niebla le reconoció en el acto. Era Trébol, uno de sus mejores amigos de la infancia.


  Los gitunos se habían hecho con trajes de los capas y patrullaban la ciudad de incógnito, aunque no se hacían acompañar de un hablador teleka, lo que a juicio de Niebla era un error. Acero apretó un poco más su brazo metálico incrementando el dolor.


  —Debería acabar con esta comedia, en realidad ya estás muerto —dijo Acero.


  —No cometas su mismo error. Tú si acatas las órdenes del Patriarca —dijo Trébol.


  Acero retiró la presión de su cuchillo y empujó a Niebla que seguía aturdido por las transformaciones tan rápidas que había tenido que realizar.


  —¿Cómo me habéis encontrado?


  —Silencio. No hablarás hasta que estés en presencia de padre.


  Su hermano le puso las manos a las espaldas y se las ató con una cuerda.


  —Trébol ¿Qué es estáis haciendo? Sabes que yo no…


  Su antiguo amigo se dio la vuelta, dejándole con la palabra en la boca. Acero le dio un codazo en el estómago.


  —Si sigues hablando te cortaré la lengua —le amenazó Acero—. Y créeme, estaré encantado de hacerlo. Dejadle a oscuras.


  Trébol le cubrió la cabeza con un capucha negra que le impedía ver nada a su alrededor.


  —En marcha. El Patriarca Montepardo tiene mucha prisa —dijo Acero.


  Niebla no protestó. Sabía que solo le valdría para perder un diente o quizás la lengua. Su hermano no amenazaba en vano. Tenía que esperar a que llegase su momento de actuar. El grupo avanzó con precaución por las calles. A los pocos minutos le obligaron a descender por unas escalerillas y un olor pestilente le inundó la nariz. Estaban en las cloacas de la ciudad, los gitunos las usaban a menudo para desplazarse y llevar a cabo sus actividades menos lícitas. Después de recorrer un laberinto de pasadizos húmedos y estrechos salieron de nuevo al aire libre. Niebla escuchó el sonido del agua fluyendo, cercana. Debían de encontrarse en alguno de los pequeños embarcaderos que salpicaban la orilla de río Moldava. Le subieron a una barca que comenzó a descender río abajo, a favor de la corriente. Nadie remaba, pero Niebla estaba seguro de que había al menos un hombre con una pértiga larga dirigiendo la barca hacia el centro de la corriente, lejos de las orillas. De noche y sin luces un bote así sería invisible.


  El viaje no fue demasiado largo y llegaron a la orilla sin sobresaltos. Niebla calculó que había atravesado la ciudad y habían llegado hasta la pradera exterior, cerca de dónde los gitunos tenían montado su campamento.


  —Esconded la barca entre el cañaveral. A partir de aquí Trébol y yo escoltaremos al prisionero. Los demás volved a vuestras posiciones —dijo Acero—. Buena suerte.


  —Ya puedes quitarme esto. Desde aquí conozco el camino.


  La única respuesta fue un fuerte golpe en las costillas. Ya habría tiempo de ajustar las cuentas pendientes con su hermano. El viaje le había sentado bien a Niebla, haciendo que recuperara gran parte del vigor y la energía perdida con las transformaciones, aunque seguía débil.


  El trío comenzó a andar siguiendo una dirección que desconcertó a Niebla. No iban hacia el campamento. Después de un buen rato caminando escucharon el ulular de una lechuza. Era la señal que usaban los gitunos cuando se aproximaban amigos en tiempos de guerra. Dos graznidos de cuervo, enemigos.


  Cuando le quitaron la capucha de la cabeza, Niebla se encontró en medio de un círculo formado por gitunos, la mayoría de cierta edad, tocados con un sombrero negro en forma de hongo. Era el sombrero que se utilizaba en los juicios de ley por los que se regía su pueblo. En este caso el juzgado era él, y aunque los cargos no se había formulado aún, tenía una clara sospecha de por dónde iban los tiros. Muy cerca había un pequeño arroyo, afluente del Moldava, suficientemente profundo para ahogar a un hombre que fuese hallado culpable. El fuego, que solía presidir el círculo, calentando e iluminando las reuniones de los gitunos, estaba apagado. Niebla miró a su alrededor. Había menos gitunos que de costumbre y muchos de ellos habían pasado ya hacía tiempo sus mejores años. Un gituno alto y delgado vestido con unos pantalones ajustados, camisa blanca y chaleco negro, se acercó hasta él. Tenía tantas arrugas en el rostro que se montaban unas sobre otras en dura competencia, convirtiendo sus ojillos vivos en dos rendijas negras.


  —Padre —saludó Niebla.


  —Liberadle las muñecas —dijo secamente Montepardo, Patriarca de los gitunos.


  Acero convirtió uno de sus dedos un estilete y cortó las cuerdas que le retenían. Niebla tenía que reconocer que su hermano había mejorado mucho en sus transformaciones a metal. Además, en estos tres años había dejado de ser un chiquillo y se había convertido en un joven, tan alto y fuerte como él mismo.


  Montepardo, sin previo aviso, le dio un bofetón con el dorso de la mano que hizo que se le saltaran las lágrimas. Niebla no se quejó. Después, su padre le dio un fuerte abrazo y le besó la frente. Por un instante, el legendario temple de su padre pareció flaquear, pero en seguida se recompuso. Montepardo se retiró unos pasos y habló con voz alta y clara.


  —Niebla, hijo de Montepardo y Menta, se te acusa de desobediencia y de poner en peligro mortal a los tuyos de forma reiterada y a sabiendas. Se te acusa de traición a tu pueblo y de abandono de tus deberes para con él. Llevadle al río.


  Dos gitunos fornidos le escoltaron hasta el río, a unos pocos pasos de distancia. Eran Hueso y Sierra, los verdugos del campamento. Niebla conocía de sobra el ritual, así que se dejó introducir en el agua fría hasta la cintura. Los dos hombres se quedaron junto a él, dentro de la corriente, sujetándole por los hombros.


  —Si eres considerado culpable, la pena será la muerte por ahogo en las aguas del Moldava —siguió Montepardo— ¿Tienes algo que decir en tu defensa?.


  —Desobedecí las órdenes y puse en peligro a los míos porque os creía ciegos frente a la amenaza de los capas negras. De eso, soy culpable —dijo Niebla con voz firme—. Abandoné a mi pueblo por perseguir a los que derramaron la sangre de mi familia, como dicta nuestra ley. Si eso es traición, también soy culpable.


  —Te hemos oído, Niebla. Ahora… ¿Alguien tiene algo que decir en su contra? —dijo Montepardo.


  Unos cuantos gitunos se adelantaron, demasiados para lo que Niebla había supuesto. El joven buscó entre el gentío las caras de sus primos, Tomillo, Coz y Halcón, pero no les encontró. Eran sus mejores amigos antes de su partida pero ni siquiera habían acudido a su juicio. ¿Acero lo habría evitado o sus primos no habían querido verle? El Patriarca le dio la palabra a un hombre de hombros cargados y rostro estrecho. Se llamaba Arena.


  —Él mismo ha confesado. Quien infringe la ley, sea quién sea, debe sufrir el castigo impuesto.


  —Por su culpa los capas negras no nos dieron tregua. Hay muchas viudas y huérfanos gracias a ti —escupió un gituno de prominente barriga, Cardo, despertando un murmullo generalizado de aprobación.


  Varios miembros más expusieron argumentos, muy parecidos a los anteriores, con mayor o menor vehemencia.


  —Os hemos oído. Ahora… ¿Alguien tiene algo que decir en su defensa? —dijo Montepardo.


  Acero sonrió ante el silencio que se produjo. Tras varios segundos, un gituno bajo y rechoncho, se adelantó y escupió en el suelo antes de hablar. Era Yunke, el herrero.


  —Tres años viviendo entre payunos de Fuera son muchos años —dijo, escupiendo de nuevo— Pero aún reconozco un gituno fuerte cuando lo veo. Y no estamos sobrados de fuerza. Hay que tenerlos bien puestos para declarase culpable cuando el agua que te va a ahogar te está mordiendo el culo. Y ahora decidme ¿Alguno de vosotros no habría buscado venganza si matasen a vuestra hermana?


  —Fue por su culpa, viejo estúpido —rugió Acero, rabioso—. Sauce no habría muerto si él no la hubiera arrastrado a los capas negras.


  —Conocí bien a Sauce, niño. No se dejaba arrastrar por nadie, más bien era ella quién arrastraba, así que no ensucies su memoria recordándola como a una mujer débil —dijo Yunke.


  Muchos asistentes asintieron complacidos ante aquel argumento. Acero estaba rojo de ira.


  —Y en cuanto a que desobedeció las órdenes... Sabes que te respeto, Montepardo —siguió Yunke—, pero tus órdenes también pueden estar equivocadas. Los capas negras no han venido al reino de los cristales rotos a hacer turismo. Cuando no sabíamos sus intenciones fuimos prudentes, demasiado. Pero algunos, entre los que se encuentra el acusado, vieron el error, detectaron el peligro y decidieron actuar. Ahora sabemos claramente las intenciones que tienen los de negro… lo quieren todo y no van a parar hasta lograrlo. No cometamos de nuevo la misma estupidez, porque entonces mereceríamos ser aniquilados. No nos debilitemos más de lo que ya estamos.


  —La ley gituna se basa en el respeto al Patriarca, eso nos enseñáis desde que somos críos —rugió Acero—. Sin obediencia, sin respeto, no somos nada. El desobedeció a mi padre, se burló de sus normas. Él mató a mi hermana.


  —No confundas el respeto con la sumisión ciega. Si queréis matarle adelante, pero dadle un buen arma y lanzadle contra los capas negras. Es un niebla, ¿Cuántos nieblas hemos tenido en las últimas tres generaciones? Aprovechadle, no seáis necios. Tal vez pueda introducirse en su guarida y matar a Lord Black… y si no se llevará algunas cucarachas por delante. Ahogarlo es tan estúpido como apretar una daga contra nuestro propio pecho —dijo Yunke.


  —¡No! —gritó Acero—. Ese no tendría el valor de ir a por el perro de Black. Si le dejamos libre, volverá a huir con los payunos. Ya lo ha hecho antes, es un cobarde.


  De nuevo se escucharon comentarios de apoyo y otros de reproche que Montepardo acalló con su voz potente.


  —Ya hemos oído suficiente. Las posiciones están claras —dijo Montepardo sin que le temblara la voz—. Es hora de juzgar al reo según la antigua costumbre. Alzad las manos los que pidáis su muerte.


  Niebla no sabía si su padre quería que muriese o saliese vivo del juicio. Muchas manos se alzaron en el aire. Papel, el escribano, hizo el recuento y anotó la cifra.


  —Alzad la manos los que pidáis que viva.


  Otras tantas manos se elevaron en el círculo. Las dos opciones estaban próximas a un empate. Niebla había tomado la decisión de no contarlas y prepararse para el resultado fuese cual fuese, pero no pudo evitar que un escalofrío le recorriese el cuerpo. Lo atribuyó a llevar tanto tiempo en el agua, pero en su fuero interno sabía que estaba causado por el miedo. Miedo a morir de aquella forma, a dejar de existir, a caer en el olvido, miedo a perder a los seres queridos. La imagen de Nina se formó en su mente tan vivida como si la tuviera al lado. Podía oler su aroma y sentir su tacto sobre la piel.


  —Y bien ¿El reo debe vivir o debe morir? —dijo Montepardo con voz serena.


  El escribano, carraspeó antes de hablar.




  —Por una diferencia de dos votos, el pueblo gituno ha declarado que Niebla, hijo de Montepardo y de Menta… debe morir ahogado.


  

  



  FIN DE LA PRIMERA PARTE


  



  La segunda (y última) parte de 'Niebla y el señor de los cristales rotos ya está disponible' en ebook.


  

  

  



  Facebook:


  http://www.facebook.com/cesarius32


  



  email:


  cesarius32@hotmail.com
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